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BREVES

Uno de cada cuatro enfermos de sida es atendido en el mundo por un centro católico, según ha podido comprobarse
en Reunión de Alto Nivel sobre esta pandemia celebrada por la Asamblea General de las Naciones Unidas del 31 de
mayo al 2 de junio.

En el encuentro tomó la palabra, en representación de la Santa Sede, el cardenal Javier Lozano Barragán, presidente
del Consejo Pontificio para la Pastoral de los Agentes Sanitarios, quien ilustró además la obra de prevención que
promueve la Iglesia, basada “en la información y educación hacia conductas dirigidas a evitar la pandemia”.

Al explicar con números la acción de la Iglesia en este campo, reveló que “el 26.7% de los centros en el mundo para
tratar enfermos de VIH/SIDA están dentro de la Iglesia católica”. Este trabajo implica, aclaró, “la capacitación de
profesionales de la salud, prevención, cuidado, asistencia y acompañamiento tanto de los enfermos como de sus
familias”. En concreto explicó que Caritas Internacional está comprometida en este frente en 102 países.

Asimismo, ilustró la labor que ofrecen las congregaciones religiosas y las asociaciones internacionales como “las
Vicentinas, Comunidad de San Egidio, Camilianos, Juaninos, Jesuitas, religiosas de la Madre Teresa, el Hospital del
Niño Jesús de la Santa Sede y los Farmacéuticos católicos”.

Añadió que para el cuidado y asistencia de los enfermos se acentúa “la capacitación de médicos y personal para
médico, de capellanes y voluntarios; combatimos el estigma, facilitamos el diagnóstico, la consejería y la reconcilia-
ción. Proveemos los antiretrovirales, los medicamentos para evitar la transmisión vertical materno filial y el contagio
sanguíneo”, siguió informando. Por último, informó que la Santa Sede por voluntad de Juan Pablo II ha lanzado una
iniciativa para ayudar económicamente a los enfermos de sida, la Fundación “El Buen Samaritano” y, hasta la fecha, se
han facilitado antiretrovirales “a 18 países: 13 de África, 3 de América y 2 de Asia. En estos países hemos repartido el
dinero recibido de católicos de 19 países, tanto de África misma, como de América, Asia y Europa”.

                                                                                                                                                      (Zenit)

LA IGLESIA CATÓLICA EN LA LUCHA
CONTRA EL SIDA
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BREVES
V ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS

El V EMF se celebrará en Valencia, España, del 1 al 9 de julio bajo el lema “La transmi-
sión de la fe en la familia”. Impulsada por Juan Pablo II, esta convocatoria parte cada tres
años del Papa: peregrinos de los cinco continentes se reúnen para intercambiar experien-
cias y profundizar en el papel de la familia cristiana ante los retos que plantea el siglo XXI.

Tras su llegada a Valencia el día 8, el Papa se reunirá, por separado, con la Familia Real
española y con el presidente del gobierno del país, José Luis Rodríguez Zapatero. Después de

ello, Benedicto XVI presidiría el Encuentro Festivo-Testimonial que, a partir de las 20.00 horas, reunirá a cientos de miles de
familias del mundo en el Puente de Monteolivete en un contexto de oración y testimonios de experiencia de fe vivida en
circunstancias especialmente particulares. Se alternarán presentaciones artístico-culturales realizadas por artistas de recono-
cimiento mundial. Se espera la asistencia de más de un millón de peregrinos. Los asistentes escucharán también el mensaje
del Papa y el acto se cerrará con un espectáculo pirotécnico, muy típico de esta región española.

El domingo 9 de julio, Benedicto XVI volverá al Puente de Monteolivete, donde presidirá la solemne Eucaristía
conclusiva a partir de las 9.30 horas, acompañado por cardenales, obispos y sacerdotes de todo el mundo. Durante la
Eucaristía, algunos esposos que han cumplido 50 años de matrimonio renovarán sus promesas matrimoniales

Aparte del Congreso Internacional Teológico-Pastoral (4-7 de julio), el programa preparado para el próximo EMF
prevé la celebración simultánea de un Congreso de Hijos (de 16 a 25 años de edad) y otro de Abuelos.

                                                                                                                                                       (Zenit)
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UN CUBANO OBISPO EN DIÓCESIS DE NUEVA YORK

El pasado 6 de mayo, el papa Benedicto XVI nombró a tres obispos auxiliares para la diócesis de Brooklyn,
en Nueva York, Estados Unidos, entre ellos a monseñor Octavio Cisneros, quien nació en Cuba el 19 de junio
de 1945, y emigró siendo muy joven. El nuevo obispo fue ordenado sacerdote para la diócesis de Brooklyn,
donde ha prestado servicios en varias parroquias. De 1979 a 1991 ha sido coordinador del Apostolado
hispano y de 1991 a 2004 ha sido Vicario Episcopal del Este de la diócesis. Actualmente se desempeñaba
como rector de “Cathedral Seminary Residence of the Immaculate Conception” en Douglaston y como
Secretario para la Formación Sacerdotal. El 25 de febrero de 1988 fue nombrado Prelado de Honor de Su
Santidad. (Zenit).
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El arzobispo de Lima, cardenal Juan Luis Cipriani, saludó  al virtual Presidente electo del Perú, Alan García, y
pidió una “tregua” política para que el nuevo Gobierno inicie con tranquilidad su gestión y se cierren las heridas de
la contienda electoral.

“Me parece razonable este planteamiento, porque el Gobierno requiere un periodo de madurez, las cosas no se
hacen en 24 horas. He venido a manifestarle al doctor García mi felicitación e invocar que los gestos o palabras
que pudieron abrir heridas en esta campaña electoral se cierren, porque creemos que estamos en una nueva etapa”,
agregó.

Por otro lado, el cardenal Cipriani pidió zanjar las diferencias entre Perú y Venezuela y manifestó que “hemos
pasado momentos difíciles pero creo que Latinoamérica merece trabajar unida y por lo tanto ojalá se den los pasos

CARDENAL CIPRIANI PIDE "TREGUA" EN PERÚ

BREVES
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Simpatizantes del partido de gobierno boliviano, Movimiento al Socialismo (MAS), tomaron las tierras que
rodean el Santuario de Copacabana, y que permiten su sostenimiento, alegando que revertirán “tierras impro-
ductivas de la Iglesia”. El sacerdote Sebastián Obermaier, de la diócesis de El Alto reveló que “un grupo de
masistas” tomó posesión de las tierras, propiedad del Santuario. Los campesinos talaron los árboles de la
propiedad y se dividieron el lugar en siete lotes para la misma cantidad de personas. Asimismo, el presbítero
indicó esperar que el Gobierno brinde una solución a la ocupación de las tierras que hace algunas décadas el
mismo Gobierno donara para el sostenimiento del Santuario. Los miembros del MAS justifican la ocupación
de las tierras afirmando que se trata de tierras improductivas de los “curas latifundistas”. (ACI)

TOMAN TIERRAS DEL SANTUARIO DE COPACABANA

BREVES
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CARTAS A LA REDACCIÓN

ACLARACIÓN
En el día de hoy 16 de mayo del 2006 llegó a mis

manos, a través de una vecina, la Revista Palabra
Nueva correspondiente al mes de abril de este año,
porque en ella se escribió un artículo en el cual se
hacía referencia a un incidente en el cual estuve
involucrado. Me refiero al artículo de DEPORTES
escrito por Nelson de la Rosa Rodríguez “La violencia
en el deporte, ¿una moda en Cuba?”

El objetivo de este mensaje es aclarar unos errores que
se cometieron en ese artículo. El más fundamental de los
errores es que en el hecho ocurrido el 4 de enero en la
ciudad de Morón, se menciona al árbitro de béisbol Juan
José Cuevas y al pelotero local Mario Vega, y se expresa
que ambos “se fueron a las manos”. En primer lugar, el
árbitro involucrado fue José Pérez Julién (el que le escribe)
y en realidad no nos fuimos a las manos... el incidente
ocurrido fue en un lugar privado y por lo tanto muy pocas
personas saben realmente lo que ocurrió allí. Otra
aclaración es que en el siguiente párrafo, expresan que el
avileño Yordanis Pérez se deslizó “sucio” en segunda y
Rudy Reyes optó por lanzarle la pelota. En realidad, el
atleta no se deslizó “sucio”, simplemente lo hizo
legalmente como está establecido en el béisbol. Esto lo
supe por mis propios compañeros de trabajo, ya que era
el mismo grupo de árbitros el que estaba actuando en ese
juego. Por supuesto ya yo estaba suspendido, pero ellos
me informaron lo ocurrido exactamente ya que soy su
Jefe de grupo y me interesé por lo ocurrido, para conocer
el grado de responsabilidad de mis compañeros de traba-
jo.

José Pérez Julién, árbitro de béisbol

DE MAGALLANES
Agradezco el artículo... intitulado “Cualquier edad es

buena para crecer” (N° 151, abril 2006). Pero al leer
en su artículo “Fernando de Magallanes: Navegante
portugués. A los 78 años entró al servicio del rey de
España y a los 79 comenzó con cinco naves, en Sevi-
lla, el viaje de circunnavegación que demostraría la
redondez del planeta Tierra y a los 80 años descubrió y
transitó el estrecho que lleva su nombre”, me pareció
recordar que había fallecido mucho más joven. Busqué
en ENCARTA 2006 y encontré: “Fernando de
Magallanes (c. 1480-1521), navegante portugués, des-
cubridor del estrecho austral que lleva su nombre, ini-
ció la expedición española que dio la primera vuelta al
mundo... El 10 de agosto de 1519, Magallanes partió
de Sevilla hacia la Especiería con cinco
embarcaciones...Reiniciada la navegación, el 21 de oc-
tubre de ese año entraron en el deseado estrecho, al
que el jefe de la expedición llamó de Todos los Santos
(pero que pasaría a ser denominado estrecho de
Magallanes en su honor), y salieron al mar del Sur (al
que nombraron Pacífico) el 28 de noviembre....Murió
el 27 de abril de ese año (1521) en la isla de Mactan,
durante un combate con los indígenas...”

De acuerdo con ENCARTA 2006 tendría Magallanes
unos 38 años cuando entró al servicio del rey de Espa-
ña, 39 cuando comenzó con cinco naves, en Sevilla, el
viaje de circunnavegación que demostraría la redondez
del planeta Tierra y unos 40 años cuando descubrió y
transitó el estrecho que lleva su nombre.

Jesús Rey Felipe

BREVES
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por fray Frank DUMOIS, OFMRELIGIÓN

Ambrosio nació en Tréveris, Alemania, la misma
ciudad donde quince siglos después nacería Karl Marx.
Su padre era prefecto del pretorio de las Galias. Se cree
que nació entre el 337 y 339.

No tenemos muchos datos de su adolescencia pero
sabemos que aprendió griego, tenía dotes poéticas y se
iniciaba en la retórica. La lectura de los clásicos latinos,
Virgilio y Tito Livio, dejaron profundas huellas en su
estilo literario, así como Séneca y Cicerón en su
pensamiento. También dejó sus huellas el estudio del
derecho romano, al que se dedicó afanosamente. Su
hermano Sátiro tenía sus mismos gustos y se parecía
tanto a él que con frecuencia, aun en la misma familia,

EN EL SIGLO IV VIVÍA EN ROMA UNA DAMA DE ILUSTRE ALCURNIA,
entregada por completo a la educación de sus tres hijos: Marcelina, que recibió del
papa Liberio el velo de las vírgenes en la basílica de San Pedro y practicaba obras de
penitencia y de caridad; Sátiro, un joven que ayudaba ya a su madre en la administración
y un niño llamado Ambrosio que llegaría a ser una lumbrera en la Iglesia.

se les confundía. Ambrosio escribió: "Además nuestras
almas estaban tan unidas que parecíamos existir el uno
en el otro. Cuando no le tenía junto a mí, me encontra-
ba triste y desazonado".

Por sus cualidades Ambrosio fue nombrado cónsul
de la Liguria y de la Emilia con residencia en Milán,
hacia el 370. Con su sabiduría y prudencia adquirió gran
prestigio. "La justicia –decía– se debe primero a Dios,
después a la patria, en tercer lugar a la familia y
finalmente a la humanidad. Defender a la patria contra
los bárbaros en la guerra, defender a los débiles en la
paz, proteger contra la violencia a los hermanos
oprimidos, he aquí la obra de la justicia".

Un hecho providencial vino a cambiar la vida de aquel
virtuoso funcionario romano. El obispo de Milán,
Auxencio (Arriano, seguidor de Arrio, hereje que nega-
ba la divinidad de Cristo). Cuando se murió, el pueblo
estaba inquieto por el sucesor, a tal punto que las dis-
putas llegaban hasta los golpes. Un día mientras el cle-
ro deliberaba en la parte superior de la basílica, los fie-
les abajo discutían tan acaloradamente que podían lle-
gar a un motín. Ambrosio creyó su deber consular pre-
sentarse ante la multitud para calmarla lo cual no logró.
Pero apenas había terminado de hablar cuando se oyó
la voz de un niño "¡Ambrosio obispo! ¡Ambrosio obis-
po!", grito que repetía la multitud y luego el clero como
si fuera una llamada del cielo. El único que no aprobaba
era Ambrosio que pudo alegar que el Concilio de Nicea
(325) había prohibido que un recién bautizado fuera
nombrado obispo. Él, aunque católico de corazón, no
estaba bautizado, por tanto su argumento parecía irre-
futable. Sin embargo fue rechazado. Ambrosio se diri-
gió al pretorio donde le aguardaba un caso criminal.
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Para que desistieran de su intención del nombramiento
episcopal, contra su costumbre, mandó aplicar tortura.
De nada le sirvió su estratagema pues el pueblo se per-
cató de ello y gritó: "Que su pecado caiga sobre noso-
tros; no es más que catecúmeno, el agua santa lo bo-
rrará todo, ¡Ambrosio obispo!".

Dado lo insólito del caso se consultó al Papa y al
emperador, los cuales aprobaron el nombramiento. Pero,
al buscar al elegido, no lo hallaron, pues se había esca-
pado al campo. Sólo por la traición de un amigo pudie-
ron hallarlo. Fue bautizado y a la semana ya estaba con-
sagrado sacerdote y obispo, ¡caso único en la historia
eclesiástica! El nuevo obispo de Milán donó la
propiedad de sus bienes a la Iglesia, reservando para su
hermana el usufructo y nada para sí.

Se dedicó a profundizar la Palabra de Dios, los padres
griegos y autores hebreos y paganos como Filón y Plotino.

San Basilio le escribió: "No conozco tu rostro pero la
belleza de tu alma está delante de mis ojos. Del seno de
una ciudad real. Dios ha escogido un hombre eminente
por su sabiduría, por su nacimiento, por la hermosura
de su vida y por la elocuencia de su palabra: lo ha
escogido y lo ha puesto al frente del pueblo cristiano".

Así una de las más grandes figuras del Oriente
cristiano saludaba a una de las cumbres del Occidente
que junto con San Jerónimo, San Agustín y San
Gregorio Magno forman los cuatro grandes doctores de
la Iglesia latina.

Su programa episcopal es totalmente evangélico:
bautizar, confesar, predicar, imponer penitencias
públicas y privadas, condenar, levantar excomuniones,
visitar enfermos, asistir a los moribundos, rescatar
cautivos, alimentar pobres y huérfanos; fundar hospitales
y albergues, administrar los bienes del clero, actuar como
juez de paz, escribir contra los herejes y paganos, publicar
tratados de moral, de disciplina y de teología, dictar cartas
para satisfacer cientos de consultas, mantener
correspondencia con los obispos y la iglesia, los monjes y
los príncipes; congregar y dirigir concilios locales; aconsejar
a los emperadores, condenar la maldad de los traidores y
contener la audacia de los tiranos.

Su amor a los pobres llegaba a extremos increíbles. San
Agustín describe su abnegación caritativa así: "No veía
medio de conversar con él como lo hubiera deseado, porque
u ejército de necesitados me impedía llegar a su presencia.
Era el enfermero de sus dolencias".

A su casa episcopal todos tenían acceso. Tenía amor
tierno con los niños y misericordioso con los pecadores.

Es célebre su conflicto con el emperador Teodosio I,
católico pero de carácter violento. Con ocasión de una
revuelta en Tesalónica (Grecia) en la que la multitud derribó
una estatua del emperador, cometió mil desmanes y asesinó
al gobernador y otros magistrados. La causa de la rebelión
era que el gobernador había encarcelado a un auriga del

circo, muy querido de la multitud. Teodosio se dejó llevar
por la ira: "Ya que toda la población es cómplice del crimen
–dijo– que toda ella sufra el castigo." Después revocó su
palabra, pero ya era demasiado tarde. En el circo de
Tesalónica yacían siete mil cadáveres.

Cuando el emperador se presentó ante la basílica de Milán
Ambrosio le detuvo: "Deténgase emperador, ¿Cómo se
atreve a pisar este santuario?, ¿Cómo podrían tocar sus
manos el cuerpo de Cristo?, ¿Cómo podría acercas a sus
labios su sangre, cuando por una palabra proferida en un
momento de ira ha hecho perder la vida a tantos
inocentes?". El emperador, movido por la gracia, bajó la
cabeza y llorando, se volvió a su palacio para madurar su
arrepentimiento. Ocho meses más tarde en la Navidad del
390, Teodosio volvió a presentarse a la basílica diciendo al
obispo: "Vengo a solicitar el remedio que pueda curar mi
alma". Ambrosio le pidió que allí mismo firmara un decreto
disponiendo que no se ejecutara ninguna pena de muerte
hasta treinta días después de su promulgación. El
emperador comentó después: "No hay duda, Ambrosio
me hizo comprender por primera vez lo que es un obispo".
Tal acontecimiento no fue sólo una victoria de Ambrosio
o de la Iglesia, sino de toda la humanidad. El derecho está
por encima de la fuerza. La ley de Dios está por encima de
todo poder arbitrario. Mucho antes de que los papas Gelasio
y San León I proclamasen en el siglo siguiente la separación
de la autoridad civil de la eclesiástica, San Ambrosio de
Milán había proclamado la autonomía de las dos autoridades
en sus campos respectivos. "El emperador está en la Iglesia,
no sobre ella". Ambrosio representa la representación más
pura y equilibrada entre ambas autoridades. Reconoce el
poder estatal, pero al justo orden del mundo. Pero este
poder no es absoluto, tiene un límite: la revelación, la verdad
de la fe cristiana y la Iglesia.

La armonía entre Ambrosio y Teodosio no se volvió a
interrumpir. El emperador murió cinco años más tarde
(395). La oración fúnebre del San Ambrosio es una obra
maestra de la elocuencia de la antigüedad.

Ambrosio viviría dos años más (397). Cuando un
día manifestó en público su deseo de estar con Dios,
le llegó una legación de la corte y del pueblo para
pedirle que rogara a Dios que continuara en este
mundo a lo que el santo obispo respondió con estas
admirables palabras que tanto valoró San Agustín:
"No he vivido de tal modo que tenga vergüenza de
seguir viviendo; pero no tengo miedo a morir porque
tenemos un Señor bueno".

San Ambrosio fue más hombre de acción y elocuente
orador que escritor. Exceptuando las oraciones fúnebres
de los emperadores Valentiniano II y Teodosio I, en sus
escritos no hay originalidad. Se le ha llamado como
orador el Cicerón cristiano. La emoción de su palabra
fue elemento capital en la conversión de San Agustín,
que había acudido a Milán, atraído por sus dotes
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oratorias, pero cuyo contenido cristiano llegaron a
penetrar en el alma del genio de Hiponar. Son también
célebres las palabras que San Ambrosio dirigió a Santa
Mónica la madre de San Agustín, cuando ella lloraba y
suplicaba por la conversión de su hijo, entonces todavía
pagano. “No puede perderse el hijo de tantas lágrimas”.
La santa madre, en efecto, tuvo la alegría de ver
fervoroso cristiano a su hijo antes de morir.

En Escritura Ambrosio empleó la alegoría de los
alejandrinos. También se inspiró en San Basilio el
Grande, San Gregorio Nazianzeno y San Gregorio de
Niza todos padres griegos.

San Ambrosio tenía un profundo sentido social. Así escribió:
“La naturaleza de todo en común a todos. Dios ha creado los
bienes de la tierra para que los hombres los disfruten en común
y para que sean propiedad común de todos. Es la naturaleza,

por consiguiente la que ha creado el comunismo, y es la
violencia la que ha creado la propiedad privada.” Por
supuesto que no se refería a nuestro sistema socio-
económico, que es propiamente capitalismo de Estado y
mucho menos a imponer un sistema por la fuerza. Pero sus
palabras son una invitación a desprendernos de los bienes
materiales. No acumularlos, sino compartirlos con los
demás. El latifundio –aunque también la Iglesia a veces ha
caído en esa tentación– no se compagina con el evangelio.

Las iglesias de Occidente deben a San Ambrosio que el
pueblo fiel cante himnos en la misa, aunque el Te Deum,
llamado ambrosiano, no fue compuesto por él sino por
Nicetas de Remesiana, obispo del siglo V.

San Ambrosio comparte con San Carlos Borromeo,
también arzobispo de Milán, el patronazgo de nuestro
seminario inter diocesano.



texto: Raúl LEÓN P.
foto: Orlando MÁRQUEZ

EN LA CATEDRAL HABANERA, DURANTE LA
Vigillia de Pentecostés celebrada el pasado 3 de junio y
convocada por nuestro arzobispo, el cardenal Jaime
Ortega,  se reunieron representantes de los movimien-
tos Familiar Cristiano, de Trabajadores Cristianos y de
Mujeres Católicas, de la FRATER, Pro-Vida y de las ór-
denes seglares Franciscana, Dominicana y de los Car-
melitas Descalzos. Acudieron también miembros de aso-
ciaciones laicales Vicencianas, de la Adoración Noctur-
na y de la Legión de María, la Renovación Carismática,
y de las agrupaciones católicas que han iniciado su tra-
bajo en esta arquidiócesis en los últimos años: Movi-
miento de los Focolares, Comunidad de San Egidio y
Comunión y Liberación.

La primera parte de la vigilia estuvo presidida por
monseñor Alfredo Petit, obispo auxiliar de La Habana,
quien dio la bienvenida a todos los presentes y leyó frag-
mentos de una homilía pronunciada por el Papa en Roma
horas antes.

A continuación se celebró la santa misa, presidida por
nuestro arzobispo, cardenal Jaime Ortega. En su homilía,
el cardenal Ortega recordaba que “es el Espíritu Santo
quien de manera estremecedora a veces y otras en pro-
fundo silencio y calma, va obrando la maravilla de la trans-
formación de los corazones para lograr que todo el mun-
do se transforme por el amor…”. Haciendo referencia a
la existencia de numerosos carismas en la Iglesia afirmó:
“La multiplicidad no es división, multiplicidad es riqueza
y la riqueza consiste en que puede haber diferentes mo-
dos, diferentes estilos, diferentes aproximaciones, y mo-
vimientos y maneras de llevar la fe al corazón de los hom-
bres y de vivir el mensaje de Cristo en comunidad.” Nues-
tro arzobispo manifestó su esperanza de

que “crezca siempre el espíritu de unidad en cada uno
de los movimientos, junto a los pastores de la Iglesia y
junto al Papa”.

José Ramón Pérez, presidente del Consejo
arquidiocesano de laicos, declaró a Palabra Nueva que
la Vigilia de Pentecostés se celebra desde hace varios
años en La Habana con una fuerte presencia de los lai-
cos. “En ocasiones –añadió– ha habido Confirmaciones,
en otras celebraciones como ésta, con participación de
los movimientos laicales. En esta ocasión hay una razón
adicional, que es hacer algo similar a lo acontecido en la
Santa Sede, el Segundo Encuentro Mundial de movimien-
tos laicales”.

En ese encuentro en Roma, Benedicto XVI recordó
que los movimientos eclesiales “forman parte de la es-
tructura viva de la Iglesia” y agradeció la labor que reali-
zan en el mundo como colaboradores en la misión
evangelizadora encomendada por Cristo a su Iglesia.
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Los días 26 y 27 de mayo, en
la casa “San Juan María
Vianney” de esta arquidiócesis,
sesionó el Consejo diocesano de
pastoral, convocado y presidido
por nuestro arzobispo, cardenal
Jaime Ortega Alamino.

Este año, los delegados participantes de todas las vicarías
reflexionaron sobre el documento del nuevo Plan Pastoral
2006-2010, aprobado por la C.O.C.C., y que comenzará a
ser aplicado desde el próximo 8 de septiembre, con el inicio
de un nuevo año pastoral. La parte final del encuentro se
centró en el documento de trabajo para la Asamblea general
del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), que se
reunirá en mayo de 2007 en la ciudad de Aparecida, Brasil, y
será presidida por el Papa Benedicto XVI.

Al dar la bienvenida a los participantes en el Consejo, el
arzobispo de La Habana explicó la metodología seguida para la
elaboración del Plan pastoral, cuyos tres grandes retos son:
espiritualidad cristiana, identidad laical y misión evangelizadora.
“Para ser fieles a la propuesta de espiritualidad –dijo el cardenal
Ortega– debemos ser hombres y mujeres espirituales,
iluminados e iluminadores, esperanzados y esperanzadores.
Cuba necesita la esperanza, y nosotros, cristianos, tenemos la
oportunidad de comunicar esa esperanza”.

Más adelante expresó que, en un momento en que las
dificultades diarias pudieran hacer perder la orientación de la
vida de fe, se hace necesario interiorizar el “no nos dejes caer en
la tentación” que recoge la oración del Padrenuestro. El arzobispo
de La Habana añadió que la única tentación es la de apartarse de
Dios. “Tenemos que atarnos al Señor para no caer en la tentación
de no confiarnos solamente a El”, dijo, e invitó a los presentes a
participar en el Consejo animados por “este clima de fe y de
amor para el bien de nuestra Iglesia diocesana”.

A continuación, el señor Gustavo Andújar disertó sobre el
Objetivo General del Plan Pastoral, el que resume y a la vez
motiva el desarrollo de la acción pastoral de la Iglesia en
Cuba para el próximo quinquenio, y destacó su vínculo con
los anteriores planes pastorales asumidos por la C.O.C.C.,
así como con la acción de la Iglesia universal desde el Concilio
Vaticano II hasta nuestros días.

La primera parte introductoria del Consejo concluyó con la
intervención del sacerdote Mariano Arroyo, cura párroco del
Santuario de Nuestra Señora de Regla, quien hizo una
aproximación de la realidad social desde la fe. “La iluminación
de la realidad desde la fe –dijo el padre Arroyo– no significa
subirse a las nubes o hacerlo desde una situación idílica. La
revelación de Dios se ha dado en las situaciones duras y
complejas”. Y añadió que si bien existen “problemas materiales,
de subsistencia, de cansancio y derrotismo que nos contagian
también a nosotros”, es de notar que permanecen en los cubanos
costumbres y tradiciones de gran valor humano y religioso, las
que invitan a acercarse a esa realidad con “la mirada de Jesús”
para poder desarrollar el trabajo pastoral.

La “mirada de Jesús”, explicó el sacerdote, está atenta a la
Creación y a su totalidad como obra de Dios; deposita su
esperanza y centra su pasión en el Reino de Dios, el cual se
inicia aquí y “empujarlo es también tarea nuestra”; tiene en
cuenta la importancia de lo pequeño, la levadura en la maza y
la potencialidad del grano de mostaza, es decir, “el
convencimiento de que las cosas grandes tienen un origen
pequeño”, y, por último, afirmó, esta “mirada de Jesús está
atenta a la riqueza inmensa escondida en el mundo de los
pobres”, de los más necesitados de entre la población cubana,
entre quienes se manifiestan extraordinarios signos de
solidaridad y caridad. “Estos cuatro elementos –concluyó–
nos ayudan a evitar el pesimismo” y a impulsar el compromiso
misionero en la realidad actual.

Manteniendo su carácter consultivo, el Consejo continuó
con el trabajo en equipos, de donde resultaron propuestas y
sugerencias que se presentan al Arzobispo para su trabajo
como guía y pastor al frente de nuestra arquidiócesis.

“Potenciar la misión y el discipulado desde comunidades
que centran sus vidas en Jesucristo, se renuevan y
profundizan en una auténtica espiritualidad que genera
vida abundante para colaborar en la transformación de
nuestra realidad y posibilitar una nueva esperanza.”

OBJETIVO GENERAL DEL
PLAN GLOBAL DE PASTORAL 2006-2010

texto y fotos:
Orlando MÁRQUEZ
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por padre Jesús ESPEJA, OP

2 DE JULIO, DOMINGO 13º:

NUESTRO DESTINO ES LA VIDA SIN MUERTE
1. De una forma u otra todos anhelamos la

plenitud de vida que incluye todos los bienes:
en el ámbito de lo físico, en la satisfacción
personal, en nuestras relaciones amistosas
con los otros. Pero sobre nuestras cabezas,
como una sombra muda y sorda sufrimos
siempre, como un mazazo, la guadaña de la
muerte que rompe todos nuestros proyectos
y nos deja formulado un interrogante:
¿merecen la pena el amor y el compromiso
por una sociedad más humana y más justa,
de la cual ya no participaremos?

2. Es el interrogante que se ha planteado
siempre la humanidad desde que empezó a
enterrar a los muertos, y que también se
plantea el pueblo donde se escribió  la  Biblia.

En la sabiduría popular de aquella comunidad creyente
había una convicción: el verdadero Creador sólo transmite
vida, todo lo que hace es bueno y nunca destruye la vida
que ha hecho brotar. Luego la muerte no es obra de Dios,
tiene que responder a una deficiencia del ser humano;  así
en el Génesis o Libro de los orígenes se da una explicación:
es efecto del pecado. Dios quiere la vida en plenitud para
todos;  lo manifestó en la conducta de Jesús que pasó por
el mundo “curando a enfermos” y manifestado que es
capaz dar vida a los muertos. Eso viene a decir el evangelio
que hoy cuenta varias curaciones.

3. Esta buena noticia debe cambiar la mentalidad de
muchos, incluso cristianos: que Dios envía enfermeda-
des y que la muerte es un castigo por nuestros delitos.
La revelación bíblica y el evangelio son buena noticia:
Dios no sabe más que amar y nos ha creado para ser
felices y llegar a la vida en plenitud. Ocurra lo que ocu-
rra, nuestro destino es vivir. Y aunque  nuestro físico
se desgaste y desmorone, “la justicia es inmortal”. El
verdadero amor y el compromiso por amor por una
sociedad más humana y más justa no caen ya en el
vacío; por eso el apóstol Pablo sugiere: “distinguíos
ahora por vuestra generosidad”.

9 DE JULIO, DOMINGO 14º:  “DEJAR QUE DIOS-AMOR
 SE MANIFIESTE EN NUESTRA VIDA”

1. Siguiendo un esquema muy común, a veces nos ima-
ginamos a Dios sentado en su trono de gloria más allá de las
nubes, y de cuando en cuando envía un portavoz  para que
nos invite a la conversión. Pero suele ocurrir siempre –
según las lecturas de este domingo ya ocurrió en la historia
del pueblo judío e incluso en los oyentes de Jesucristo– que
los hombres dejamos a un lado esas llamadas de los profe-
tas, incluida la llamada de Jesús, y nos curvamos sobre
nosotros mismos y sobre nuestros intereses egoístas.

2. El Dios que se ha revelado en la historia bíblica y en el
acontecimiento, Jesucristo no es una divinidad abstracta
y alejada, impasible y apática. La voz de Dios tiene su eco
en la intimidad de cada uno, en nuestra conciencia,
diciéndonos: “no hagas esto y haz aquello”. En todos los
seres humanos porque todos somos imagen de Dios. El
cristiano ha descubierto la Palabra de Dios en Jesucristo,
que le permite discernir mejor esa voz de Dios  inscrita en
intimidad. Cuando los seres humanos rechazan a los
verdaderos profetas en el fondo están rechazando esa voz
de Dios cuyo eco todos percibimos.

UNA MIRADA A LA LITURGIA DOMINICAL
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3. En la segunda lectura de este domingo, Pablo cuenta
cómo fue su proceso de conversión. Las cosas no salían
como él esperaba; en vez de gratitud por su entrega, sólo
recibía incomprensiones y rechazos. Su egoísmo le sugería
que abandonara la tarea de evangelización a la que desde
dentro la voz de Dios le invitaba. Pero entendió algo muy
importante: para realizarnos hay que estar abiertos a esa
llamada interior de Dios que habla en nuestro corazón; en
esa apertura incondicional tiene lugar la salvación o plena
humanización: “la fuerza se realiza en la debilidad”. Somos
fuertes cuando dejamos que Dios-amor inunde y
transforme nuestra existencia.

16 DE JULIO, DOMINGO 15º:

“EL MANDAMIENTO ESTÁ EN TU CORAZÓN”
1. A veces complicamos mucho las cosas, haciendo del

cristianismo un complicado sistema de leyes, preceptos,
cánones y ritos. Es tanto el andamiaje, que los árboles no
dejan ver el bosque, y muchos abandonan todo eso que
ven tan complicado y con ello lamentablemente también el
evangelio. Es un problema que ya tenía lugar en los
religiosos judíos contemporáneos de Jesús  y que se repite
a lo largo de la historia.

2. La Palabra de Dios en este domingo responde a esta
situación: “el mandamiento está muy cerca de ti, en tu
corazón y en tu boca”. Jesucristo es la Palabra de Dios
encarnada, en quien Dios reconcilió “todos los seres, del
cielo y de la tierra”. Pero es el Primogénito y en cierto
modo la encarnación continúa pues el Hijo de Dios se ha
unido en cierto modo a todo ser humano. Y Jesucristo se
manifiesta en  primer lugar, no como el practicante de
ritos religiosos, sino misericordioso y compasivo. A la
hora de presentar la voluntad de Dios propuso como
realizador de la misma no al  servidor del templo sino al
servidor incondicional del hombre malherido. La parábola
del buen samaritano es tan entrañable como elocuente.

3. El atributo esencial de Dios es la misericordia, y por
eso Jesús invita: “sean compasivos como su Padre celestial
es compasivo”. Una compasión que no es pura sensiblería
ni se reduce a una reacción fugaz en el noticiero televisivo
ante la imagen de niños famélicos. Es un espíritu, un talante
permanente del que se ha encontrado y vive la cercanía
benevolente de Dios revelado en la conducta histórica de
Jesucristo. Esa conducta de misericordia, que se hace
compromiso por la justicia en situaciones de injusticia, es
el mandato de Dios que de algún modo ya está inscrito en
lo más humano de nuestros sentimientos. El evangelio del
buen samaritano, lejos de reprimir lo verdaderamente
humano, lo promueve y perfecciona.

  23 DE JULIO, DOMINGO 16º: “EL HOMBRE NUEVO”
1. Todos llevamos dentro una tendencia o principio de

corrupción que carcome y desfigura incluso nuestros
sentimientos y acciones más nobles. Incluso podemos
ayudar a un pobre y participar en un acto religioso con la
intención de  que los demás vean nuestras buenas obras y
nos tengan alta consideración. Mientras el corazón no
cambie, por mucho que tratemos de cambiar las
estructuras y organizaciones política o religiosas, la
corrupción acabará destruyéndonos. Vemos que así ocurre
no sólo en los sistemas políticos  sino también dentro de
las religiones, incluida la cristiana.

2. La Palabra de Dios en este domingo se refiere al
“hombre nuevo”. Cuando el pueblo judío sufría la injusticia
y la corrupción social, en la que se desfiguraba también la
práctica religiosa, el profeta Jeremías anuncia que Dios
intervendrá para terminar con esa mentira. San Pablo
comenta que Dios realiza su promesa en Jesucristo, el
hombre nuevo,  que se ha dejado alcanzar y transformar
por el amor, “derribando el muro que separaba a los
pueblos”. El evangelio sugiere dónde radica la condición
del hombre nuevo: “lástima y preocupación por la multitud
que tiene hambre”.

3. Quienes en la his-
toria hicieron revolu-
ciones serias con
definida intención hu-
manizadora, fueron
hombres o mujeres con
una gran dosis de
utopismo que dieron
por supuesto el naci-
miento del hombre o
mujer nuevos para
llevar a cabo su pro-
yecto; pero también con
frecuencia falló el
presupuesto  y las me-
jores promesas se que-
daron en lamentables
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fracasos. Sucede algo parecido en el movimiento desencade-
nado por Jesucristo que llamamos Iglesia. Si bien el bautismo,
incorporación al nuevo pueblo de Dios,  se presenta como
“nuevo nacimiento”,  no resulta fácil “renacer cada día” y vivir
“considerándonos muertos al pecado”. No es fácil superar
cada día la concentración egoísta para pensar y, movidos por
la situación lastimosa del otro, salir en su ayuda.

30 DE JULIO, DOMINGO 17º:

“COMO ERRADICAR LA POBREZA DEL MUNDO”
1. La globalización –intercomunicación e interdependencia

entre todos los pueblos del mundo– es un fenómeno que
debía llegar dado  nuestro progreso técnico y los sofisticados
medios de comunicación. Lo malo es que la globalización se
está llevando a cabo con la exclusión de los pueblos y de las
personas más débiles. Ante la pobreza inhumana que sufren
millos de personas mientras pocos acaparan los beneficios
de la creación, uno se pregunta quién arreglará esto.  Y en
seguida la tentación: si Dios es bueno y puede arreglar esta
situación ¿qué hace que no la arregla?

  2. La Palabra de Dios en este domingo viene a decir que
la solución la tenemos nosotros en nuestras manos
compartiendo. En la Biblia se cuenta cómo el profeta Eliseo,
compartiendo el pedazo de pan que llevaba, sació el hambre
de mucha gente. Y el evangelio desarrolla esa misma idea:
sólo la compasión eficaz que nos lleve a compartir todo lo
que tenemos con los demás, es el camino adecuado para
erradicar la pobreza de la multitud. San Pablo en una de sus
cartas recomienda que seamos humildes y compasivos.

  3. El mundo actual está necesitado de compasión o
misericordia –amor que brota del corazón compasivo
haciéndose cargo y cargando con la miseria del otro–  aunque
no lo crea. Porque ponemos como valor absoluto acaparar
seguridades, dominar, aparentar y satisfacer inmediatamente
nuestras apetencias, la persona humana y la vida de la misma
pasan a segundo lugar, se convierten en medio y dejan de ser
fines de las instituciones sociopolíticas.  El caso es que esa
ideología se va introyectando cada vez más en la vida de las
personas. En esta situación social el evangelio tiene actualidad
indiscutible: sólo compartiendo se realiza el milagro de que
todos puedan saciar el hambre sentándose como hermanos a
la mesa de la creación.

6 DE AGOSTO, DOMINGO 18 :
“LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR: POR QUÉ SUFRIR”

1. Los seres humanos siempre tenemos una seria
incógnita: porqué tenemos que sufrir. Y los cristianos
participamos del interrogante que se hace más agudo al
creer que Jesucristo, siendo hijo, también tuvo que padecer.
Esto no entraba en la cabeza de los primeros seguidores
de Jesús: soñaban en un mesianismo triunfalista y el
fracaso del maestro había roto sus esquemas y había
matado sus esperanzas. Para superar esa crisis, que el

mismo Jesús sufrió primero, los evangelistas traen el rela-
to de la transfiguración.

2. El libro de Daniel  narra la historia del mundo en que
unos hombres han pretendido levantarse con el poder sobre
los demás y, teniendo los pies de barro, han ejercido un
imperialismo inhumano. Por eso Dios anuncia que suscitará
un  hombre revestido de poder, que no lo ejercerá como las
bestias, a quienes son comparadas los grandes imperios,
sino de forma humana. El evangelio dice que esta figura es
Jesucristo: suscitado por Dios  –eso quiere decir el símbolo
de la nube que lo envuelve–  y que, en vez de matar, prefiere
morir por los otros. Los primeros discípulos que, mientras
vivieron con Jesús, no entendieron esto –“estaban
dormidos”– después de la resurrección de Jesús confesaron
que el Crucificado era el Hijo amado de Dios (2ª lectura).

3. Jesús de Nazaret es el Hijo a quien debemos mirar y
“escuchar”. Ciertamente su existencia estuvo inspirada y
procedió en el amor. Pero, dada su condición humana como
la nuestra, la fidelidad a ese amor implicó sufrimiento
incluido su martirio. El sufrimiento sin amor es inútil, pero
como signo de amor nos hace más humanos. Los
discípulos primeros no entendieron por qué el Mesías debía
sufrir. Sólo el que ama entiende y acepta el sufrimiento
por amor. Muchas veces los mismos cristianos queremos
ser hijos, vivir como hermanos de todos, pero sin cruz.
Jesús de Nazaret manifestó su condición de Hijo sufriendo
con y por amor  a los demás que somos sus hermanos. En
esta celebración se nos lanza el interrogante: ¿crees de
verdad que Jesucristo, el mismo que murió en la cruz, es
el Hijo de Dios, el Mesías esperado?

13 DE AGOSTO, DOMINGO 19º : “LEVÁNTATE Y COME,

PUES EL CAMINO ES SUPERIOR A TUS FUERZAS”
1. Todos, también los cristianos, incluso después de tra-

bajar tratando de ser honrados, pasamos momentos de
cansancio y de crisis. Son tantos los problemas que se
agolpan y tantas las dificultades, que preferimos abandonar
la tarea. Algo así le ocurrió al profeta Elías: después de
haber defendido a Dios contra los ídolos o falsos dioses,
sufrió la persecución, tuvo que huir al desierto y ya cansado
pedía: “basta, Señor, quítame la vida”.

2. La Palabra de Dios  trae la solución: “levántate, come,
que el camino es superior a tus fuerzas”. Sigue diciendo el
elato bíblico que Elías comió, repuso las fuerzas y siguió
el camino para encontrarse con Dios. En el evangelio Jesús
se propone y se ofrece como “pan de vida”; quienes se
alimenten de su espíritu y traten de “re-crear” la conducta
del Mesías en su propia historia, reciben la fuerza necesaria
para seguir el camino. Es lo que san Pablo recomienda en
una de sus cartas: “vivid en el amor como Cristo nos amó
y se entregó por nosotros”.

3. La Iglesia con todos sus ritos y normas no es fin en
sí misma: está en función y al servicio del reino de Dios;
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tiene como principal objetivo que Dios-amor sea el úni-
co señor que anime la existencia de los seres humanos.
Para eso tiene y ofrece unos medios, los sacramentos: y
entre los mismos, destaca la eucaristía. Esa comida en
Cristo  resucitado se entrega como alimento para quie-
nes vamos caminando, experimentamos el cansancio y
sufrimos las crisis: “el pan que yo le daré es mi carne
para la vida del mundo”.

20 DE AGOSTO, DOMINGO 20º:

“NO SEAN INSENSATOS SINO PRUDENTES”
1. Nos afanamos por estar preparados para enfren-

tarnos con la vida y situarnos bien socialmente, logrando
posiciones económicamente ventajosas y asegurando
bien nuestro porvenir. Así con frecuencia terminamos
en una mentalidad individualista: sólo importa nuestro
bienestar a costa de lo que sea y de quien sea. Según el
juicio corriente, tal conducta es sensata ¿quién duda
que hoy en Cuba resolver “mi problema” de supervi-
vencia es lo más, y tal vez para muchos, lo único
importante?

2. Sin embargo, el evangelio amplía el horizonte con
otro criterio. Se llama insensato a un hacendado que
durmiendo tranquilo sobre una gran cosecha, es insen-
sible a la carencia que sufren otros vecinos suyos. La
Palabra de Dios habla de una nueva sabiduría que no da
ninguna carrera universitaria sino que inspira Dios mis-
mo en nuestro corazón. Y la Sabiduría se ha encarnado
y manifestado en la conducta histórica de Jesucristo
que se nos da como alimento en la eucaristía: “el Padre
que vive me ha enviado y yo vivo por el Padre; del
mismo modo, el que me come vivirá por mi”.

3. San Pablo nos dice que tratemos de vivir “sensa-
tamente”, poniendo en práctica lo que es la voluntad
de Dios. Y esa voluntad es que todos trabajemos por
la felicidad de todos. Con razón los cubanos pueden
celebrar el proyecto humanista y solidario de los pen-
sadores  que forjaron los orígenes y talante de este

pueblo. Sin embargo estamos viendo
cómo el deterioro –individualismo,
engaño y apariencia– con frecuencia
desfigura esa inspiración humanista y
mata nuestra propia identidad. Es ne-
cesario que cada uno reaccionemos,
escuchemos los profundos latidos de
nuestra humanidad y emprendamos un
camino “de sensatez”, de solidaridad;
pensando no sólo que será de mí, sino
qué será de los otros, especialmente
de los más pobres y desvalidos.

27 DE AGOSTO, DOMINGO 21º :

“GUSTAD  Y VED QUÉ BUENO ES EL SEÑOR”
1. En el hombre moderno cuenta mucho la subjetividad.

Cada  vez está menos dispuesto a  dejar que se le imponga
nada por autoridad y busca la racionabilidad de todo. Ya
en el ámbito de la religión, esa mentalidad implica que la
Iglesia del futuro tendrá que apoyarse sobre todo y cada
vez más en la convicción de las personas. Las organiza-
ciones, los mandatos impuestos desde arriba y las prácti-
cas religiosas, sin esa convicción personal, serán cada
vez más inútiles.

2. En el pueblo donde se escribió la Biblia también se dio
con frecuencia una religiosidad de ritos y cumplimientos
pero sin la experiencia personal o encuentro con el verda-
dero Dios; había prácticas religiosas y al mismo tiempo
los religiosos se arrodillaban ante los ídolos del poder y del
tener. Josué, entonces jefe del pueblo llama la atención:
hay que recuperar la experiencia o encuentro con el ver-
dadero Dios. A esa experiencia  remite también Pablo  cuan-
do pide que los miembros de la familia respiren y vivan
relaciones mutuas en el amor. Y algo similar dice san Juan
a los primeros cristianos que, sin el encuentro personal
con Jesucristo, pensaban que todo se arreglaba sin más
practicando el rito de la eucaristía: “el espíritu es quien da
la vida, la carne no sirve para nada”.

3. La mentalidad moderna, con sus reclamos de  sub-
jetividad –autonomía y libertad– significa un paso hacia
delante para el crecimiento del género humano. Pero esa
autonomía puede acabar en desastre  si el ser humano
pierde su dimensión trascendente  y olvida que toda su
vida y todos sus pasos discurren ya en los brazos de
Alguien que lo afirma y sostiene incondicionalmente. Al
encuentro personal con ese Alguien, revelado en Jesu-
cristo, que a todo da vida y aliento, llamamos fe cristiana
que no es sólo ni tanto aceptación intelectual de verda-
des por autoridad de quien las dice, sino un encuentro
interpersonal que genera y alimenta nueva forma de vivir
y de actuar. “Gustad y ved qué bueno es el Señor”. Sin
esta experiencia gozosa el cristianismo no tiene sentido
ni la Iglesia garantía de porvenir.
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La vida del Siervo de Dios, Félix Varela y Morales gira toda y tiene sentido en su profunda vocación
sacerdotal. Desde sus años de adolescente miró con mucha ilusión el futuro de su vida consagrada a
servir a Dios y a sus conciudadanos como un Presbítero, es decir, dentro del clero secular. Nacido en
La Habana, volvió a ella desde San Agustín de la Florida con su abuelo y hermanas para fijar su residencia
en la capital de la Isla. No demoró mucho en comenzar sus estudios eclesiásticos en el Seminario San
Carlos y San Ambrosio. Allí conoció, entre otros, al también ejemplar Padre José Agustín Caballero
quien le descubrió como hombre de Dios y hombre de Ciencia, le estimuló en sus estudios y le apoyó en
muchas de sus ideas.

 
Dios le dio muchos dones:
- Una inteligencia aguda para la especulación y para los asuntos prácticos.
- Una gran capacidad de reflexión que le permitió profundizar en los temas filosóficos y teológicos,
  además de abrirse al mundo maravilloso de la oración meditativa.
- Facilidad para hablar y expresar con pedagogía sus ideas y la de los libros.
- Una oratoria elegante y cercana.
- Una piedad encarnada, la cual le facilitó estar muy cerca de los problemas de los hombres dándole un
  sentido religioso a sus actos.
 
Por algunos de sus escritos y actitudes se puede reconocer que su vida sacerdotal tan intensa estuvo

sostenida por dos grandes amores: Cristo Eucaristía y la Virgen María.
 A continuación dos testimonios de gracias obtenidas:
 (Los testimonios han sido transcritos conforme al texto original).
 
 Lotería, 10 de octubre de 1997
 Yo, María Josefa Bosmenier Cordero, natural de Santiago de Las Vegas con carnet de identidad

17022301685 y residente en calle 52 nº 7112 entre 91 y 21, Lotería - Cotorro, Ciudad de La Habana.
 Quiero hacer doble testimonio de fe, para que los fieles y todas las personas de Santa María, de Cuba

y de otras latitudes del mundo de éstos dos testimonios.
 En el año 1997, año en curso, he tenido o recibido dos milagros por nuestro hombre insigne “Santo

Cubano” como le llamara José Martí y (sacerdote) Félix Varela Morales. Desterrado de ésta su tierra
natal a pesar de ser humilde religioso y hombre de bien en todos los sentidos, según la historia, pues él
decía que sus designios no eran matar hombres, sino salvar vidas. Fue muy generoso con la humanidad
que le rodeaba, ya casi en el final de su vida y una de las últimas obras de caridad, muy sencilla pero que
para mí tiene incalculable valor espiritual por su sencillez y en el momento en que la realizó pues una
señora tenía a su hijo enfermo y no tenía dinero para comprarle la medicina, fue a su puerta y pidió
ayuda, él sintiéndose conmovido le entregó lo único que poseía una cuchara de plata, se la entregó
diciéndole esto es lo único que puedo ofrecerle, véndala y con el producto haga lo que pueda.

 Esas eran las obras que en todo momento le caracterizaban.
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    ORACIÓN
Oh Dios, que en tu amorosa providencia llamaste
a tu Siervo FÉLIX VARELA
a ser un fiel sacerdote de tu Hijo Jesucristo
y le mostraste el camino del Amor,
y él lo vivió intensamente sirviendo
con generosidad a todos,
especialmente a los más  pobres y necesitados,
mostrándonos así como amarte a Ti primero que todo,
a la Iglesia y al pueblo cubano,
por los que ofreció su vida.
Te ruego que concedas la beatificación
de tu Siervo Félix Varela
Y me concedas, por su intercesión,
este favor especial... (haga aquí la petición).
Te lo suplico por el mismo Jesucristo nuestro Señor.
Amén.

A continuación se rezarán
Padrenuestro, Avemaría y Gloria (tres veces).

 Conociendo todas sus bondades en vida. Encontrándome en situación difícil con una hermana enfer-
ma cancerosa en mal estado (cáncer bucal) me arrodillé invocando su nombre.

 Este es mi testimonio:
 Pedí al Señor Todopoderoso que por mediación de él me librara a mi hermana de aquella situación, mi

hermana mejoró considerablemente hoy después de un año de su gravedad ella permanece caminando y
haciendo café en su cocina gracias a Dios y al Padre Félix Varela (se hizo el milagro).

 En otro caso encontrándome en el Hospital de La Habana al pie de otra hermanita enferma sin esperanza
según su médico con 76 años operada de hernia estrangulada y obstrucción intestinal, neumonía en muy
mal estado me arrodillé con una estampita que me regalaron en la Iglesia del Padre Félix Varela Santo
mío sálvame a mi hermanita y me lo concedió ampliamente, pues al anochecer le quitaron los sueros de
los cuatro que tenía puesto y ella misma se quitó la careta de oxígeno que tenía puesta (gracias a Dios)
y no la ha necesitado más en estos momentos se recupera en su casa satisfactoriamente.

 
Invoquemos a este Santo Cubano y que nació en esta nuestra tierra cubana para que todos los cubanos

se sientan amparados espiritualmente confiando en nuestro señor Jesucristo porque tenemos el privilegio
de tener un santo nacido en nuestra querida tierra.

 
Va este doble testimonio para todos los hombres de Cuba y de otras latitudes del mundo.
 
Llegue hasta el Cardenal Jaime Ortega y hasta nuestro Papa Juan Pablo II y que Dios nos bendiga a

todos.
 
PD. Espero me dispensen la letra pues tengo 81 años y con muy poca vista.
En nombre del Padre del hijo y del Espíritu Santo. (Amén)



16

“Lo que Dios obra en nuestro interior durante las horas de meditación
no se percibe a simple vista.
Pero supone una gracia tan grande, que todas las demás horas de la vida
están agradecidas e influidas por ese tiempo de meditación.”

 EDITH STEIN

por P. Manuel VALLS, ocd.

Leyendo encontré esta frase de Santa Teresa
Benedicta de la Cruz,  en el  siglo Edith Stein,
Carmelita Descalza, filósofa de profesión, quien
fuera víct ima del  fascismo en el  pasado siglo
veinte. Y me puse a pensar en este asunto de la
meditación, y como mi propósito es ir sugiriendo
a partir de comentarios breves algunas prácticas
útiles para nuestra vida interior, pensé enseguida
en comentar lo que ella me descubre. Propongo
que leamos otra vez la frase, detenidamente, y
luego tratemos de entenderla. Lo primero, acudir
al diccionario; encuentro la palabra meditar, y leo:
concentrar el pensamiento en la consideración de
una cosa. Yo añadiría: Concentrar el pensamiento
en Dios, en las cosas de Dios, en el Dios de todas
las cosas.

La meditación no es una práctica extraña, ajena a
nuestra fe cristiana, todo lo contrario. Meditar

supone el descanso, la reflexión, la apertura de
mente y de corazón para entender, no lo que
está en la superficie,  s ino lo profundo, lo
esencial. El Nuevo Testamento dice que Jesús
se retiraba muchas veces a orar, buscando la
soledad, y el diálogo con el Padre del cielo;
l a  o rac ión  l l eva  cons igo  t ambién  l a
med i t ac ión ,  e l  r umia r  l a  expe r i enc i a
cot idiana poniéndola delante  de Dios,
dejándola pasar por sus manos.

Nuestra vida suele ser muy agitada, las
necesidades cotidianas, las dificultades que
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debemos resolver, y la cuota de angustia que todo
eso lleva consigo, exigen aun más que dispongamos
de tiempo para la oración y la meditación, no como
una manera de escapar de todo eso (que es lo que
expresamos habitualmente) sino como un modo de
asumirlo, aprendiendo y creciendo espiritualmente
con todo lo que suceda en nuestra vida, conservando
la libertad y la alegría en el corazón.

El cristiano no lo es plenamente sin la oración,
es decir, sin una experiencia de amistad, de diálogo
con Jesús, y sin una conciencia creciente de que
Dios está en todas partes, acompañando nuestro
caminar. Cuando hablo de una oración meditada
me ref iero a  una oración que no se  queda en
palabras, que no busca tanto pedir como dar; darle
a Dios la propia vida. Eso asusta, es verdad, pero
también libera, fortalece, alegra el corazón. La
meditación nos enseña a pensar, y eso es muy
importante. Cuando uno piensa, otros lo hacen por
uno. Pero todo esto supone, y esto es lo que más
nos cuesta, propósito y disciplina.  Lo primero,
decidirnos a romper la rutina, la conformidad con
lo mínimo, y atrevernos a dar un paso más. Los
que dicen que les falta tiempo para la oración son
aquellos que no consideran la oración como algo
importante, los que quieren las cosas de Dios pero
temen al Dios de todas las cosas, a esa presencia
suya que lo trastorna todo, que nos cambia la vida.
Y luego está la disciplina, palabra que asusta y
encuentra rechazo en estos tiempos de una mal
e n t e n d i d a  l i b e r t a d .  S i n  d i s c i p l i n a  n o  h a y
crecimiento,  no hay maduración,  y hace fal ta
sentarse cada día, encontrar el momento oportuno
para detenerse, y decirle a Dios: “Aquí estoy”, o
“Habla, Señor, que tu siervo escucha”.

No se me pasa por alto que la palabra meditación
no es exclusiva del vocabulario espiritual cristiano.
La palabra,  e t imológicamente hablando,  t iene
relación semántica con la raíz indogermánica med,
q u e  s i g n i f i c a  c a m i n a r  y  t a m b i é n  m e d i r,  y
originalmente se utilizaba en el terreno militar para
referirse al entrenamiento o instrucción de los
reclutas en el servicio militar. Fue la cultura griega
en su vínculo con el cristianismo y la espiritualidad
occidental la que consiguió desviar su significado,
reservándolo para expresar el ejercicio continuado
y repetido de iniciación a la vida interior. Nosotros
acá hablamos de meditación casi como sinónimo
de oración,  no de oración discursiva,  s ino de
orac ión  p ro funda ,  de  e scucha  de  l a  Sagrada
Escritura y de silencio; de oración no al margen
de la vida, sino en la vida misma.

Les  cuento  a lgo personal :  cuando l legué  a l
convento hace ya unos cuantos años pensé que la
oración cotidiana llegaría a aburrirme, leyendo los
mismos salmos, lecturas y oraciones, y la experiencia
resultó totalmente diferente. No hay aventura más
emocionante que la del viaje interior, ninguna otra
nos depara tantas sorpresas, en ninguna otra la gracia
de Dios actúa con tanta fuerza, y sobre todo, cuánta
sabiduría va brotando de esas horas de silencio, de
lectura espiritual, de diálogo con Dios. Al pasar de
los años uno descubre un buen día que muchas cosas
han cambiado y apenas nos dimos cuenta de que
sucediera, porque todo se gestó en esas horas que
diariamente, a menudo con trabajo, con dificultad,
dedicamos a Dios.

Es la propia Edith Stein la que escribe: “He
llegado a la conclusión de que hay que dar a la
vida interior el alimento que necesita, sobre todo
c u a n d o  l a  a c t i v i d a d  e x t e r i o r  e s  m u c h a ” .
Neces i tamos  a l imentar  nues t ra  v ida  in te r io r.
Quisiera poder expresar cuán urgente es para todos
beber de esa fuente interior, que se despierta y
mana abundantemente cuando nos adentramos en
el camino del amor.

Te propongo que empieces ya, si no lo haces,
dedica cada día un poco de tu tiempo a la oración y
meditación. Puedes hacerlo utilizando la Palabra de
Dios, la vida de algún santo, cualquier libro de
espir i tual idad ( incluso podrías  hacerlo con el
periódico diario). Leer, orar, meditar, contemplar;
es la tríada clásica, el método que recomiendan
tantos maestros del espíritu.  Tal vez tengas la
impresión de que es algo difícil, complicado, sólo
para gente selecta, pero te engañas. Lo importante
es comenzar, dar el primer paso, y perseverar. El
resto lo hace Dios, y su Gracia trabaja siempre en
nosotros.

He llegado
a la conclusión
de que
hay que dar
a la vida interior
el alimento
que necesita,
sobre todo
cuando la
actividad exterior
es mucha”.

Edith Stein. Foto tomada en 1931.
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SOCIEDAD

 I
Con el seriado de televisión “La cara

oculta de la luna” ha surgido un
inquietante proceso de debate. No se
trata nuevamente de un aconte-
cimiento reflejado en la prensa o en
los medios de difusión, sino de esos
retorcijones de la opinión popular que
operan a nivel de los barrios, la calle,
el transporte urbano y los centros de
trabajo.

Sin embargo, algo cambió cuando
hacia el final de la segunda historia
–de las cinco que la serie promete–,
fue transmitido en vivo por el canal
Cubavisión y en horario de elevada
audiencia, un inusual panel de

especialistas donde servió de
moderador el psicólogo Manuel
Calviño. De esa manera, casi se
instituyó en fenómeno mediático, y
por ende público, un atisbo de
polémica que hasta entonces apenas
había rebasado el ámbito de las
discusiones privadas.

Durante media hora, el panel
desarrolló con curiosa energía una
reflexión básicamente psicológica que
tuvo además alcance interactivo.
Atendieron un manojo de interrogantes
mientras dos números telefónicos se
destacaban  en la parte baja de la
pantalla. Entre risas y aprobaciones
mutuas, nunca polemizando, los

panelistas defendieron lo que parece
ser la clave de estas preocupaciones:
la pertinencia e idoneidad del seriado
aquí y ahora. Así, en tanto estímulo,
el producto televisivo se reconoce
como un medio para sacar a la luz
temáticas emergentes en la sociedad
que, no obstante, habían permanecido
al margen de los múltiples espacios
de la programación nacional.

 II
La teleserie se presenta bajo la

aureola de haberse inspirado en
personajes y sucesos  reales. Para los
tiempos en que vivimos eso es un
extraño valor, incluso comercial, una
dudosa etiqueta de calidad que suele
despertar el interés de la gente. Tal
referencia arma el criterio de una
veracidad a prueba de balas en tanto

nos centra alrededor del espejismo de
un auténtico abordaje de la realidad.

Todo ello podría ocultarnos el
aspecto de lo real mismo, aquello que
por tan visible se torna invisible. A
entender, lo más original de “La cara
oculta de la luna” descansa  en la
propia seducción del relato dramático
a partir de una estrategia de ficción
sobre la actualidad que parece desafiar
arquetipos y otras opiniones
establecidas. En otro orden, ha
sacudido a los espectadores, más que
la novedad, el tratamiento específico
de los temas. Porque no se trata de
“puros reflejos de una realidad
objetiva”, sino de construcciones

texto: Habey HECHAVARRÍA PRADO
fotos: Orlando MÁRQUEZ

¿Se promueve la

identificación del

receptor para dar

lecciones de relativismo,

realizar una cruzada

contra algunos

esquemas mentales

o aliviar ciertos males

por vía homeopática,

es decir,

estimulando aquello

que se desea curar?
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intencionadas desde cierto punto de
vista, veladas bajo el gratificante
universo de la ficción artística.

Teniendo el VIH-SIDA como
motivo principal, se genera un
ambiente de fatalidad, de final
inevitable, que desde la presentación
ya establece una pre-moraleja. Varios
encuentros informales de personas
infectadas sirven para que cada uno
narre los sucesos  que le llevaron a
obtener la enfermedad. Por tanto, el
guión se bifurca entre el presente y la
retrospectiva para encauzar
épicamente las historias, mezclarlas y
enfatizar el aspecto educativo. Esta
disposición del argumento permite
considerar la subjetividad en lo
narrado, pues no hay un relator
independiente. Además, mientan los
personajes o no, la infección
constituye un verdadero efecto de
suspense  pues sabemos  lo ocurrido,
pero desconocemos  cómo ocurrió,
cuándo y cuáles han sido las
consecuencias  concretas.

Las historias de Amanda y de Yassel,
ya concluídas, consiguieron atrapar el
interés de familias enteras. La
muchachita que por influencia de su
irreverente compañera de clase escapa
de la tutela paterna manteniendo una
vida clandestina,  muchas veces
nocturna, se aproxima al desorden en
la vida de un hombre casado y con
una hija pequeña, que tras un accidente
de trabajo que él mismo provoca,
redescubre una dormida
homosexualidad.

En ambas historias el relato principal
es acompañado por un relato paralelo
que define y amplía el conflicto
principal. La vida de Amanda se
acompaña con la de Yamina, su mala
influencia, en lo que la relación Belkis-
Yassel-Mario ocurre simultánea a la
relación de Danilo con Leticia, una
vecina de la edad de su madre, hasta
descubrir a Camila, una hermosa
condiscípula. Amanda y Yassel
contraen la enfermedad, Yamina y
Danilo no. Los típicos buenos  yerran,
y los que parecían malos, al final
resultan buenos. Toda una inversión

axiológica de dudosa moralidad, una
escalofriante readecuación de valores
atraviesa la serie.

En ese sentido, “La cara oculta de
la luna” tampoco se circunscribe a los
códigos de la telenovela aunque ocupe
su espacio en la programación. Llama
la atención tal ubicación de
importancia dado el amplio público al
cual se dirige. Completa el cruce de
géneros, la mezcla de la teleserie, del
minidramatizado educativo de
actualidad (tipo “Cuando una mujer”
y “La dosis exacta”) y la telenovela
en sí. De esta última se toman, tal vez,
el regodeo en los asuntos románticos
y las ilustraciones eróticas sin valor
narrativo (poca ropa incluida), que
terminan en relaciones dichosas o
imposibles. Una vez más se utilizan
ambientes edulcorados, casas grandes
y bonitas, salones pulcros y ordenados
al detalle; los cuales, ante tanta
recurrencia, y a pesar de su ostentosa
falta de correspondencia con nuestra
realidad, hemos terminado aceptando
y creo que disfrutando.

III
De buen nivel técnico e ínfimo nivel

artístico, el seriado por obra y gracia
de sus realizadores –en especial del
director general Rafael (Cheíto)
González, así como de los directores
Virgen Tabares y Roberto Puldón–,
procura un discurso persuasivo
alrededor de la educación sexual. Si
descontamos mínimos desmatcheos
y la falsedad en algunos interiores, la
intención narrativa gana con la
correcta fotografía. Inteligente en el
encuadre de los exteriores, la imagen
pierde un poco con las rusticidades
del sonido (musicalización, doblajes,
planos). A pesar de ello se consiguen
las atmósferas necesarias para someter
la incredulidad, comprender la lógica
de los cuentos e incluso disfrutarlos.

Las múltiples peripecias, las
situaciones explícitas
pero intensas, las
relaciones y
s o l u c i o n e s
creíbles y

Teniendo el VIH-SIDA
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novelescas a un tiempo, garantizan el
entretenimiento. A la inversa, los
diálogos, a veces retóricos, a veces
obvios pueden resultar demasiado
“educativos” y una evidencia de la
veleidad de repetir mensajes como los
criterios sobre el sexo seguro, a la
manera de un spot. La puesta en
escena descansa sobre el guión
original de Freddy Domínguez Díaz y
las actuaciones de un amplísimo y, por
lo regular, acertado elenco.

Con respecto a las actuaciones, e
independientemente de necesitar una
mejor dirección de actores, es muy
loable en la televisión la osadía de
formar elencos combinando actores
conocidos, principiantes, experi-
mentados, desconocidos  y niños. Por
supuesto que hay innegables
desniveles de calidad interpretativa, era
de esperar. Pero, una vez corrido el
riesgo, también hay frescura,
organicidad, caras nuevas, sinceridad.
Incluso, el reto de una estética verista
y psicológica, obsesionada con
mostrar oscuridades del alma humana,
elevó la exigencia interpretativa.
Además, agrada ver a los más jóvenes
actores destruir el anatema de la
inexistencia de niños cubanos
incapaces de actuar convin-

centemente o de superar las mejores
interpretaciones de los adultos.

Sahily Cabezas (Amanda), Ariadna
Álvarez (Yamina), Fernando
Hechavarría y Ketty de la Iglesia
(padres de Amanda), Felito Lahera
(Yassel), Armando Tomey (Mario),
Tahimí Alvariño (Leticia) y Luisa
María Jimenez (Belkis), Erdwin
Fernández (Ray) y Patricio Wood han
marcado una estatura que no debería
perderse.

 IV
Sobre el movimiento de ideas no se

debe olvidar que, donde hay
fabulación, el fondo y la forma no son
deslindables. Y aunque la lectura
depende de los contextos, el discurso
impone un sentido a esas lecturas
posibles. Como en la serie predominan
las zonas de precisión ideológica sobre
las de ambigüedad, abundan las
estructuras didácticas que clarifican
el mensaje pre-establecido. De ahí, la
posibilidad de un inmediato
disentimiento ante lo explícito,
quedando a lo largo de la serie tópicos
discutibles: el predominio de las
autoridades escolares e institucionales
sobre la familia, los métodos
artificiales como salvaguarda de esa
cara del placer desordenado que son
las enfermedades sexuales, la libertad
de los padres para escoger la
educación de sus hijos y las
iniciaciones sexuales precoces.

La primera historia, al principio,
recordaba al auto sacramental aunque

enfrentaba el modelo (Amanda)
con el modelo negativo
(Yamina) sin mediador alguno.
Del choque de ambos vino la

conversión de la buena en mala
y no a la inversa debido a los
supuestos errores en la
educación de la chica

correcta. La educación
permisiva desacreditó a la
formación rigurosa. Faltó
una posición media entre la
adolescente disciplinada y
la muchacha rebelde, que
resultaba encantadora

justo por desafiante. Después, al
desviarse Amanda hacia el mal (se
sugiere que por incapacidad de sus
padres), más que la amiga hacia el
bien, Yamina se fue convirtiendo de
anti-modelo en  modelo absoluto.
¿Habrán tenido los jóvenes alguna duda
con el sentido de semejante
exageración? La misma duda, seguro,
ante la tormentosa y algo falsa escena
cuando los padres de Amanda,
desamparados e incapaces, se enteran
por el médico y la maestra sobre las
consecuencias  de la vida oculta de
su hija.

El motivo del condón se vende en
la teleserie como profilaxis universal
e infalible; casi obviando la
responsabilidad  personal y la moral
de vida. Este aspecto nos remite a
aquella escena en la que Yamina
alecciona a la pobre Amanda, quien
tras sacrificar su caricaturizada
corrección inicial, se ha convertido en
un despojo humano que ni siquiera
encuentra la verdadera realización
amorosa.

A la vez, la sexualidad a ratos parece
una justificación para acercarse a la
institución familiar, a su actual
reestructuración y a la ética de las
relaciones interpersonales asumidas
desde enfoques y conceptualizaciones
diversas. Son constantes la traición o
la infidelidad, la mentira o el engaño, el
adulterio y la promiscuidad.
Permanecen en las tres primeras “caras
ocultas” como asuntos escabrosos,
impulsos, pequeñas o grandes bajezas
del alma humana. Recurrentes en el cine
cubano de las décadas del 80 y del 90,
estas situaciones sorprenden en nuestra
televisión, que ha evitado drama-
tizaciones sobre la sordidez próximos
a un psicológico realismo sucio.

Luego vino el alboroto con el
tratamiento de la homosexualidad bajo
el aspecto de la llamada bisexualidad
(Yassel desea a Mario pero dice amar
a Belkis), refiriéndose a hombres que
se consideran heterosexuales y hacen
sexo con otros hombres. Los
realizadores concibieron a Yassel,
obrero de la construcción, lejos de
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cualquier afeminamiento, dotado de
mujer e hija, a las que adora, y sin
ningún rasgo discordante excepto el
corte de pelo. La línea argumental de
Danilo destaca al jovencito de dudosa
masculinidad para su padrastro, pero
que desea apasionadamente  a la
vecina de enfrente, una mujer de la
edad de su madre. Las apariencias y
los reduccionismos presagian un
desastre doble que no sucede, pues
a las relaciones difíciles se les
garantiza el final feliz de una parte, y
el lamentable por la otra. Yassel
asume su engavetada identidad al
precio de destruir su familia, contraer
el virus y caotizar su entorno.

Pese al cuidado de abordar con
respeto y delicadezas argumentales el
tema, un poco de ambigüedad en los
matices y alejado de lugares
comunes, la historia puso el acento
en el factor erótico y no en el aspecto
sentimental de las relaciones
homosexuales. ¡Cómo olvidar la

reacción alarmada de los que se
enteraban: vecinos, amigos, madre,
padre, hermana! La compasión (nada
panfletaria) con la que se abordan las
inclinaciones  sexuales de los
protagonistas no evitaron la avalancha
espontánea de chistes, expresiones de
moda, referencias en la conversación
cotidiana y el trato incómodo del
público hacia los actores que
interpretaron a los “personajes
problemáticos”. Esto último permitió,
han dado cuenta ellos mismos, que
se manifestara la efervescencia de las
pasiones tropicales y en su expresión
desenfadada más extrovertida.

“La cara oculta de la luna” anda por
el tercer relato, inferior en la calidad
e intensidad a los anteriores. Lo
distinguen matices temáticos aún no
visitados. El contraste del hombre
respetuoso de la dignidad femenina
con el machista declarado, las
disfunciones sexuales y emocionales,
la fidelidad marital y la promiscuidad,
difieren del tratamiento sombrío dado
a los personajes masculinos hasta el
momento.

A través de la protagonista Nancy
(interpretada por María Karla
Fernández), madre y esposa descrita
como linda y aventurera, conocemos
de sus propias dificultades
matrimoniales y las de su hermano.
Ella narra los problemas de dos
hogares y tres hombres que la
rondan: el esposo modélico, el
hermano y un colega muy promiscuo
que la corteja. Bajo una precaria
estabilidad familiar, donde el amor se
tambalea o no existe, emergen
insatisfacciones, traiciones e
inseguridades en camino a lo peor.
Sin embargo, quizá por la edad de
los personajes principales, se percibe
mayor preocupación hacia la
responsabilidad individual y la ética.
Recordemos ese momento en que
Nancy jalonada por sus instintos y al
borde del adulterio, “se pierde" en una
cueva mientras trabajaba al descuido.
Unas escenas después confiesa sus
sueños al donjuanesco Ray. No andan
lejos los antiguos recursos del

enfrentamiento del bien con el mal y
de la relación culpa/castigo, alto
costo a conductas desordenadas.

V
La propuesta audiovisual traza una

provocadora oscilación entre modelos
y antimodelos. Juega a los contrastes
presentando la mezcla de ejemplos
negativos y positivos, a veces dentro
del mismo personaje. El mecanismo
despierta prejuicios, tensiones,
rearticula estereotipos, genera
fricciones en el ámbito de lo real,
buscando reconocer y resolver
actitudes erróneas. En esa marejada
tan parecida a la realidad aparecen
actitudes a-morales reconocibles por
la falta de un código de
comportamiento y de sentimientos de
trangresión, pero hay menos actitudes
in-morales (contrarias a la moral),
flotando entre los tradicionales íconos
de la familia, el sexo y el amor. Ante
una confusión propicia para convertir
el mensaje  en masaje, cabe hacerse
una pregunta: ¿Se promueve la
identificación del receptor para dar
lecciones de relativismo, realizar una
cruzada contra algunos esquemas
mentales o aliviar ciertos males por
vía homeopática, es decir, estimulando
aquello que se desea curar?

Cualquier espectador, por ingenuo
que parezca, llegará a advertir la
resonancia de tales asuntos en una
etapa del mundo donde se enfrentan
concepciones opuestas de
sexualidad, matrimonio, familia,
cultura y organización económica.
Temáticas de las que depende no solo
la felicidad personal sino la
supervivencia de la civilización. De
ahí que presentarlas sin condenas  ni
paternalismos en la Cuba de hoy,
alejada de algunos de estos
problemas pero en el centro mismo
de otros, establece una proporción
alquímica, una prevención abocada
a un número de consideraciones con
las que no siempre estaremos de
acuerdo, pero, al menos, nos dará la
oportunidad de pensarnos  desde la
sinceridad y el respeto.

En esa marejada

tan parecida a la realidad

aparecen actitudes

a-morales reconocibles

por la falta de un código

de comportamiento

y de sentimientos de

trangresión, pero hay

menos actitudes

in-morales (contrarias

a la moral), flotando

entre los tradicionales

íconos de la familia,

el sexo y el amor.



22

por Jorge DOMINGO CUADRIELLO

“De Colón es difícil escribir y de todo lo suyo…”
José Martí

NADIE PONE EN DUDA QUE CRISTÓBAL COLÓN
constituye una de las figuras más sobresalientes de la
historia de la humanidad. Su proyecto de llegar a las Indias
no a través de un viaje hacia el Oriente, como ya lo había
realizado Marco Polo, sino por medio de la navegación
hacia el Occidente, que defendió con denuedo, posibilitó
el encuentro de la civilización europea y la americana. Las
consecuencias de este suceso transformaron el mundo y
convirtieron a Colón en una referencia obligada en los
estudios sobre el desarrollo del hombre contemporáneo.
Sin embargo, esta gloria personal le estuvo acompañada
desde un inicio por injusticias, descalabros, ingratitudes,
olvidos y acusaciones que no desaparecieron después de
su muerte.

No se conoce con exactitud la fecha de su nacimiento,
que algunos historiadores consideran ocurrió en 1451. Más
parecen estar de acuerdo acerca de las vicisitudes que
padeció cuando ya convertido en un experto navegante se
lanzó a buscar financiamiento para conquistar su gran
sueño: arribar a las Indias a través del llamado Mar
Tenebroso, aprovechando la redondez del globo terráqueo.
En Portugal el Rey Juan II lo demoró durante meses con
evasivas mientras secretamente enviaba un barco hacia el
oeste para comprobar el proyecto de Colón y aprovecharse
de sus beneficios sin tener que contar con éste.
Decepcionado por esa desleal actitud y con el dolor
adicional por el fallecimiento de su esposa, pasó con su
pequeño hijo a España, donde si bien encontró en algunos
respaldo a su empresa, en otros halló enemigos burlones
dispuestos a ponerle la zancadilla. Por último alcanzó a
conquistar la ayuda de los Reyes Católicos y emprender
en 1492 su arriesgado viaje en compañía de una tripulación
nada envidiable integrada por no pocos presidiarios,
maleantes, prófugos de la justicia y aventureros ávidos de
riqueza. Fueron estos elementos los que se sublevaron en
su contra al cabo de varias semanas de navegación sin ver
tierra alguna y a punto estuvieron de lanzarlo al mar.F
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 Estatua
de Cristóbal

Colón que
estuvo situada

en uno de los nichos
de la fachada de

la Catedral de
La Habana, obra del

escultor cubano
Sergio López Mesa.

Fue colocada el 12
 de octubre de 1952.

Hoy se conserva
en el Seminario

“San Carlos y San
Ambrosio”.
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El descubrimiento de territorios y de hombres hasta
entonces desconocidos confirmó su teoría y lo cubrió de
gloria ante la corte española y ante toda Europa. También le
proporcionó títulos de nobleza, ganancias monetarias y la
amplia posibilidad de emprender un segundo viaje hacia
Occidente con un respaldo económico mucho mayor. En
esta segunda incursión realiza un recorrido mucho más
amplio y comprueba la enorme extensión de tierras que han
de sumarse a la corona de España. Mas también se ve
obligado a reducir, con drásticas medidas que incluyen la
pena de muerte, insubordinaciones tanto de aborígenes como
de españoles. Para mayor desventura sufre una extraña
enfermedad llamada entonces “modorra pestilencial” que lo
obliga a permanecer postrado durante varios meses.

No menos desafortunado fue su tercer viaje; se hallaba
en La Española enfrascado en la tarea de someter a los
indios, reprimir a los castellanos díscolos y acopiar la mayor
cantidad de oro posible cuando llegaron a los oídos de los
Reyes Católicos noticias acerca de las crueldades y
arbitrariedades cometidas por Colón. Con el fin de
esclarecer los hechos y, de ser ciertos, ponerles fin,
enviaron a La Española al Comendador Bobadilla y éste
tan pronto encontró al Almirante, ordenó su detención y
tras colocarle varios grillos lo remitió encadenado a España.
No requiere mucha imaginación suponer el grado de
pesadumbre de Colón durante aquel lento viaje de regreso.
Condolido por su estado, el capitán de la nave le propuso
quitarle los grillos, pero el Almirante, orgulloso en su
derrota, le respondió que sólo lo aceptaría cuando los Reyes
se lo mandasen quitar.

En efecto, al llegar a España los Reyes ordenaron su
inmediata liberación y hasta le manifestaron su disgusto
por el modo en que había sido tratado. Pero esto no impidió
que tuviera que enfrascarse en pleitos contra la Corona
para que se reconocieran los derechos otorgados en las
Capitulaciones de Santa Fe. Logró que algunos se le
concedieran; en otros puntos los Reyes no cedieron y
hubo de aceptarlo así.

Aún tuvo Colón energías para organizar y emprender
una cuarta travesía hacia la región que consideraba
erróneamente las Indias. Durante el viaje, una de las naves
que integraban la flota sufre averías y El Almirante se dirige
a Santo Domingo para repararla; pero al llegar a dicha isla
el Gobernador Ovando le prohíbe que sus barcos se
acerquen para desembarcar. Era esta una nueva afrenta al
navegante genovés, que en su primer viaje había bautizado
ese territorio al tiempo que lo incorporaba a los dominios
españoles. A tan grande humillación vino a sumarse de
inmediato una fuerte tormenta que dispersó las
embarcaciones de la flota. Tras reorganizarse emprenden
viaje hacia la actual región de Centroamérica, donde los
sorprenden lluvias torrenciales que se prolongan más de
dos semanas, continuos ataques de los indios y la pérdida
de dos naves. Milagrosamente logran arribar a la hoy isla

de Jamaica. Colón está muy enfermo de gota; pero a pesar
de su estado tiene que enfrentar la escasez de víveres, el
amotinamiento de gran parte de la tripulación, que estuvo
a punto de matarlo, y una espera interminable de fuerzas
españolas que han de acudir en su ayuda. Finalmente llegan
a socorrerlo y entonces inicia el retorno definitivo a España.

Con la salud muy deteriorada permanece durante varios
meses en Sevilla, impedido de desplazarse hasta la Corte,
que se encuentra entonces en Medina del Campo y lo
aguarda con ansiedad. Mas la muerte de la Reina Isabel en
1504 le hace perder influencias. El Rey Fernando no siente
hacia él tanto afecto como su difunta esposa y Colón de
nuevo se ve en la necesidad de reiniciar reclamaciones
que no obtienen resultados favorables. Ante esa realidad
desiste de su lucha legal y busca refugio en sus familiares
y amigos y en su fe católica. Creía aún, ingenuamente,
que se le debía reconocer como dueño absoluto de las
tierras que había hallado en sus viajes hacia Occidente.
Con ese convencimiento arriba a Valladolid, donde reside
ahora el Rey. El padecimiento de gota que sufre va en
aumento y se combina con otras enfermedades. Sin perder
la lucidez y consciente de que ha llegado su fin solicita ser
vestido con el hábito de la Orden de San Francisco de
Asís y que sus restos reposen en La Española. Fallece al
día siguiente, 20 de mayo de 1506. Sus últimas palabras
fueron: “En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu”.
No murió en la miseria, como algunos aseguran de forma
exagerada. Pero sí reducido al anonimato, considerado ya
un trasto. La mejor prueba de esto es que la noticia de su
fallecimiento no apareció en el Cronicón de Valladolid, que
recogía incluso informaciones irrelevantes.

A continuación sus restos han recorrido una
desconcertante trayectoria. De Valladolid, donde
conocieron una inicial sepultura, fueron llevados en 1509
al monasterio sevillano de Santa María de las Cuevas, de
la Orden de los Cartujos. De allí, en cumplimiento de la
voluntad del difunto, se le trasladaron en 1536 a la Capilla
Mayor de la Catedral de Santo Domingo. En 1654, ante la
amenaza de que una escuadra inglesa tomase por asalto la
ciudad y ultrajase el nicho del Almirante, el Arzobispo local
ordenó que fuesen borradas todas las señales que
identificaban el sepulcro de Colón, pero ese lugar exacto
siguió siendo del conocimiento de las altas autoridades
eclesiásticas. En 1796, por temor a que esta vez ocurriese
una invasión francesa, una caja de plomo que
supuestamente contenía los despojos del gran navegante
fue traída a la Catedral de La Habana. Sin embargo, de
acuerdo con muchas versiones en realidad contenía las
cenizas de otro difunto. En 1877, durante la realización de
arreglos en la Catedral dominicana, apareció otra caja de
plomo con inscripciones que de modo inconfundible
indicaban que en su interior se hallaban los restos del
genovés. Estalló entonces una polémica que llega hasta el
presente. Para algunos, en La Habana se conservaban en
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realidad los de su hijo Diego Colón. Los de su padre seguían
en Santo Domingo. Al concluir en 1898 la dominación
española en Cuba, fue llevada a Sevilla la caja de plomo que
reposaba en nuestra Catedral. En 1936 fue colocada en una
urna de cristal de roca en la antigua Catedral metropolitana de
Santo Domingo la caja de plomo que para muchos contiene
las cenizas del Almirante. Esa caja fue trasladada en 1992 al
Faro de Colón, donde aún se encuentra. Tenemos noticias de
que en fecha reciente han sido llevados para su estudio en el
Laboratorio Genético de Identificación de Granada los restos
que se conservaban en Sevilla. En Santo Domingo insisten
en que esos no son los auténticos. Otros, salomónicamente o
con cierto humorismo, aseguran que en realidad una parte de
los restos de Colón quedó en la capital dominicana y otra fue
llevada a Cuba. Los científicos tal vez dirán la última palabra,
pero de seguro esta no será del agrado de todos, y siempre
quedará la duda.

No menos zarandeada ha sido la ubicación de su lugar de
nacimiento. Deseosas de compartir la gloria alcanzada por el
Almirante, diversas localidades se han disputado el honor de
ser su cuna, aunque Colón dejó escrito que había nacido en
Génova y así lo confirman varios documentos. Al margen de
esas evidencias, muchos de sus biógrafos han empleado años
de ardua investigación para intentar demostrar su origen
gallego, catalán, extremeño, judío…En 1898 el historiador
Celso García de la Riega afirmó enfáticamente que había
nacido en Pontevedra y a partir de entonces y durante décadas,
numerosos gallegos hicieron de este asunto un principio de
amor patrio e incluso en nuestro país llegó a fundarse un
Comité Pro-Colón Español y vieron la luz numerosos textos
que respaldaban aquella falsa teoría. No quedaron muy atrás
los catalanes, quienes con el colombista Luis Ulloa a la cabeza,
reclamaron el derecho de considerar compatriota suyo al
Almirante. Para regocijo de los extremeños, no conformes
con tener entre los suyos a importantes conquistadores como
Pizarro, el historiador Adrián Sánchez Serrano aseguró que
Colón había nacido en Badajoz. Y el narrador Salvador de
Madariaga, más inclinado a la fabulación que al rigor
investigativo, fue uno de los más entusiastas divulgadores de
la especie, carente de sustento, acerca del origen judío del
gran navegante. Aún hoy este asunto sigue en disputa.

No menos discusiones ha provocado la interpretación de
su extraña firma, compuesta por siete iniciales y que ha
representado un acertijo para muchos historiadores:

S.
S.A.X.
 X.M.Y.

 XPO. FEREN
Los estudiosos de su vida coinciden en señalar la isla de

Guanahaní, llamada hoy Watling, como el primer territorio
americano al que arribó. Sin embargo, ponen en discusión el
punto de la geografía cubana donde desembarcó. Unos
designan a Bariay; pero otros apuntan hacia Gibara, Nipe,

Vita o Puerto Padre. No se dividen menos en cuanto a
concederle méritos o endilgarle defectos a Colón. Algunos lo
consideran un genio, alaban su tesón, su valentía, y celebran
su firme fe religiosa. Otros censuran su desmedido afán de
conquistar título y riquezas, su avidez por el oro, y hasta lo
culpan por todo lo que ocurrió después: el exterminio de
poblaciones aborígenes, la destrucción de culturas autóctonas,
la explotación feroz de las riquezas naturales de estas tierras…
Como un fuego fatuo, durante siglos la llama de su gloria se
ha mostrado muy viva en algunos momentos y en otros ha
parecido extinguirse. Por el año 1877, cuando se hallaba en
marcha su frustrado proceso de beatificación, fueron
ampliamente divulgadas sus virtudes. Mas en las décadas
anteriores en realidad poco se le recordaba. Para demostrarlo
puede citarse que fue en el año 1866, más de tres siglos
después de su muerte, que se colocó una placa en la fachada
de la casa de Valladolid donde expiró. Ya entonces, otras
ingratitudes aún mayores había tenido que soportar la memoria
del Almirante. La Mar Tenebrosa, el océano que él se atrevió
a cruzar, no fue bautizada con su nombre. Como tampoco
fue designado con su nombre el continente que puso en manos
de la corona española.

En comparación con estos grandes agravios, poca cosa
parece el ninguneo que también ha padecido en Cuba. En
nuestro país a ninguna villa importante se le otorgó el
nombre de Colón. Quizás para reparar ese voluntario o casual
olvido, a mediados del siglo XIX se le designó así a un poblado
de Matanzas que desde su fundación se llamaba Nueva
Bermeja. El primer monumento a este navegante no se erigió
hasta el año 1862, cuando fue colocada en Cárdenas una
estatua suya fundida en bronce. Por aquel tiempo algunos
propusieron levantar en la Plaza de Marte, hoy Parque de la
Fraternidad, un obelisco en su honor; pero se impuso el
criterio de destinar aquel espacio a ejercicios militares. Si
bien la mayor necrópolis de nuestro país se inauguró en
1871 con el nombre de Cristóbal Colón, no fue bautizada de
ese modo ninguna avenida relevante de la ciudad de La
Habana. En cambio se le adjudicó a una calle secundaria
que por extensión le dio nombre a un barrio donde abundaron
durante décadas prostitutas, bares y proxenetas.

Se han cumplido cinco siglos de la muerte del Almirante. En
realidad pocos han recordado la efeméride y un menor
número se ha aventurado a realizar una valoración objetiva
de la hazaña que llevó a cabo en 1492. Desde este lado del
Atlántico, en momentos en que cobra fuerza en Bolivia,
Venezuela y Perú la corriente indigenista, su imagen resulta
para muchos ofensiva y desagradable. En España no hay
interés en reabrir viejas heridas y se prefiere la cordialidad
con las naciones americanas y con sus gobernantes. Para
estimular esas relaciones resulta menos polémico y más simpático
acudir a otros tópicos como la lengua, el Quijote y el fútbol.
Cristóbal Colón puede seguir siendo pasto de interminables
discusiones entre historiadores, geógrafos y genealogistas.
Pero es mejor que no aparezca en los titulares.
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LA VILLA DE SAN CRISTÓBAL DE LA HABANA nació
en la costa sur. Más tarde fue trasladada a la costa norte,
junto al río de la Chorrera. En este emplazamiento sufrió la
constante amenaza de corsarios y piratas por lo que los
vecinos, impulsados por el temor, decidieron mudar el poblado
a un lugar junto al fortín que se construía a la entrada
del Puerto de Carenas, con la esperanza de
salvaguardar así sus vidas y haciendas.

El fortín, con el tiempo, resultó de escaso valor
defensivo, pero los vecinos en su temor no
repararon en un elemento que tantos sufrimientos
les acarrearía: la falta de agua del lugar.

Durante los primeros tiempos la escasa población
se abastecía de agua de un jagüey o cisterna,
excavado al pie de la loma de la Cabaña, que recogía
las aguas de lluvia. Ello preocupaba al gobierno,
como quedó reflejado en múltiples documentos.

Así, en el cabildo del 29 de enero de 1552, se
acordó “que por cuanto hay mucha necesidad que
el jagüey de donde se bebe en esta Villa se limpie y
ensanche”. Al mismo tiempo se utilizaban las aguas
del río de la Chorrera que se traían por mar en
barriles y botijas, viaje peligroso, pues el cabildo

por Rogelio BOMBINO GATELL

“Esta Habana,
 una de cuyas más relevantes
características consiste
en poseer la doble personalidad
de ciudad a la vez muy antigua
y muy moderna”.
EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING.

Estatua de Francisco Albear coronando el monumento
que honra su memoria, ubicado en Obispo y Egido,
La Habana.

El Canal de Albear utilizaba la gravedad
para la conducción del agua, que llegaba a la ciudad

en un volumen de 102 mil metros cúbicos diarios.
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del 12 de septiembre de 1550
informó del “ahogamiento de varias
personas” en estos viajes.

Otro medio de obtener agua fue
la Noria –un pozo con aparejo de
izar– abierto en el Campo de Marte
(actual Plaza de la Fraternidad) que
“sólo tenía el inconveniente de su
lejanía del centro de la Villa”.

Ante la creciente necesidad de
agua se buscaron otras fuentes; se
construyó un depósito para
acumular las aguas de unos
manantiales que brotaban en la
Plaza de la Ciénaga (hoy Plaza de
la Catedral) y proliferaron los
aljibes en las viviendas. Pero estas
medidas no bastaban y las quejas
y necesidades de los vecinos
aumentaron.

En 1545, el gobernador Dávila
presentó un proyecto para traer el
agua de la Chorrera que no se
ejecutó por “falta de dineros”. En
1550 el Capitán General Gonzalo
Pérez de Angulo retomó el
proyecto, exponiendo al Rey, el 31 de agosto, “de cuan
conveniente e provechosa cosa sería a esta villa e a los
vecinos e moradores de ella… que se trugese a esta villa el
agua de la Chorrera,” añadiendo que su costo podía ser
recaudado “echando sisa” (impuestos) a “algunos
bastimentos que son en el vino, en el jabón y en la carne”.

Para la ejecución de esta obra –considerada el primer
acueducto construido por los españoles en América– su
Majestad concedió la implantación del “impuesto de anclaje”
a los buques que entraban en el puerto. Esta medida fue
suspendida al negarse los navíos a entrar en la bahía, con el
consiguiente perjuicio económico a la Villa.

En cabildo del 24 de enero de 1564, se “pregonó” la subasta
de las obras de la Zanja Real, que comenzaron en 1566, las
cuales demoraron veintiséis años –de 1566 a 1592– por la
crónica falta de brazos y constantes derrumbes en la
excavación. La Zanja, con una longitud de dos leguas (unos
10 Km), –un simple cauce abierto en el terreno– comenzaba
en El Husillo, cruzaba el Cerro, continuaba por la “Calle de la
Zanja” y terminaba en el Callejón del Chorro, en la actual
Plaza de la Catedral, donde se conserva la lápida
conmemorativa.

No obstante, al poco tiempo se apreciaba que las aguas de
la Zanja eran buenas para el riego, pero que resultaba un
pésimo medio de conducción para las aguas potables
consideradas “impuras, repugnantes y malsanas”. Aún así
durante 143 años, de 1592 a 1835, la Zanja Real fue el único
medio de abastecimiento de agua de La Habana.

Estos inconvenientes y el aumento
de la población, impulsaron al
Capitán General Vives a recomendar
al Rey la construcción de un nuevo
acueducto, comenzándose la obra
en 1831, bendecida por monseñor
Bernardo O’Gavan, e inaugurado en
1835. Este acueducto, llamado de
Fernando VII, consistía en una
tubería de 18 pulgadas –notable
ventaja sobre el cauce a cielo abierto
de la Zanja– que tomaba las aguas
en El Husillo, pasaba al sur del
Cerro y entraba a la ciudad por la
Puerta de Tierra (una de las
puertas de la Muralla, hoy
Monserrate y Muralla), con 7 mil
500 metros de longitud. Con el
nuevo acueducto se pretendió
librar a la Habana de las infectas
aguas de la Zanja, pero éste no
rindió el caudal esperado y fue
necesario continuar utilizando las
aguas de la Zanja. Transcurridos
veinticinco años la situación se
tornó crítica.

En 1856, el ingeniero Francisco de Albear y Lara, nacido
en La Habana el 11 de enero de 1816, presentó un proyecto
para dar solución al problema. Era Albear un hombre de
ciencia, dominaba la Física, la Geología, la Hidráulica y
poseía una voluntad férrea y tenaz. Su propuesta recibió la
aprobación Real el 5 de mayo de 1858.

Este proyecto abandonó la toma del río Almendares y se
apartó del trazado de la Zanja, captando las aguas en el Potrero
de Vento, donde afloraban unos potentes manantiales, aguas
arriba del Husillo. Las obras comenzaron el 28 de noviembre
de 1858 y concluyeron en 1893, en constante lucha contra
las trabas administrativas y los escasos recursos asignados.
En un informe al Consejo, Albear aclaró “que de los 700
hombres calculados para hacer la obra en tres años… contaba
con 138 negros, incluyendo enfermos y capataces…”

Albear murió en La Habana el 23 de octubre de 1887.
Este acueducto recibió el nombre de Isabel II hasta 1869,

después Canal de Vento y a los dieciséis días de su muerte
Canal de Albear. El mismo utilizaba la gravedad para la con-
ducción del agua y rendía 102 mil m3 de agua diarios,
suficientes para abastecer a una población muy superior a la
de entonces y un sistema de sifones para su impulso. Uno de
estos sifones cruza bajo el cauce del río Almendares.

Por su obra, que cumplió a cabalidad el cometido de abastecer
de agua a La Habana hasa la segunda década del siglo XX y que
aún hoy forma parte del sistema hidráulico provincial, Albear
–según Emilio Roig– fue y debe ser considerado uno de los
más grandes benefactores de nuestra ciudad.

Esta tarja, ubicada en la esquina de San Ignacio
y Callejón del Chorro, marca el punto final de

 la antigua Zanja Real.
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CARTA ENCÍCLICA

DEL SUMO PONTÍFICE
BENEDICTO XVI

A LOS OBISPOS, A LOS PRESBÍTEROS
Y DIÁCONOS,

A LAS PERSONAS CONSAGRADAS,
Y A TODOS LOS FIELES LAICOS
SOBRE EL AMOR CRISTIANO
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INTRODUCCIÓN
1. “Dios es amor, y quien permanece

en el amor permanece en Dios y Dios
en él” (1 Jn 4, 16). Estas palabras de la
Primera carta de Juan expresan con
claridad meridiana el corazón de la fe
cristiana: la imagen cristiana de Dios y

también la consiguiente imagen del hombre y de su
camino. Además, en este mismo versículo, Juan nos
ofrece, por así decir, una formulación sintética de la
existencia cristiana: “Nosotros hemos conocido el
amor que Dios nos tiene y hemos creído en él”. Hemos
creído en el amor de Dios: así puede expresar el
cristiano la opción fundamental de su vida. No se
comienza a ser cristiano por una decisión ética o una
gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento,
con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida
y, con ello, una orientación decisiva. En su Evangelio,
Juan había expresado este acontecimiento con las
siguientes palabras: “Tanto amó Dios al mundo, que
entregó a su Hijo único, para que todos los que creen
en él tengan vida eterna” (cf. 3, 16). La fe cristiana,
poniendo el amor en el centro, ha asumido lo que era
el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo tiempo
una nueva profundidad y amplitud. En efecto, el israelita
creyente reza cada día con las palabras del Libro del
Deuteronomio que, como bien sabe, compendian el
núcleo de su existencia: “Escucha, Israel: El Señor
nuestro Dios es solamente uno. Amarás al Señor con
todo el corazón, con toda el alma, con todas las
fuerzas” (6, 4-5). Jesús, haciendo de ambos un único
precepto, ha unido este mandamiento del amor a Dios
con el del amor al prójimo, contenido en el Libro del
Levítico: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (19,
18; cf. Mc 12, 29- 31). Y, puesto que es Dios quien
nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4, 10), ahora el amor
ya no es sólo un “mandamiento”, sino la respuesta al
don del amor, con el cual viene a nuestro encuentro.

En un mundo en el cual a veces se relaciona el
nombre de Dios con la venganza o incluso con la
obligación del odio y la violencia, éste es un mensaje
de gran actualidad y con un significado muy concreto.
Por eso, en mi primera Encíclica deseo hablar del
amor, del cual Dios nos colma, y que nosotros
debemos comunicar a los demás. Quedan así
delineadas las dos grandes partes de esta Carta,
íntimamente relacionadas entre sí. La primera tendrá
un carácter más especulativo, puesto que en ella
quisiera precisar –al comienzo de mi pontificado–

algunos puntos esenciales sobre el amor que Dios,
de manera misteriosa y gratuita, ofrece al hombre y, a
la vez, la relación intrínseca de dicho amor con la
realidad del amor humano. La segunda parte tendrá
una índole más concreta, pues tratará de cómo cumplir
de manera eclesial el mandamiento del amor al
prójimo. El argumento es sumamente amplio; sin
embargo, el propósito de la Encíclica no es ofrecer un
tratado exhaustivo. Mi deseo es insistir sobre algunos
elementos fundamentales, para suscitar en el mundo
un renovado dinamismo de compromiso en la
respuesta humana al amor divino.

PRIMERA PARTE:
 LA UNIDAD DEL AMOR EN LA CREACIÓN

 Y EN LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN.
UN PROBLEMA DE LENGUAJE

2. El amor de Dios por nosotros es una cuestión
fundamental para la vida y plantea preguntas decisivas
sobre quién es Dios y quiénes somos nosotros. A
este respecto, nos encontramos de entrada ante un
problema de lenguaje. El término “amor” se ha
convertido hoy en una de las palabras más utilizadas
y también de las que más se abusa, a la cual damos
acepciones totalmente diferentes. Aunque el tema de
esta Encíclica se concentra en la cuestión de la
comprensión y la praxis del amor en la Sagrada
Escritura y en la Tradición de la Iglesia, no podemos
hacer caso omiso del significado que tiene este
vocablo en las diversas culturas y en el lenguaje actual.

En primer lugar, recordemos el vasto campo
semántico de la palabra “amor”: se habla de amor a la
patria, de amor por la profesión o el trabajo, de amor
entre amigos, entre padres e hijos, entre hermanos y
familiares, del amor al prójimo y del amor a Dios. Sin
embargo, en toda esta multiplicidad de significados
destaca, como arquetipo por excelencia, el amor entre
el hombre y la mujer, en el cual intervienen
inseparablemente el cuerpo y el alma, y en el que se
le abre al ser humano una promesa de felicidad que
parece irresistible, en comparación del cual palidecen,
a primera vista, todos los demás tipos de amor. Se
plantea, entonces, la pregunta: todas estas formas
de amor ¿se unifican al final, de algún modo, a pesar
de la diversidad de sus manifestaciones, siendo en
último término uno solo, o se trata más bien de una
misma palabra que utilizamos para indicar realidades
totalmente diferentes?
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“EROS” Y “AGAPÉ”, DIFERENCIA Y UNIDAD
3. Los antiguos griegos dieron el nombre de eros al

amor entre hombre y mujer, que no nace del
pensamiento o la voluntad, sino que en cierto sentido
se impone al ser humano. Digamos de antemano que
el Antiguo Testamento griego usa sólo dos veces la
palabra eros, mientras que el Nuevo Testamento nunca
la emplea: de los tres términos griegos relativos al amor
–eros, philia (amor de amistad) y agape–, los escritos
neotestamentarios prefieren este último, que en el
lenguaje griego estaba dejado de lado. El amor de
amistad (philia), a su vez, es aceptado y profundizado
en el Evangelio de Juan para expresar la relación entre
Jesús y sus discípulos. Este relegar la palabra eros,
junto con la nueva concepción del amor que se expresa
con la palabra agape, denota sin duda algo esencial
en la novedad del cristianismo, precisamente en su
modo de entender el amor. En la crítica al cristianismo
que se ha desarrollado con creciente radicalismo a partir
de la Ilustración, esta novedad ha sido valorada de
modo absolutamente negativo. El cristianismo, según
Friedrich Nietzsche, habría dado de beber al eros un
veneno, el cual, aunque no le llevó a la muerte, le hizo
degenerar en vicio.1 El filósofo alemán expresó de este
modo una apreciación muy difundida: la Iglesia, con sus
preceptos y prohibiciones, ¿no convierte acaso en
amargo lo más hermoso de la vida? ¿No pone quizás
carteles de prohibición precisamente allí donde la alegría,
predispuesta en nosotros por el Creador, nos ofrece una
felicidad que nos hace pregustar algo de lo divino?

4. Pero, ¿es realmente así? El cristianismo, ¿ha
destruido verdaderamente el eros? Recordemos el
mundo precristiano. Los griegos –sin duda
análogamente a otras culturas– consideraban el
eros ante todo como un arrebato, una “locura divina”
que prevalece sobre la razón, que arranca al hombre
de la limitación de su existencia y, en este quedar
estremecido por una potencia divina, le hace
experimentar la dicha más alta. De este modo,
todas las demás potencias entre cielo y tierra
parecen de segunda importancia: “Omnia vincit
amor”, dice Virgilio en las Bucólicas –el amor todo
lo vence–, y añade: “et nos cedamus amori”,
rindámonos también nosotros al amor.2 En el campo
de las religiones, esta actitud se ha plasmado en
los cultos de la fertilidad, entre los que se encuentra
la prostitución “sagrada” que se daba en muchos
templos. El eros se celebraba, pues, como fuerza
divina, como comunión con la divinidad.

A esta forma de religión que, como una fuerte tenta-
ción, contrasta con la fe en el único Dios, el Antiguo
Testamento se opuso con máxima firmeza, comba-
tiéndola como perversión de la religiosidad. No obs-
tante, en modo alguno rechazó con ello el eros como
tal, sino que declaró guerra a su desviación destructora,
puesto que la falsa divinización del eros que se produce
en esos casos lo priva de su dignidad divina y lo
deshumaniza. En efecto, las prostitutas que en el templo
debían proporcionar el arrobamiento de lo divino, no
son tratadas como seres humanos y personas, sino
que sirven sólo como instrumentos para suscitar la
“locura divina”: en realidad, no son diosas, sino
personas humanas de las que se abusa. Por eso, el
eros ebrio e indisciplinado no es elevación, “éxtasis”
hacia lo divino, sino caída, degradación del hombre.
Resulta así evidente que el eros necesita disciplina y
purificación para dar al hombre, no el placer de un
instante, sino un modo de hacerle pregustar en cierta
manera lo más alto de su existencia, esa felicidad a la
que tiende todo nuestro ser.

5. En estas rápidas consideraciones sobre el
concepto de eros en la historia y en la actualidad
sobresalen claramente dos aspectos. Ante todo, que
entre el amor y lo divino existe una cierta relación: el
amor promete infinidad, eternidad, una realidad más
grande y completamente distinta de nuestra existencia
cotidiana. Pero, al mismo tiempo, se constata que el
camino para lograr esta meta no consiste simplemente
en dejarse dominar por el instinto. Hace falta una

 “Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es solamente
uno. Amarás al Señor con todo el corazón, con toda el

alma, con todas las fuerzas”
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purificación y maduración, que incluyen
también la renuncia. Esto no es
rechazar el eros ni “envenenarlo”, sino
sanearlo para que alcance su verdadera
grandeza. Esto depende ante todo de
la constitución del ser humano, que está
compuesto de cuerpo y alma. El
hombre es realmente él mismo cuando

cuerpo y alma forman una unidad íntima; el desafío
del eros puede considerarse superado cuando se logra
esta unificación. Si el hombre pretendiera ser sólo
espíritu y quisiera rechazar la carne como si fuera una
herencia meramente animal, espíritu y cuerpo perderían
su dignidad. Si, por el contrario, repudia el espíritu y
por tanto considera la materia, el cuerpo, como una
realidad exclusiva, malogra igualmente su grandeza.
El epicúreo Gassendi, bromeando, se dirigió a
Descartes con el saludo: “¡Oh Alma!”. Y Descartes
replicó: “¡Oh Carne!”.3 Pero ni la carne ni el espíritu
aman: es el hombre, la persona, la que ama como
criatura unitaria, de la cual forman parte el cuerpo y el
alma. Sólo cuando ambos se funden verdaderamente
en una unidad, el hombre es plenamente él mismo.
Únicamente de este modo el amor –el eros– puede
madurar hasta su verdadera grandeza. Hoy se reprocha
a veces al cristianismo del pasado haber sido
adversario de la corporeidad y, de hecho, siempre se
han dado tendencias de este tipo. Pero el modo de
exaltar el cuerpo que hoy constatamos resulta
engañoso. El eros, degradado a puro “sexo”, se
convierte en mercancía, en simple “objeto” que se puede
comprar y vender; más aún, el hombre mismo se
transforma en mercancía. En realidad, éste no es
propiamente el gran sí del hombre a su cuerpo. Por el
contrario, de este modo considera el cuerpo y la
sexualidad solamente como la parte material de su ser,
para emplearla y explotarla de modo calculador. Una
parte, además, que no aprecia como ámbito de su
libertad, sino como algo que, a su manera, intenta
convertir en agradable e inocuo a la vez. En realidad,
nos encontramos ante una degradación del cuerpo
humano, que ya no está integrado en el conjunto de la
libertad de nuestra existencia, ni es expresión viva de
la totalidad de nuestro ser, sino que es relegado a lo
puramente biológico. La aparente exaltación del cuerpo
puede convertirse muy pronto en odio a la corporeidad.
La fe cristiana, por el contrario, ha considerado siempre
al hombre como uno en cuerpo y alma, en el cual espíritu
y materia se compenetran recíprocamente, adquiriendo

ambos, precisamente así, una nueva nobleza. Cierta-
mente, el eros quiere remontarnos “en éxtasis” hacia
lo divino, llevarnos más allá de nosotros mismos, pero
precisamente por eso necesita seguir un camino de
ascesis, renuncia, purificación y recuperación.

6. ¿Cómo hemos de describir concretamente este
camino de elevación y purificación? ¿Cómo se debe
vivir el amor para que se realice plenamente su promesa
humana y divina? Una primera indicación importante
podemos encontrarla en uno de los libros del Antiguo
Testamento bien conocido por los místicos, el Cantar
de los Cantares. Según la interpretación hoy
predominante, las poesías contenidas en este libro son
originariamente cantos de amor, escritos quizás para
una fiesta nupcial israelita, en la que se debía exaltar el
amor conyugal. En este contexto, es muy instructivo
que a lo largo del libro se encuentren dos términos
diferentes para indicar el “amor”. Primero, la palabra
“dodim”, un plural que expresa el amor todavía inseguro,
en un estadio de búsqueda indeterminada. Esta palabra
es reemplazada después por el término “ahabá”, que
la traducción griega del Antiguo Testamento denomina,
con un vocablo de fonética similar, “agapé”, el cual,
como hemos visto, se convirtió en la expresión
característica para la concepción bíblica del amor. En
oposición al amor indeterminado y aún en búsqueda,
este vocablo expresa la experiencia del amor que ahora
ha llegado a ser verdaderamente descubrimiento del
otro, superando el carácter egoísta que predominaba
claramente en la fase anterior. Ahora el amor es

La potencia divina
a la cual Aristóteles,

en la cumbre de la filosofía griega,
trató de llegar a través

de la reflexión,
es ciertamente objeto

de deseo y amor
por parte de todo ser,

pero ella misma no necesita nada
y no ama, sólo es amada.
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ocuparse del otro y preocuparse por el otro. Ya no se
busca a sí mismo, sumirse en la embriaguez de la
felicidad, sino que ansía más bien el bien del amado:
se convierte en renuncia, está dispuesto al sacrificio,
más aún, lo busca.

El desarrollo del amor hacia sus más altas cotas y
su más íntima pureza conlleva el que ahora aspire a lo
definitivo, y esto en un doble sentido: en cuanto implica
exclusividad –sólo esta persona–, y en el sentido del
“para siempre”. El amor engloba la existencia entera y
en todas sus dimensiones, incluido también el tiempo.
No podría ser de otra manera, puesto que su promesa
apunta a lo definitivo: el amor tiende a la eternidad.
Ciertamente, el amor es “éxtasis”, pero no en el sentido
de arrebato momentáneo, sino como camino
permanente, como un salir del yo cerrado en sí mismo
hacia su liberación en la entrega de sí y, precisamente
de este modo, hacia el reencuentro consigo mismo,
más aún, hacia el descubrimiento de Dios: “El que
pretenda guardarse su vida, la perderá; y el que la
pierda, la recobrará” (Lc 17, 33), dice Jesús en una
sentencia suya que, con algunas variantes, se repite
en los Evangelios (cf. Mt 10, 39; 16, 25; Mc 8, 35; Lc
9, 24; Jn 12, 25). Con estas palabras, Jesús describe
su propio itinerario, que a través de la cruz lo lleva a la
resurrección: el camino del grano de trigo que cae en
tierra y muere, dando así fruto abundante. Describe
también, partiendo de su sacrificio personal y del amor
que en éste llega a su plenitud, la esencia del amor y
de la existencia humana en general.

7. Nuestras reflexiones sobre la esencia del amor,
inicialmente bastante filosóficas, nos han llevado por
su propio dinamismo hasta la fe bíblica. Al comienzo se
ha planteado la cuestión de si, bajo los significados de
la palabra amor, diferentes e incluso opuestos, subyace
alguna unidad profunda o, por el contrario, han de
permanecer separados, uno paralelo al otro. Pero, sobre
todo, ha surgido la cuestión de si el mensaje sobre el
amor que nos han transmitido la Biblia y la Tradición de
la Iglesia tiene algo que ver con la común experiencia
humana del amor, o más bien se opone a ella. A este
propósito, nos hemos encontrado con las dos palabras
fundamentales: eros como término para el amor
“mundano” y agapé como denominación del amor
fundado en la fe y plasmado por ella. Con frecuencia,
ambas se contraponen, una como amor “ascendente”,
y como amor “descendente” la otra. Hay otras
clasificaciones afines, como por ejemplo, la distinción
entre amor posesivo y amor oblativo (amor

concupiscentiae – amor benevolentiae), al que a ve-
ces se añade también el amor que tiende al propio
provecho.

A menudo, en el debate filosófico y teológico, estas
distinciones se han radicalizado hasta el punto de
contraponerse entre sí: lo típicamente cristiano sería
el amor descendente, oblativo, el agapé precisamente;
la cultura no cristiana, por el contrario, sobre todo la
griega, se caracterizaría por el amor ascendente,
vehemente y posesivo, es decir, el eros. Si se llevara
al extremo este antagonismo, la esencia del
cristianismo quedaría desvinculada de las relaciones
vitales fundamentales de la existencia humana y
constituiría un mundo del todo singular, que tal vez
podría considerarse admirable, pero netamente
apartado del conjunto de la vida humana. En realidad,
eros y agapé –amor ascendente y amor descendente–
nunca llegan a separarse completamente. Cuanto más
encuentran ambos, aunque en diversa medida, la justa
unidad en la única realidad del amor, tanto mejor se
realiza la verdadera esencia del amor en general. Si
bien el eros inicialmente es sobre todo vehemente,
ascendente –fascinación por la gran promesa de
felicidad–, al aproximarse la persona al otro se
planteará cada vez menos cuestiones sobre sí misma,
para buscar cada vez más la felicidad del otro, se
preocupará de él, se entregará y deseará  “ser para”
el otro. Así, el momento del agapé se inserta en el
eros inicial; de otro modo, se desvirtúa y pierde
también su propia naturaleza. Por otro lado, el hombre
tampoco puede vivir exclusivamente del amor oblativo,
descendente. No puede dar únicamente y siempre,
también debe recibir. Quien quiere dar amor, debe a
su vez recibirlo como don. Es cierto –como nos dice
el Señor– que el hombre puede convertirse en fuente
de la que manan ríos de agua viva (cf. Jn 7, 37-38). No
obstante, para llegar a ser una fuente así, él mismo
ha de beber siempre de nuevo de la primera y originaria
fuente que es Jesucristo, de cuyo corazón traspasado
brota el amor de Dios (cf. Jn 19, 34).

En la narración de la escalera de Jacob, los Padres
han visto simbolizada de varias maneras esta relación
inseparable entre ascenso y descenso, entre el eros
que busca a Dios y el agapé que transmite el don
recibido. En este texto bíblico se relata cómo el patriarca
Jacob, en sueños, vio una escalera apoyada en la
piedra que le servía de cabezal, que llegaba hasta el
cielo y por la cual subían y bajaban los ángeles de
Dios (cf. Gn 28, 12; Jn 1, 51). Impresiona
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particularmente la interpretación que da
el Papa Gregorio Magno de esta visión
en su Regla pastoral. El pastor bueno,
dice, debe estar anclado en la
contemplación. En efecto, sólo de este
modo le será posible captar las
necesidades de los demás en lo más
profundo de su ser, para hacerlas suyas:

“per pietatis viscera in se infirmitatem caeterorum
transferant”.4 En este contexto, san Gregorio menciona
a san Pablo, que fue arrebatado hasta el tercer cielo,
hasta los más grandes misterios de Dios y,
precisamente por eso, al descender, es capaz de
hacerse todo para todos (cf. 2 Co 12, 2-4; 1 Co 9, 22).
También pone el ejemplo de Moisés, que entra y sale
del tabernáculo, en diálogo con Dios, para poder de
este modo, partiendo de Él, estar a disposición de su
pueblo. “Dentro [del tabernáculo] se extasía en la
contemplación, fuera [del tabernáculo] se ve apremiado
por los asuntos de los afligidos: intus contemplationem
rapitur, foris infirmantium negotiis urgetur”.5

8. Hemos encontrado, pues, una primera respuesta,
todavía más bien genérica, a las dos preguntas
formuladas antes: en el fondo, el “amor” es una única
realidad, si bien con diversas dimensiones; según los
casos, una u otra puede destacar más. Pero cuando
las dos dimensiones se separan completamente una
de otra, se produce una caricatura o, en todo caso, una
forma mermada del amor. También hemos visto
sintéticamente que la fe bíblica no construye un mundo
paralelo o contrapuesto al fenómeno humano originario
del amor, sino que asume a todo el hombre, interviniendo
en su búsqueda de amor para purificarla, abriéndole al
mismo tiempo nuevas dimensiones. Esta novedad de
la fe bíblica se manifiesta sobre todo en dos puntos
que merecen ser subrayados: la imagen de Dios y la
imagen del hombre.

LA NOVEDAD DE LA FE BÍBLICA
9. Ante todo, está la nueva imagen de Dios. En las

culturas que circundan el mundo de la Biblia, la imagen
de dios y de los dioses, al fin y al cabo, queda poco
clara y es contradictoria en sí misma. En el camino de
la fe bíblica, por el contrario, resulta cada vez más claro
y unívoco lo que se resume en las palabras de la oración
fundamental de Israel, la Shema: “Escucha, Israel: El
Señor, nuestro Dios, es solamente uno” (Dt 6, 4). Existe
un solo Dios, que es el Creador del cielo y de la tierra y,
por tanto, también es el Dios de todos los hombres. En

esta puntualización hay dos elementos singulares:
que realmente todos los otros dioses no son Dios y
que toda la realidad en la que vivimos se remite a
Dios, es creación suya. Ciertamente, la idea de una
creación existe también en otros lugares, pero sólo
aquí queda absolutamente claro que no se trata de
un dios cualquiera, sino que el único Dios verdadero,
Él mismo, es el autor de toda la realidad; ésta proviene
del poder de su Palabra creadora. Lo cual significa
que estima a esta criatura, precisamente porque ha
sido Él quien la ha querido, quien la ha “hecho”. Y así
se pone de manifiesto el segundo elemento
importante: este Dios ama al hombre. La potencia
divina a la cual Aristóteles, en la cumbre de la filosofía
griega, trató de llegar a través de la reflexión, es
ciertamente objeto de deseo y amor por parte de todo
ser –como realidad amada, esta divinidad mueve el
mundo6–, pero ella misma no necesita nada y no ama,
sólo es amada. El Dios único en el que cree Israel,
sin embargo, ama personalmente. Su amor, además,
es un amor de predilección: entre todos los pueblos,
Él escoge a Israel y lo ama, aunque con el objeto de
salvar precisamente de este modo a toda la
humanidad. Él ama, y este amor suyo puede ser
calificado sin duda como eros que, no obstante, es
también totalmente agapé.7

Los profetas Oseas y Ezequiel, sobre todo, han
descrito esta pasión de Dios por su pueblo con
imágenes eróticas audaces. La relación de Dios con
Israel es ilustrada con la metáfora del noviazgo y del
matrimonio; por consiguiente, la idolatría es adulterio y
prostitución. Con eso se alude concretamente –como
hemos visto– a los ritos de la fertilidad con su abuso
del eros, pero al mismo tiempo se describe la relación
de fidelidad entre Israel y su Dios. La historia de amor
de Dios con Israel consiste, en el fondo, en que Él le
da la Torah, es decir, abre los ojos de Israel sobre la
verdadera naturaleza del hombre y le indica el camino
del verdadero humanismo. Esta historia consiste en
que el hombre, viviendo en fidelidad al único Dios, se
experimenta a sí mismo como quien es amado por Dios
y descubre la alegría en la verdad y en la justicia; la
alegría en Dios que se convierte en su felicidad
esencial: “¿No te tengo a ti en el cielo?; y contigo, ¿qué
me importa la tierra?... Para mí lo bueno es estar junto
a Dios” (Sal 73 [72], 25. 28).

10. El eros de Dios para con el hombre, como hemos
dicho, es a la vez agapé. No sólo porque se da del
todo gratuitamente, sin ningún mérito anterior, sino
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también porque es amor que perdona. Oseas, de
modo particular, nos muestra la dimensión del agapé
en el amor de Dios por el hombre, que va mucho más
allá de la gratuidad. Israel ha cometido “adulterio”, ha
roto la Alianza; Dios debería juzgarlo y repudiarlo. Pero
precisamente en esto se revela que Dios es Dios y no
hombre: “¿Cómo voy a dejarte, Efraím, cómo
entregarte, Israel?... Se me revuelve el corazón, se
me conmueven las entrañas. No cederé al ardor de mi
cólera, no volveré a destruir a Efraím; que yo soy Dios
y no hombre, santo en medio de ti” (Os 11, 8-9). El
amor apasionado de Dios por su pueblo, por el hombre,
es a la vez un amor que perdona. Un amor tan grande
que pone a Dios contra sí mismo, su amor contra su
justicia. El cristiano ve perfilarse ya en esto,
veladamente, el misterio de la Cruz: Dios ama tanto al
hombre que, haciéndose hombre él mismo, lo
acompaña incluso en la muerte y, de este modo,
reconcilia la justicia y el amor.

El aspecto filosófico e histórico-religioso que se ha
de subrayar en esta visión de la Biblia es que, por un
lado, nos encontramos ante una imagen estrictamente
metafísica de Dios: Dios es en absoluto la fuente
originaria de cada ser; pero este principio creativo de
todas las cosas –el Logos, la razón primordial– es al
mismo tiempo un amante con toda la pasión de un
verdadero amor. Así, el eros es sumamente
ennoblecido, pero también tan purificado que se funde
con el agapé. Por eso podemos comprender que la
recepción del Cantar de los Cantares en el canon de
la Sagrada Escritura se haya justificado muy pronto,
porque el sentido de sus cantos de amor describe en
el fondo la relación de Dios con el hombre y del hombre
con Dios. De este modo, tanto en la literatura cristiana
como en la judía, el Cantar de los Cantares se ha
convertido en una fuente de conocimiento y de
experiencia mística, en la cual se expresa la esencia
de la fe bíblica: se da ciertamente una unificación del
hombre con Dios –sueño originario del hombre–, pero
esta unificación no es un fundirse juntos, un hundirse
en el océano anónimo del Divino; es una unidad que
crea amor, en la que ambos –Dios y el hombre– siguen
siendo ellos mismos y, sin embargo, se convierten en
una sola cosa: “El que se une al Señor, es un espíritu
con él”, dice san Pablo (1 Co 6, 17).

11. La primera novedad de la fe bíblica, como hemos
visto, consiste en la imagen de Dios; la segunda,
relacionada esencialmente con ella, la encontramos
en la imagen del hombre. La narración bíblica de la

creación habla de la soledad del primer hombre, Adán,
al cual Dios quiere darle una ayuda. Ninguna de las
otras criaturas puede ser esa ayuda que el hombre
necesita, por más que él haya dado nombre a todas
las bestias salvajes y a todos los pájaros,
incorporándolos así a su entorno vital. Entonces Dios,
de una costilla del hombre, forma a la mujer. Ahora
Adán encuentra la ayuda que precisa: “¡Ésta sí que
es hueso de mis huesos y carne de mi carne!” (Gn 2,
23). En el trasfondo de esta narración se pueden
considerar concepciones como la que aparece también,
por ejemplo, en el mito relatado por Platón, según el
cual el hombre era originariamente esférico, porque
era completo en sí mismo y autosuficiente. Pero, en
castigo por su soberbia, fue dividido en dos por Zeus,
de manera que ahora anhela siempre su otra mitad y
está en camino hacia ella para recobrar su integridad.8
En la narración bíblica no se habla de castigo; pero sí
aparece la idea de que el hombre es de algún modo
incompleto, constitutivamente en camino para
encontrar en el otro la parte complementaria para su
integridad, es decir, la idea de que sólo en la comunión
con el otro sexo puede considerarse “completo”. Así,
pues, el pasaje bíblico concluye con una profecía sobre
Adán: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su
madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola
carne” (Gn 2, 24).

En esta profecía hay dos aspectos importantes: el
eros está como enraizado en la naturaleza misma del
hombre; Adán se pone a buscar y “abandona a su
padre y a su madre” para unirse a su mujer; sólo ambos

“El que se une
al Señor,

es un espíritu
con él”,

dice san Pablo
(1 Co 6, 17).
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conjuntamente representan a la
humanidad completa, se convierten en
“una sola carne ”. No menor importancia
reviste el segundo aspecto: en una
perspectiva fundada en la creación, el
eros orienta al hombre hacia el
matrimonio, un vínculo marcado por su
carácter único y definitivo; así, y sólo

así, se realiza su destino íntimo. A la imagen del Dios
monoteísta corresponde el matrimonio monógamo. El
matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo
se convierte en el icono de la relación de Dios con su
pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se
convierte en la medida del amor humano. Esta
estrecha relación entre eros y matrimonio que presenta
la Biblia no tiene prácticamente paralelo alguno en la
literatura fuera de ella.

JESUCRISTO, EL AMOR DE DIOS ENCARNADO
12. Aunque hasta ahora hemos hablado

principalmente del Antiguo Testamento, ya se ha dejado
entrever la íntima compenetración de los dos
Testamentos como única Escritura de la fe cristiana.
La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no
consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de
Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un
realismo inaudito. Tampoco en el Antiguo Testamento
la novedad bíblica consiste simplemente en nociones
abstractas, sino en la actuación imprevisible y, en cierto
sentido inaudita, de Dios. Este actuar de Dios adquiere
ahora su forma dramática, puesto que, en Jesucristo,
el propio Dios va tras la “oveja perdida”, la humanidad
doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus
parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada,
de la mujer que busca el dracma, del padre que sale
al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata
sólo de meras palabras, sino que es la explicación de
su propio ser y actuar. En su muerte en la cruz se
realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al
entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo:
esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada
en el costado traspasado de Cristo, del que habla Juan
(cf. 19, 37), ayuda a comprender lo que ha sido el
punto de partida de esta Carta encíclica: “Dios es amor”
(1 Jn 4, 8). Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse
esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué
es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra
la orientación de su vivir y de su amar.

13. Jesús ha perpetuado este acto de entrega me-
diante la institución de la Eucaristía durante la Última
Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte y
resurrección, dándose a sí mismo a sus discípulos
en el pan y en el vino, su cuerpo y su sangre como
nuevo maná (cf. Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo
había soñado que, en el fondo, el verdadero alimento
del hombre –aquello por lo que el hombre vive– era el
Logos, la sabiduría eterna, ahora este Logos se ha
hecho para nosotros verdadera comida, como amor.
La Eucaristía nos adentra en el acto oblativo de Jesús.
No recibimos solamente de modo pasivo el Logos
encarnado, sino que nos implicamos en la dinámica
de su entrega. La imagen de las nupcias entre Dios e
Israel se hace realidad de un modo antes inconcebible:
lo que antes era estar frente a Dios, se transforma
ahora en unión por la participación en la entrega de
Jesús, en su cuerpo y su sangre. La “mística” del
Sacramento, que se basa en el abajamiento de Dios
hacia nosotros, tiene otra dimensión de gran alcance
y que lleva mucho más alto de lo que cualquier
elevación mística del hombre podría alcanzar.

14. Pero ahora se ha de prestar atención a otro
aspecto: la “mística” del Sacramento tiene un carácter
social, porque en la comunión sacramental yo quedo
unido al Señor como todos los demás que comulgan:
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“El pan es uno, y así nosotros, aunque somos mu-
chos, formamos un solo cuerpo, porque comemos
todos del mismo pan”, dice san Pablo (1 Co 10, 17).
La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con
todos los demás a los que él se entrega. No puedo
tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo
pertenecerle en unión con todos los que son suyos o
lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo
para ir hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad
con todos los cristianos. Nos hacemos “un cuerpo”,
aunados en una única existencia. Ahora, el amor a
Dios y al prójimo están realmente unidos: el Dios
encarnado nos atrae a todos hacia sí. Se entiende,
pues, que el agapé se haya convertido también en un
nombre de la Eucaristía: en ella el agapé de Dios nos
llega corporalmente para seguir actuando en nosotros
y por nosotros. Sólo a partir de este fundamento
cristológico-sacramental se puede entender
correctamente la enseñanza de Jesús sobre el amor.
El paso desde la Ley y los Profetas al doble
mandamiento del amor de Dios y del prójimo, el hacer
derivar de este precepto toda la existencia de fe, no
es simplemente moral, que podría darse
autónomamente, paralelamente a la fe en Cristo y a
su actualización en el Sacramento: fe, culto y ethos
se compenetran recíprocamente como una sola
realidad, que se configura en el encuentro con el agapé
de Dios. Así, la contraposición usual entre culto y
ética simplemente desaparece. En el “culto” mismo,
en la comunión eucarística, está incluido a la vez el
ser amados y el amar a los otros. Una Eucaristía que
no comporte un ejercicio práctico del amor es
fragmentaria en sí misma. Viceversa –como hemos
de considerar más detalladamente aún–, el
“mandamiento” del amor es posible sólo porque no
es una mera exigencia: el amor puede ser “mandado”
porque antes es dado.

15. Las grandes parábolas de Jesús han de
entenderse también a partir de este principio. El rico
epulón (cf. Lc 16, 19-31) suplica desde el lugar de los
condenados que se advierta a sus hermanos de lo
que sucede a quien ha ignorado frívolamente al pobre
necesitado. Jesús, por decirlo así, acoge este grito
de ayuda y se hace eco de él para ponernos en guardia,
para hacernos volver al recto camino. La parábola del
buen Samaritano (cf. Lc 10, 25-37) nos lleva sobre
todo a dos aclaraciones importantes. Mientras el
concepto de “prójimo” hasta entonces se refería
esencialmente a los conciudadanos y a los extranjeros

que se establecían en la tierra de Israel, y por tanto a
la comunidad compacta de un país o de un pueblo,
ahora este límite desaparece. Mi prójimo es cualquiera
que tenga necesidad de mí y que yo pueda ayudar.
Se universaliza el concepto de prójimo, pero
permaneciendo concreto. Aunque se extienda a todos
los hombres, el amor al prójimo no se reduce a una
actitud genérica y abstracta, poco exigente en sí
misma, sino que requiere mi compromiso práctico aquí
y ahora. La Iglesia tiene siempre el deber de interpretar
cada vez esta relación entre lejanía y proximidad, con
vistas a la vida práctica de sus miembros. En fin, se
ha de recordar de modo particular la gran parábola del
Juicio final (cf. Mt 25, 31-46), en el cual el amor se
convierte en el criterio para la decisión definitiva sobre
la valoración positiva o negativa de una vida humana.
Jesús se identifica con los pobres: los hambrientos y
sedientos, los forasteros, los desnudos, enfermos o
encarcelados. “Cada vez que lo hicisteis con uno de
estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis”
(Mt 25, 40). Amor a Dios y amor al prójimo se funden
entre sí: en el más humilde encontramos a Jesús
mismo y en Jesús encontramos a Dios.

AMOR A DIOS Y AMOR AL PRÓJIMO
16. Después de haber reflexionado sobre la esencia

del amor y su significado en la fe bíblica, queda aún
una doble cuestión sobre cómo podemos vivirlo: ¿Es
realmente posible amar a Dios aunque no se le vea?
Y, por otro lado: ¿Se puede mandar el amor? En estas
preguntas se manifiestan dos objeciones contra el
doble mandamiento del amor. Nadie ha visto a Dios
jamás, ¿cómo podremos amarlo? Y además, el amor
no se puede mandar; a fin de cuentas es un
sentimiento que puede tenerse o no, pero que no puede
ser creado por la voluntad. La Escritura parece
respaldar la primera objeción cuando afirma: “Si alguno
dice: ‘amo a Dios’, y aborrece a su hermano, es un
mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien
ve, no puede amar a Dios, a quien no ve” (1 Jn 4, 20).
Pero este texto en modo alguno excluye el amor a
Dios, como si fuera un imposible; por el contrario, en
todo el contexto de la Primera carta de Juan apenas
citada, el amor a Dios es exigido explícitamente. Lo
que se subraya es la inseparable relación entre amor
a Dios y amor al prójimo. Ambos están tan
estrechamente entrelazados, que la afirmación de
amar a Dios es en realidad una mentira si el hombre
se cierra al prójimo o incluso lo odia. El versículo de

35



36

36

Juan se ha de interpretar más bien en
el sentido de que el amor del prójimo
es un camino para encontrar también
a Dios, y que cerrar los ojos ante el
prójimo nos convierte también en
ciegos ante Dios.

17. En efecto, nadie ha visto a Dios
tal como es en sí mismo. Y, sin

embargo, Dios no es del todo invisible para nosotros,
no ha quedado fuera de nuestro alcance. Dios nos ha
amado primero, dice la citada Carta de Juan (cf. 4,
10), y este amor de Dios ha aparecido entre nosotros,
se ha hecho visible, pues “Dios envió al mundo a su
Hijo único para que vivamos por medio de él” (1 Jn 4,
9). Dios se ha hecho visible: en Jesús podemos ver al
Padre (cf. Jn 14, 9). De hecho, Dios es visible de
muchas maneras. En la historia de amor que nos narra
la Biblia, Él sale a nuestro encuentro, trata de atraernos,
llegando hasta la Última Cena, hasta el Corazón
traspasado en la cruz, hasta las apariciones del
Resucitado y las grandes obras mediante las que Él,
por la acción de los Apóstoles, ha guiado el caminar
de la Iglesia naciente. El Señor tampoco ha estado
ausente en la historia sucesiva de la Iglesia: siempre
viene a nuestro encuentro a través de los hombres en
los que Él se refleja; mediante su Palabra, en los
Sacramentos, especialmente la Eucaristía. En la
liturgia de la Iglesia, en su oración, en la comunidad
viva de los creyentes, experimentamos el amor de
Dios, percibimos su presencia y, de este modo,
aprendemos también a reconocerla en nuestra vida
cotidiana. Él nos ha amado primero y sigue
amándonos primero; por eso, nosotros podemos
corresponder también con el amor. Dios no nos impone
un sentimiento que no podamos suscitar en nosotros
mismos. Él nos ama y nos hace ver y experimentar
su amor, y de este “antes” de Dios puede nacer también
en nosotros el amor como respuesta.

En el desarrollo de este encuentro se muestra
también claramente que el amor no es solamente un
sentimiento. Los sentimientos van y vienen. Pueden
ser una maravillosa chispa inicial, pero no son la
totalidad del amor. Al principio hemos hablado del
proceso de purificación y maduración mediante el cual
el eros llega a ser totalmente él mismo y se convierte
en amor en el pleno sentido de la palabra. Es propio
de la madurez del amor que abarque todas las
potencialidades del hombre e incluya, por así decir, al
hombre en su integridad. El encuentro con las

manifestaciones visibles del amor de Dios puede sus-
citar en nosotros el sentimiento de alegría, que nace
de la experiencia de ser amados. Pero dicho encuen-
tro implica también nuestra voluntad y nuestro enten-
dimiento. El reconocimiento del Dios viviente es una
vía hacia el amor, y el sí de nuestra voluntad a la suya
abarca entendimiento, voluntad y sentimiento en el acto
único del amor. No obstante, éste es un proceso que
siempre está en camino: el amor nunca se da por
“concluido” y completado; se transforma en el curso
de la vida, madura y, precisamente por ello, permanece
fiel a sí mismo. Idem velle, idem nolle,9 querer lo mismo
y rechazar lo mismo, es lo que los antiguos han
reconocido como el auténtico contenido del amor:
hacerse uno semejante al otro, que lleva a un pensar y
desear común. La historia de amor entre Dios y el
hombre consiste precisamente en que esta comunión
de voluntad crece en la comunión del pensamiento y
del sentimiento, de modo que nuestro querer y la
voluntad de Dios coinciden cada vez más: la voluntad
de Dios ya no es para mí algo extraño que los
mandamientos me imponen desde fuera, sino que es
mi propia voluntad, habiendo experimentado que Dios
está más dentro de mí que lo más íntimo mío.10 Crece
entonces el abandono en Dios y Dios es nuestra alegría
(cf. Sal 73 [72], 23-28).

18. De este modo se ve que es posible el amor al
prójimo en el sentido enunciado por la Biblia, por Jesús.
Consiste justamente en que, en Dios y con Dios, amo
también a la persona que no me agrada o ni siquiera
conozco. Esto sólo puede llevarse a cabo a partir del
encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha
convertido en comunión de voluntad, llegando a implicar
el sentimiento. Entonces aprendo a mirar a esta otra
persona no ya sólo con mis ojos y sentimientos, sino
desde la perspectiva de Jesucristo. Su amigo es mi
amigo. Más allá de la apariencia exterior del otro
descubro su anhelo interior de un gesto de amor, de
atención, que no le hago llegar solamente a través de
las organizaciones encargadas de ello, y aceptándolo
tal vez por exigencias políticas. Al verlo con los ojos de
Cristo, puedo dar al otro mucho más que cosas externas
necesarias: puedo ofrecerle la mirada de amor que él
necesita. En esto se manifiesta la imprescindible
interacción entre amor a Dios y amor al prójimo, de la
que habla con tanta insistencia la Primera carta de Juan.
Si en mi vida falta completamente el contacto con Dios,
podré ver siempre en el prójimo solamente al otro, sin
conseguir reconocer en él la imagen divina. Por el
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contrario, si en mi vida omito del todo la atención al
otro, queriendo ser sólo “piadoso” y cumplir con mis
“deberes religiosos”, se marchita también la relación
con Dios. Será únicamente una relación “correcta”,
pero sin amor. Sólo mi disponibilidad para ayudar al
prójimo, para manifestarle amor, me hace sensible
también ante Dios. Sólo el servicio al prójimo abre
mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo mucho que
me ama. Los Santos –pensemos por ejemplo en la
beata Teresa de Calcuta– han adquirido su capacidad
de amar al prójimo de manera siempre renovada
gracias a su encuentro con el Señor eucarístico y,
viceversa, este encuentro ha adquirido realismo y
profundidad precisamente en su servicio a los demás.
Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, son
un único mandamiento. Pero ambos viven del amor
que viene de Dios, que nos ha amado primero. Así,
pues, no se trata ya de un “mandamiento” externo
que nos impone lo imposible, sino de una experiencia
de amor nacida desde dentro, un amor que por su
propia naturaleza ha de ser ulteriormente comunicado
a otros. El amor crece a través del amor. El amor es
“divino” porque proviene de Dios y a Dios nos une y,
mediante este proceso unificador, nos transforma en
un Nosotros, que supera nuestras divisiones y nos
convierte en una sola cosa, hasta que al final Dios
sea “todo para todos” (cf. 1 Co 15, 28).

SEGUNDA PARTE:
CARITAS, EL EJERCICIO DEL AMOR POR PARTE
DE LA IGLESIA COMO “COMUNIDAD DE AMOR”

LA CARIDAD DE LA IGLESIA COMO
 MANIFESTACIÓN DEL AMOR TRINITARIO
19. “Ves la Trinidad si ves el amor”, escribió

san Agustín.11 En las reflexiones precedentes
hemos podido fijar nuestra mirada sobre el
Traspasado (cf. Jn 19, 37; Za 12, 10), reconociendo
el designio del Padre que, movido por el amor (cf.
Jn 3, 16), ha enviado el Hijo unigénito al mundo
para redimir al hombre. Al morir en la cruz –como
narra el evangelista–, Jesús “entregó el espíritu”
(cf. Jn 19, 30), preludio del don del Espíritu Santo
que otorgaría después de su resurrección (cf. Jn
20, 22). Se cumpliría así la promesa de los
“torrentes de agua viva” que, por la efusión del
Espíritu, manarían de las entrañas de los
creyentes (cf. Jn 7, 38-39). En efecto, el Espíritu

es esa potencia interior que armoniza su corazón con
el corazón de Cristo y los mueve a amar a los
hermanos como Él los ha amado, cuando se ha puesto
a lavar los pies de sus discípulos (cf. Jn 13, 1-13) y,
sobre todo, cuando ha entregado su vida por todos
(cf. Jn 13, 1; 15, 13).

El Espíritu es también la fuerza que transforma el
corazón de la Comunidad eclesial para que sea en el
mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer
de la humanidad, en su Hijo, una sola familia. Toda la
actividad de la Iglesia es una expresión de un amor
que busca el bien integral del ser humano: busca su
evangelización mediante la Palabra y los Sacramentos,
empresa tantas veces heroica en su realización
histórica; y busca su promoción en los diversos
ámbitos de la actividad humana. Por tanto, el amor es
el servicio que presta la Iglesia para atender
constantemente los sufrimientos y las necesidades,
incluso materiales, de los hombres. Es este aspecto,
este servicio de la caridad, al que deseo referirme en
esta parte de la Encíclica.

LA CARIDAD COMO TAREA DE LA IGLESIA
20. El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios

es ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es
también para toda la comunidad eclesial, y esto en
todas sus dimensiones: desde la comunidad local a
la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia universal
en su totalidad. También la Iglesia en cuanto
comunidad ha de poner en práctica el amor. En
consecuencia, el amor necesita también una
organización, como presupuesto para un servicio
comunitario ordenado. La Iglesia ha sido consciente

Crucifixión, obra de Noel Dobarganes.
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de que esta tarea ha tenido una
importancia constitutiva para ella desde
sus comienzos: “Los creyentes vivían
todos unidos y lo tenían todo en común;
vendían sus posesiones y bienes y lo
repartían entre todos, según la
necesidad de cada uno” (Hch 2, 44-45).
Lucas nos relata esto relacionándolo

con una especie de definición de la Iglesia, entre cuyos
elementos constitutivos enumera la adhesión a la
“enseñanza de los Apóstoles”, a la “comunión”
(koinonia), a la “fracción del pan” y a la “oración” (cf.
Hch 2, 42). La “comunión” (koinonia), mencionada
inicialmente sin especificar, se concreta después en
los versículos antes citados: consiste precisamente
en que los creyentes tienen todo en común y en que,
entre ellos, ya no hay diferencia entre ricos y pobres
(cf. también Hch 4, 32-37). A decir verdad, a medida
que la Iglesia se extendía, resultaba imposible
mantener esta forma radical de comunión material. Pero
el núcleo central ha permanecido: en la comunidad de
los creyentes no debe haber una forma de pobreza en
la que se niegue a alguien los bienes necesarios para
una vida decorosa.

21. Un paso decisivo en la difícil búsqueda de
soluciones para realizar este principio eclesial
fundamental se puede ver en la elección de los siete
varones, que fue el principio del ministerio diaconal (cf.
Hch 6, 5-6). En efecto, en la Iglesia de los primeros
momentos, se había producido una disparidad en el
suministro cotidiano a las viudas entre la parte de
lengua hebrea y la de lengua griega. Los Apóstoles, a
los que estaba encomendado sobre todo “la oración”
(Eucaristía y Liturgia) y el “servicio de la Palabra”, se
sintieron excesivamente cargados con el “servicio de
la mesa”; decidieron, pues, reservar para sí su oficio
principal y crear para el otro, también necesario en la
Iglesia, un grupo de siete personas. Pero este grupo
tampoco debía limitarse a un servicio meramente
técnico de distribución: debían ser hombres “llenos de
Espíritu y de sabiduría” (cf. Hch 6, 1-6). Lo cual significa
que el servicio social que desempeñaban era
absolutamente concreto, pero sin duda también
espiritual al mismo tiempo; por tanto, era un verdadero
oficio espiritual el suyo, que realizaba un cometido
esencial de la Iglesia, precisamente el del amor bien
ordenado al prójimo. Con la formación de este grupo
de los Siete, la “diaconía” –el servicio del amor al
prójimo ejercido comunitariamente y de modo

orgánico– quedaba ya instaurada en la estructura
fundamental de la Iglesia misma.

22. Con el paso de los años y la difusión progresiva
de la Iglesia, el ejercicio de la caridad se confirmó
como uno de sus ámbitos esenciales, junto con la
administración de los Sacramentos y el anuncio de la
Palabra: practicar el amor hacia las viudas y los
huérfanos, los presos, los enfermos y los necesitados
de todo tipo, pertenece a su esencia tanto como el
servicio de los Sacramentos y el anuncio del Evangelio.
La Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad,
como no puede omitir los Sacramentos y la Palabra.
Para demostrarlo, basten algunas referencias. El mártir
Justino († ca. 155), en el contexto de la celebración
dominical de los cristianos, describe también su
actividad caritativa, unida con la Eucaristía misma.
Los que poseen, según sus posibilidades y cada uno
cuanto quiere, entregan sus ofrendas al Obispo; éste,
con lo recibido, sustenta a los huérfanos, a las viudas
y a los que se encuentran en necesidad por enfermedad
u otros motivos, así como también a los presos y
forasteros.12 El gran escritor cristiano Tertuliano
(† después de 220), cuenta cómo la solicitud de los
cristianos por los necesitados de cualquier tipo
suscitaba el asombro de los paganos.13 Y cuando
Ignacio de Antioquía († ca. 117) llamaba a la Iglesia
de Roma como la que “preside en la caridad (agapé)”,14

se puede pensar que con esta definición quería
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la caridad no es
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que también se podría
dejar a otros, sino que

pertenece a su naturaleza
y es manifestación irrenunciable

de su propia esencia.
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expresar de algún modo también la actividad caritativa
concreta.

23. En este contexto, puede ser útil una referencia
a las primitivas estructuras jurídicas del servicio de la
caridad en la Iglesia. Hacia la mitad del siglo IV, se va
formando en Egipto la llamada “diaconía”; es la
estructura que en cada monasterio tenía la
responsabilidad sobre el conjunto de las actividades
asistenciales, el servicio de la caridad precisamente.
A partir de esto, se desarrolla en Egipto hasta el
siglo VI una corporación con plena capacidad jurídica,
a la que las autoridades civiles confían incluso una
cantidad de grano para su distribución pública. No
sólo cada monasterio, sino también cada diócesis
llegó a tener su diaconía, una institución que se
desarrolla sucesivamente, tanto en Oriente como en
Occidente. El Papa Gregorio Magno († 604) habla de
la diaconía de Nápoles; por lo que se refiere a Roma,
las diaconías están documentadas a partir de los
siglos VII y VIII; pero, naturalmente, ya antes, desde
los comienzos, la actividad asistencial a los pobres y
necesitados, según los principios de la vida cristiana
expuestos en los Hechos de los Apóstoles, era parte
esencial en la Iglesia de Roma. Esta función se
manifiesta vigorosamente en la figura del diácono
Lorenzo († 258). La descripción dramática de su
martirio fue conocida ya por san Ambrosio († 397) y,
en lo esencial, nos muestra seguramente la auténtica
figura de este Santo. A él, como responsable de la
asistencia a los pobres de Roma, tras ser apresados
sus compañeros y el Papa, se le concedió un cierto
tiempo para recoger los tesoros de la Iglesia y
entregarlos a las autoridades. Lorenzo distribuyó el
dinero disponible a los pobres y luego presentó a éstos
a las autoridades como el verdadero tesoro de la
Iglesia.15 Cualquiera que sea la fiabilidad histórica de
tales detalles, Lorenzo ha quedado en la memoria de
la Iglesia como un gran exponente de la caridad eclesial.

24. Una alusión a la figura del emperador Juliano el
Apóstata († 363) puede ilustrar una vez más lo esencial
que era para la Iglesia de los primeros siglos la caridad
ejercida y organizada. A los seis años, Juliano asistió
al asesinato de su padre, de su hermano y de otros
parientes a manos de los guardias del palacio imperial;
él imputó esta brutalidad –con razón o sin ella– al
emperador Constancio, que se tenía por un gran
cristiano. Por eso, para él la fe cristiana quedó
desacreditada definitivamente. Una vez emperador,
decidió restaurar el paganismo, la antigua religión

romana, pero también reformarlo, de manera que fuera
realmente la fuerza impulsora del imperio. En esta
perspectiva, se inspiró ampliamente en el cristianismo.
Estableció una jerarquía de metropolitas y sacerdotes.
Los sacerdotes debían promover el amor a Dios y al
prójimo. Escribía en una de sus cartas16 que el único
aspecto que le impresionaba del cristianismo era la
actividad caritativa de la Iglesia. Así pues, un punto
determinante para su nuevo paganismo fue dotar a la
nueva religión de un sistema paralelo al de la caridad
de la Iglesia. Los “Galileos” –así los llamaba– habían
logrado con ello su popularidad. Se les debía emular y
superar. De este modo, el emperador confirmaba, pues,
cómo la caridad era una característica determinante
de la comunidad cristiana, de la Iglesia.

25. Llegados a este punto, tomamos de nuestras
reflexiones dos datos esenciales:

a) La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en
una triple tarea: anuncio de la Palabra de Dios
(kerygma-martyria), celebración de los Sacramentos
(leiturgia) y servicio de la caridad (diakonia). Son tareas
que se implican mutuamente y no pueden separarse
una de otra. Para la Iglesia, la caridad no es una
especie de actividad de asistencia social que también
se podría dejar a otros, sino que pertenece a su
naturaleza y es manifestación irrenunciable de su
propia esencia.17

b) La Iglesia es la familia de Dios en el mundo. En
esta familia no debe haber nadie que sufra por falta de
lo necesario. Pero, al mismo tiempo, la caritas-agapé
supera los confines de la Iglesia; la parábola del buen
Samaritano sigue siendo el criterio de comportamiento
y muestra la universalidad del amor que se dirige hacia
el necesitado encontrado “casualmente” (cf. Lc 10, 31),
quienquiera que sea. No obstante, quedando a salvo
la universalidad del amor, también se da la exigencia
específicamente eclesial de que, precisamente en la
Iglesia misma como familia, ninguno de sus miembros
sufra por encontrarse en necesidad. En este sentido,
siguen teniendo valor las palabras de la Carta a los
Gálatas: “Mientras tengamos oportunidad, hagamos
el bien a todos, pero especialmente a nuestros
hermanos en la fe” (6, 10).

JUSTICIA Y CARIDAD
26. Desde el siglo XIX se ha planteado una objeción

contra la actividad caritativa de la Iglesia, desarrollada
después con insistencia sobre todo por el pensamiento
marxista. Los pobres, se dice, no necesitan obras de
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caridad, sino de justicia. Las obras de
caridad –la limosna– serían en realidad
un modo para que los ricos eludan la
instauración de la justicia y acallen su
conciencia, conservando su propia
posición social y despojando a los
pobres de sus derechos. En vez de
contribuir con obras aisladas de caridad

a mantener las condiciones existentes, haría falta crear
un orden justo, en el que todos reciban su parte de los
bienes del mundo y, por lo tanto, no necesiten ya las
obras de caridad. Se debe reconocer que en esta
argumentación hay algo de verdad, pero también
bastantes errores. Es cierto que una norma
fundamental del Estado debe ser perseguir la justicia
y que el objetivo de un orden social justo es garantizar
a cada uno, respetando el principio de subsidiaridad,
su parte de los bienes comunes. Eso es lo que ha
subrayado también la doctrina cristiana sobre el Estado
y la doctrina social de la Iglesia. La cuestión del orden
justo de la colectividad, desde un punto de vista
histórico, ha entrado en una nueva fase con la formación
de la sociedad industrial en el siglo XIX. El surgir de la
industria moderna ha desbaratado las viejas
estructuras sociales y, con la masa de los asalariados,
ha provocado un cambio radical en la configuración de
la sociedad, en la cual la relación entre el capital y el
trabajo se ha convertido en la cuestión decisiva, una
cuestión que, en estos términos, era desconocida
hasta entonces. Desde ese momento, los medios de
producción y el capital eran el nuevo poder que, estando
en manos de pocos, comportaba para las masas
obreras una privación de derechos contra la cual había
que rebelarse.

27. Se debe admitir que los representantes de la
Iglesia percibieron sólo lentamente que el problema de
la estructura justa de la sociedad se planteaba de un
modo nuevo. No faltaron pioneros: uno de ellos, por
ejemplo, fue el Obispo Ketteler de Maguncia († 1877).
Para hacer frente a las necesidades concretas surgieron
también círculos, asociaciones, uniones, federaciones
y, sobre todo, nuevas Congregaciones religiosas, que
en el siglo XIX se dedicaron a combatir la pobreza, las
enfermedades y las situaciones de carencia en el
campo educativo. En 1891, se interesó también el
magisterio pontificio con la Encíclica Rerum novarum
de León XIII. Siguió con la Encíclica de Pío XI
Quadragesimo anno, en 1931. En 1961, el beato Papa
Juan XXIII publicó la Encíclica Mater et Magistra,

mientras que Pablo VI, en la Encíclica Populorum
progressio (1967) y en la Carta apostólica Octogesima
adveniens (1971), afrontó con insistencia la
problemática social que, entre tanto, se había
agudizado sobre todo en Latinoamérica. Mi gran
predecesor Juan Pablo II nos ha dejado una trilogía de
Encíclicas sociales: Laborem exercens (1981),
Sollicitudo rei socialis (1987) y Centesimus annus
(1991). Así pues, cotejando situaciones y problemas
nuevos cada vez, se ha ido desarrollando una doctrina
social católica, que en 2004 ha sido presentada de
modo orgánico en el Compendio de la doctrina social
de la Iglesia, redactado por el Consejo Pontificio Iustitia
et Pax. El marxismo había presentado la revolución
mundial y su preparación como la panacea para los
problemas sociales: mediante la revolución y la
consiguiente colectivización de los medios de
producción –se afirmaba en dicha doctrina– todo iría
repentinamente de modo diferente y mejor. Este sueño
se ha desvanecido. En la difícil situación en la que
nos encontramos hoy, a causa también de la
globalización de la economía, la doctrina social de la
Iglesia se ha convertido en una indicación fundamental,
que propone orientaciones válidas mucho más allá de
sus confines: estas orientaciones –ante el avance del
progreso– se han de afrontar en diálogo con todos los
que se preocupan seriamente por el hombre y su
mundo.

28. Para definir con más precisión la relación entre el
compromiso necesario por la justicia y el servicio de la
caridad, hay que tener en cuenta dos situaciones de
hecho:

a) El orden justo de la sociedad y del Estado es una
tarea principal de la política. Un Estado que no se rigiera
según la justicia se reduciría a una gran banda de
ladrones, dijo una vez Agustín: “Remota itaque iustitia
quid sunt regna nisi magna latrocinia?”18 Es propio de
la estructura fundamental del cristianismo la distinción
entre lo que es del César y lo que es de Dios (cf. Mt
22, 21), esto es, entre Estado e Iglesia o, como dice
el Concilio Vaticano II, el reconocimiento de la
autonomía de las realidades temporales.19 El Estado
no puede imponer la religión, pero tiene que garantizar
su libertad y la paz entre los seguidores de las diversas
religiones; la Iglesia, como expresión social de la fe
cristiana, por su parte, tiene su independencia y vive
su forma comunitaria basada en la fe, que el Estado
debe respetar. Son dos esferas distintas, pero siempre
en relación recíproca.
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La justicia es el objeto y, por tanto, también la
medida intrínseca de toda política. La política es más
que una simple técnica para determinar los
ordenamientos públicos: su origen y su meta están
precisamente en la justicia, y ésta es de naturaleza
ética. Así, pues, el Estado se encuentra
inevitablemente de hecho ante la cuestión de cómo
realizar la justicia aquí y ahora. Pero esta pregunta
presupone otra más radical: ¿qué es la justicia? Éste
es un problema que concierne a la razón práctica;
pero para llevar a cabo rectamente su función, la razón
ha de purificarse constantemente, porque su ceguera
ética, que deriva de la preponderancia del interés y
del poder que la deslumbran, es un peligro que nunca
se puede descartar totalmente.

En este punto, política y fe se encuentran. Sin duda,
la naturaleza específica de la fe es la relación con el
Dios vivo, un encuentro que nos abre nuevos horizontes
mucho más allá del ámbito propio de la razón. Pero,
al mismo tiempo, es una fuerza purificadora para la
razón misma. Al partir de la perspectiva de Dios, la
libera de su ceguera y la ayuda así a ser mejor ella
misma. La fe permite a la razón desempeñar del mejor
modo su cometido y ver más claramente lo que le es
propio. En este punto se sitúa la doctrina social
católica: no pretende otorgar a la Iglesia un poder
sobre el Estado. Tampoco quiere imponer a los que
no comparten la fe sus propias perspectivas y modos
de comportamiento. Desea simplemente contribuir a
la purificación de la razón y aportar su propia ayuda

para que lo que es justo, aquí y ahora, pueda ser
reconocido y después puesto también en práctica.

La doctrina social de la Iglesia argumenta desde la
razón y el derecho natural, es decir, a partir de lo que
es conforme a la naturaleza de todo ser humano. Y
sabe que no es tarea de la Iglesia el que ella misma
haga valer políticamente esta doctrina: quiere servir a
la formación de las conciencias en la política y
contribuir a que crezca la percepción de las verdaderas
exigencias de la justicia y, al mismo tiempo, la
disponibilidad para actuar conforme a ella, aun cuando
esto estuviera en contraste con situaciones de
intereses personales. Esto significa que la construcción
de un orden social y estatal justo, mediante el cual se
da a cada uno lo que le corresponde, es una tarea
fundamental que debe afrontar de nuevo cada
generación. Tratándose de un quehacer político, esto
no puede ser un cometido inmediato de la Iglesia. Pero,
como al mismo tiempo es una tarea humana primaria,
la Iglesia tiene el deber de ofrecer, mediante la
purificación de la razón y la formación ética, su
contribución específica, para que las exigencias de la
justicia sean comprensibles y políticamente realizables.

La Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta
propia la empresa política de realizar la sociedad más
justa posible. No puede ni debe sustituir al Estado.
Pero tampoco puede ni debe quedarse al margen en
la lucha por la justicia. Debe insertarse en ella a través
de la argumentación racional y debe despertar las
fuerzas espirituales, sin las cuales la justicia, que
siempre exige también renuncias, no puede afirmarse
ni prosperar. La sociedad justa no puede ser obra de
la Iglesia, sino de la política. No obstante, le interesa
sobremanera trabajar por la justicia esforzándose por
abrir la inteligencia y la voluntad a las exigencias del
bien.

b) El amor –caritas– siempre será necesario,
incluso en la sociedad más justa. No hay orden
estatal, por justo que sea, que haga superfluo el
servicio del amor. Quien intenta desentenderse del
amor se dispone a desentenderse del hombre en
cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que
necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad.
Siempre se darán también situaciones de necesidad
material en las que es indispensable una ayuda que
muestre un amor concreto al prójimo.20 El Estado
que quiere proveer a todo, que absorbe todo en sí
mismo, se convierte en definitiva en una instancia
burocrática que no puede asegurar lo más esencial

El amor es el servicio que presta la Iglesia para
atender constantemente los sufrimientos y las
necesidades, incluso materiales, de los hombres.
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que el hombre afligido –cualquier ser
humano– necesita: una entrañable
atención personal. Lo que hace falta no
es un Estado que regule y domine todo,
sino que generosamente reconozca y
apoye, de acuerdo con el principio de
subsidiaridad, las iniciativas que surgen
de las diversas fuerzas sociales y que

unen la espontaneidad con la cercanía a los hombres
necesitados de auxilio. La Iglesia es una de estas
fuerzas vivas: en ella late el dinamismo del amor
suscitado por el Espíritu de Cristo. Este amor no brinda
a los hombres sólo ayuda material, sino también
sosiego y cuidado del alma, una ayuda con frecuencia
más necesaria que el sustento material. La afirmación
según la cual las estructuras justas harían superfluas
las obras de caridad, esconde una concepción
materialista del hombre: el prejuicio de que el hombre
vive “sólo de pan” (Mt 4, 4; cf. Dt 8, 3), una concepción
que humilla al hombre e ignora precisamente lo que
es más específicamente humano.

29. De este modo podemos ahora determinar con
mayor precisión la relación que existe en la vida de la
Iglesia entre el empeño por el orden justo del Estado y
la sociedad, por un lado y, por otro, la actividad
caritativa organizada. Ya se ha dicho que el
establecimiento de estructuras justas no es un
cometido inmediato de la Iglesia, sino que pertenece
a la esfera de la política, es decir, de la razón
autorresponsable. En esto, la tarea de la Iglesia es
mediata, ya que le corresponde contribuir a la
purificación de la razón y reavivar las fuerzas morales,
sin lo cual no se instauran estructuras justas, ni éstas
pueden ser operativas a largo plazo.

El deber inmediato de actuar en favor de un orden
justo en la sociedad es más bien propio de los fieles
laicos. Como ciudadanos del Estado, están llamados
a participar en primera persona en la vida pública. Por
tanto, no pueden eximirse de la “multiforme y variada
acción económica, social, legislativa, administrativa y
cultural, destinada a promover orgánica e
institucionalmente el bien común”.21 La misión de los
fieles es, por tanto, configurar rectamente la vida social,
respetando su legítima autonomía y cooperando con
los otros ciudadanos según las respectivas
competencias y bajo su propia responsabilidad.22

Aunque las manifestaciones de la caridad eclesial
nunca pueden confundirse con la actividad del Estado,
sigue siendo verdad que la caridad debe animar toda

la existencia de los fieles laicos y, por tanto, su
actividad política, vivida como “caridad social”.23

Las organizaciones caritativas de la Iglesia, sin
embargo, son un opus proprium suyo, un cometido
que le es congenial, en el que ella no coopera
colateralmente, sino que actúa como sujeto
directamente responsable, haciendo algo que
corresponde a su naturaleza. La Iglesia nunca puede
sentirse dispensada del ejercicio de la caridad como
actividad organizada de los creyentes y, por otro lado,
nunca habrá situaciones en las que no haga falta la
caridad de cada cristiano individualmente, porque el
hombre, más allá de la justicia, tiene y tendrá siempre
necesidad de amor.

LAS MÚLTIPLES ESTRUCTURAS DE SERVICIO
CARITATIVO EN EL CONTEXTO SOCIAL ACTUAL

30. Antes de intentar definir el perfil específico de la
actividad eclesial al servicio del hombre, quisiera
considerar ahora la situación general del compromiso
por la justicia y el amor en el mundo actual.

a) Los medios de comunicación de masas han como
empequeñecido hoy nuestro planeta, acercando rápi-
damente a hombres y culturas muy diferentes. Si bien
este “estar juntos” suscita a veces incomprensiones y
tensiones, el hecho de que ahora se conozcan de
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manera mucho más inmediata las necesidades de
los hombres es también una llamada sobre todo a
compartir situaciones y dificultades. Vemos cada día
lo mucho que se sufre en el mundo a causa de tantas
formas de miseria material o espiritual, no obstante
los grandes progresos en el campo de la ciencia y de
la técnica. Así pues, el momento actual requiere una
nueva disponibilidad para socorrer al prójimo necesi-
tado. El Concilio Vaticano II lo ha subrayado con pala-
bras muy claras: “Al ser más rápidos los medios de
comunicación, se ha acortado en cierto modo la dis-
tancia entre los hombres y todos los habitantes del
mundo [...]. La acción caritativa puede y debe abarcar
hoy a todos los hombres y todas sus necesidades”.24

Por otra parte –y éste es un aspecto provocativo y a
la vez estimulante del proceso de globalización–, ahora
se puede contar con innumerables medios para prestar
ayuda humanitaria a los hermanos y hermanas
necesitados, como son los modernos sistemas para la
distribución de comida y ropa, así como también para
ofrecer alojamiento y acogida. La solicitud por el prójimo,
pues, superando los confines de las comunidades
nacionales, tiende a extender su horizonte al mundo
entero. El Concilio Vaticano II ha hecho notar
oportunamente que “entre los signos de nuestro tiempo
es digno de mención especial el creciente e
inexcusable sentido de solidaridad entre todos los
pueblos”.25 Los organismos del Estado y las
asociaciones humanitarias favorecen iniciativas
orientadas a este fin, generalmente mediante
subsidios o desgravaciones fiscales en un caso, o
poniendo a disposición considerables recursos, en
otro. De este modo, la solidaridad expresada por la
sociedad civil supera de manera notable a la realizada
por las personas individualmente.

b) En esta situación han surgido numerosas formas
nuevas de colaboración entre entidades estatales y
eclesiales, que se han demostrado fructíferas. Las
entidades eclesiales, con la transparencia en su
gestión y la fidelidad al deber de testimoniar el amor,
podrán animar cristianamente también a las
instituciones civiles, favoreciendo una coordinación
mutua que seguramente ayudará a la eficacia del
servicio caritativo.26 También se han formado en este
contexto múltiples organizaciones con objetivos cari-
tativos o filantrópicos, que se esfuerzan por lograr
soluciones satisfactorias desde el punto de vista
humanitario a los problemas sociales y políticos
existentes. Un fenómeno importante de nuestro tiempo

es el nacimiento y difusión de muchas formas de
voluntariado que se hacen cargo de múltiples
servicios.27 A este propósito, quisiera dirigir una
palabra especial de aprecio y gratitud a todos los que
participan de diversos modos en estas actividades.
Esta labor tan difundida es una escuela de vida para
los jóvenes, que educa a la solidaridad y a estar
disponibles para dar no sólo algo, sino a sí mismos.
De este modo, frente a la anticultura de la muerte,
que se manifiesta por ejemplo en la droga, se
contrapone el amor, que no se busca a sí mismo,
sino que, precisamente en la disponibilidad a “perderse
a sí mismo” (cf. Lc 17, 33 y par.) en favor del otro, se
manifiesta como cultura de la vida.

También en la Iglesia católica y en otras Iglesias y
Comunidades eclesiales han aparecido nuevas formas
de actividad caritativa y otras antiguas han resurgido
con renovado impulso. Son formas en las que
frecuentemente se logra establecer un acertado nexo
entre evangelización y obras de caridad. Deseo
corroborar aquí expresamente lo que mi gran
predecesor Juan Pablo II dijo en su Encíclica
Sollicitudo rei socialis,28 cuando declaró la
disponibilidad de la Iglesia católica a colaborar con
las organizaciones caritativas de estas Iglesias y
Comunidades, puesto que todos nos movemos por la
misma motivación fundamental y tenemos los ojos
puestos en el mismo objetivo: un verdadero
humanismo, que reconoce en el hombre la imagen de
Dios y quiere ayudarlo a realizar una vida conforme a
esta dignidad. La Encíclica Ut unum sint destacó
después, una vez más, que para un mejor desarrollo
del mundo es necesaria la voz común de los cristianos,
su compromiso “para que triunfe el respeto de los
derechos y de las necesidades de todos,
especialmente de los pobres, los marginados y los
indefensos”.29 Quisiera expresar mi alegría por el hecho
de que este deseo haya encontrado amplio eco en
numerosas iniciativas en todo el mundo.

EL PERFIL ESPECÍFICO DE LA ACTIVIDAD
CARITATIVA DE LA IGLESIA

31. En el fondo, el aumento de organizaciones
diversificadas que trabajan en favor del hombre en sus
diversas necesidades, se explica por el hecho de que
el imperativo del amor al prójimo ha sido grabado por
el Creador en la naturaleza misma del hombre. Pero
es también un efecto de la presencia del cristianismo
en el mundo, que reaviva continuamente y hace eficaz



44

44

este imperativo, a menudo tan
empañado a lo largo de la historia. La
mencionada reforma del paganismo
intentada por el emperador Juliano el
Apóstata, es sólo un testimonio inicial
de dicha eficacia. En este sentido, la
fuerza del cristianismo se extiende
mucho más allá de las fronteras de la

fe cristiana. Por tanto, es muy importante que la
actividad caritativa de la Iglesia mantenga todo su
esplendor y no se diluya en una organización
asistencial genérica, convirtiéndose simplemente en
una de sus variantes. Pero, ¿cuáles son los elementos
que constituyen la esencia de la caridad cristiana y
eclesial?

a) Según el modelo expuesto en la parábola del buen
Samaritano, la caridad cristiana es ante todo y
simplemente la respuesta a una necesidad inmediata
en una determinada situación: los hambrientos han
de ser saciados, los desnudos vestidos, los enfermos
atendidos para que se recuperen, los prisioneros
visitados, etc. Las organizaciones caritativas de la
Iglesia, comenzando por Cáritas (diocesana, nacional,
internacional), han de hacer lo posible para poner a
disposición los medios necesarios y, sobre todo, los
hombres y mujeres que desempeñan estos
cometidos. Por lo que se refiere al servicio que se
ofrece a los que sufren, es preciso que sean
competentes profesionalmente: quienes prestan ayuda
han de ser formados de manera que sepan hacer lo
más apropiado y de la manera más adecuada,
asumiendo el compromiso de que se continúe después
las atenciones necesarias. Un primer requisito
fundamental es la competencia profesional, pero por
sí sola no basta. En efecto, se trata de seres humanos,
y los seres humanos necesitan siempre algo más que
una atención sólo técnicamente correcta. Necesitan
humanidad. Necesitan atención cordial. Cuantos
trabajan en las instituciones caritativas de la Iglesia
deben distinguirse por no limitarse a realizar con
destreza lo más conveniente en cada momento, sino
por su dedicación al otro con una atención que sale
del corazón, para que el otro experimente su riqueza
de humanidad. Por eso, dichos agentes, además de
la preparación profesional, necesitan también y sobre
todo una “ formación del corazón”: se les ha de guiar
hacia ese encuentro con Dios en Cristo, que suscite
en ellos el amor y abra su espíritu al otro, de modo
que, para ellos, el amor al prójimo ya no sea un

mandamiento por así decir impuesto desde fuera, sino
una consecuencia que se desprende de su fe, la cual
actúa por la caridad (cf. Ga 5, 6).

b) La actividad caritativa cristiana ha de ser
independiente de partidos e ideologías. No es un medio
para transformar el mundo de manera ideológica y no
está al servicio de estrategias mundanas, sino que es
la actualización aquí y ahora del amor que el hombre
siempre necesita. Los tiempos modernos, sobre todo
desde el siglo XIX, están dominados por una filosofía
del progreso con diversas variantes, cuya forma más
radical es el marxismo. Una parte de la estrategia
marxista es la teoría del empobrecimiento: quien en
una situación de poder injusto ayuda al hombre con
iniciativas de caridad –afirma– se pone de hecho al
servicio de ese sistema injusto, haciéndolo aparecer
soportable, al menos hasta cierto punto. Se frena así
el potencial revolucionario y, por tanto, se paraliza la
insurrección hacia un mundo mejor. De aquí el rechazo
y el ataque a la caridad como un sistema conservador
del statu quo. En realidad, ésta es una filosofía
inhumana. El hombre que vive en el presente es
sacrificado al Moloc del futuro, un futuro cuya efectiva
realización resulta por lo menos dudosa. La verdad es
que no se puede promover la humanización del mundo
renunciando, por el momento, a comportarse de
manera humana. A un mundo mejor se contribuye
solamente haciendo el bien ahora y en primera persona,
con pasión y donde sea posible, independientemente
de estrategias y programas de partido. El programa
del cristiano –el programa del buen Samaritano, el
programa de Jesús– es un “corazón que ve”. Este
corazón ve dónde se necesita amor y actúa en
consecuencia. Obviamente, cuando la actividad
caritativa es asumida por la Iglesia como iniciativa
comunitaria, a la espontaneidad del individuo debe
añadirse también la programación, la previsión, la
colaboración con otras instituciones similares.

c) Además, la caridad no ha de ser un medio en
función de lo que hoy se considera proselitismo. El
amor es gratuito; no se practica para obtener otros
objetivos.30 Pero esto no significa que la acción caritativa
deba, por decirlo así, dejar de lado a Dios y a Cristo.
Siempre está en juego todo el hombre. Con frecuencia,
la raíz más profunda del sufrimiento es precisamente
la ausencia de Dios. Quien ejerce la caridad en nombre
de la Iglesia nunca tratará de imponer a los demás la
fe de la Iglesia. Es consciente de que el amor, en su
pureza y gratuidad, es el mejor testimonio del Dios en
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el que creemos y que nos impulsa a amar. El cristiano
sabe cuando es tiempo de hablar de Dios y cuando
es oportuno callar sobre Él, dejando que hable sólo el
amor. Sabe que Dios es amor (1 Jn 4, 8) y que se
hace presente justo en los momentos en que no se
hace más que amar. Y, sabe –volviendo a las preguntas
de antes– que el desprecio del amor es vilipendio de
Dios y del hombre, es el intento de prescindir de Dios.
En consecuencia, la mejor defensa de Dios y del
hombre consiste precisamente en el amor. Las
organizaciones caritativas de la Iglesia tienen el
cometido de reforzar esta conciencia en sus propios
miembros, de modo que a través de su actuación –sí
como por su hablar, su silencio, su ejemplo– sean
testigos creíbles de Cristo.

LOS RESPONSABLES DE LA ACCIÓN
CARITATIVA DE LA IGLESIA

32. Finalmente, debemos dirigir nuestra atención a
los responsables de la acción caritativa de la Iglesia
ya mencionados. En las reflexiones precedentes se
ha visto claro que el verdadero sujeto de las diversas
organizaciones católicas que desempeñan un servicio
de caridad es la Iglesia misma, y eso a todos los
niveles, empezando por las parroquias, a través de
las Iglesias particulares, hasta llegar a la Iglesia
universal. Por esto fue muy oportuno que mi venerado
predecesor Pablo VI instituyera el Consejo Pontificio
Cor unum como organismo de la Santa Sede

responsable para la orientación y coordinación entre
las organizaciones y las actividades caritativas
promovidas por la Iglesia católica. Además, es propio
de la estructura episcopal de la Iglesia que los
obispos, como sucesores de los Apóstoles, tengan
en las Iglesias particulares la primera responsabilidad
de cumplir, también hoy, el programa expuesto en
los Hechos de los Apóstoles (cf. 2, 42-44): la Iglesia,
como familia de Dios, debe ser, hoy como ayer, un
lugar de ayuda recíproca y al mismo tiempo de
disponibilidad para servir también a cuantos fuera de
ella necesitan ayuda. Durante el rito de la ordenación
episcopal, el acto de consagración propiamente dicho
está precedido por algunas preguntas al candidato,
en las que se expresan los elementos esenciales de
su oficio y se le recuerdan los deberes de su futuro
ministerio. En este contexto, el ordenando promete
expresamente que será, en nombre del Señor,
acogedor y misericordioso para con los más pobres
y necesitados de consuelo y ayuda.31 El Código de
Derecho Canónico, en los cánones relativos al
ministerio episcopal, no habla expresamente de la
caridad como un ámbito específico de la actividad
episcopal, sino sólo, de modo general, del deber del
Obispo de coordinar las diversas obras de apostolado
respetando su propia índole.32 Recientemente, no
obstante, el Directorio para el ministerio pastoral de
los obispos ha profundizado más concretamente el
deber de la caridad como cometido intrínseco de toda
la Iglesia y del Obispo en su diócesis,33 y ha subrayado
que el ejercicio de la caridad es una actividad de la
Iglesia como tal y que forma parte esencial de su
misión originaria, al igual que el servicio de la Palabra
y los Sacramentos.34

33. Por lo que se refiere a los colaboradores que
desempeñan en la práctica el servicio de la caridad en
la Iglesia, ya se ha dicho lo esencial: no han de
inspirarse en los esquemas que pretenden mejorar el
mundo siguiendo una ideología, sino dejarse guiar por
la fe que actúa por el amor (cf. Ga 5, 6). Han de ser,
pues, personas movidas ante todo por el amor de
Cristo, personas cuyo corazón ha sido conquistado por
Cristo con su amor, despertando en ellos el amor al
prójimo. El criterio inspirador de su actuación debería
ser lo que se dice en la Segunda carta a los Corintios:
“Nos apremia el amor de Cristo” (5, 14). La conciencia
de que, en Él, Dios mismo se ha entregado por
nosotros hasta la muerte, tiene que llevarnos a vivir
no ya para nosotros mismos, sino para Él y, con Él,

Madre
Teresa
de Calcuta.
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para los demás. Quien ama a Cristo
ama a la Iglesia y quiere que ésta sea
cada vez más expresión e instrumento
del amor que proviene de Él. El
colaborador de toda organización
caritativa católica quiere trabajar con la
Iglesia y, por tanto, con el Obispo, con
el fin de que el amor de Dios se difunda

en el mundo. Por su participación en el servicio de
amor de la Iglesia, desea ser testigo de Dios y de
Cristo y, precisamente por eso, hacer el bien a los
hombres gratuitamente.

34. La apertura interior a la dimensión católica de la
Iglesia ha de predisponer al colaborador a sintonizar
con las otras organizaciones en el servicio a las diversas
formas de necesidad; pero esto debe hacerse
respetando la fisonomía específica del servicio que
Cristo pidió a sus discípulos. En su himno a la caridad
(cf. 1 Co 13), san Pablo nos enseña que ésta es
siempre algo más que una simple actividad: “Podría
repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme
quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve” (v. 3).
Este himno debe ser la Carta Magna de todo el servicio
eclesial; en él se resumen todas las reflexiones que
he expuesto sobre el amor a lo largo de esta Carta
encíclica. La actuación práctica resulta insuficiente si
en ella no se puede percibir el amor por el hombre, un
amor que se alimenta en el encuentro con Cristo. La
íntima participación personal en las necesidades y
sufrimientos del otro se convierte así en un darme a
mí mismo: para que el don no humille al otro, no
solamente debo darle algo mío, sino a mí mismo; he
de ser parte del don como persona.

35. Éste es un modo de servir que hace humilde al
que sirve. No adopta una posición de superioridad ante
el otro, por miserable que sea momentáneamente su
situación. Cristo ocupó el último puesto en el mundo
–la cruz–, y precisamente con esta humildad radical
nos ha redimido y nos ayuda constantemente. Quien
es capaz de ayudar reconoce que, precisamente de
este modo, también él es ayudado; el poder ayudar
no es mérito suyo ni motivo de orgullo. Esto es gracia.
Cuanto más se esfuerza uno por los demás, mejor
comprenderá y hará suya la palabra de Cristo: “Somos
unos pobres siervos” (Lc 17,10). En efecto, reconoce
que no actúa fundándose en una superioridad o mayor
capacidad personal, sino porque el Señor le concede
este don. A veces, el exceso de necesidades y lo
limitado de sus propias actuaciones le harán sentir la

tentación del desaliento. Pero, precisamente entonces,
le aliviará saber que, en definitiva, él no es más que
un instrumento en manos del Señor; se liberará así
de la presunción de tener que mejorar el mundo –algo
siempre necesario– en primera persona y por sí solo.
Hará con humildad lo que le es posible y, con humildad,
confiará el resto al Señor. Quien gobierna el mundo
es Dios, no nosotros. Nosotros le ofrecemos nuestro
servicio sólo en lo que podemos y hasta que Él nos
dé fuerzas. Sin embargo, hacer todo lo que está en
nuestras manos con las capacidades que tenemos,
es la tarea que mantiene siempre activo al siervo
bueno de Jesucristo: “Nos apremia el amor de Cristo”
(2 Co 5, 14).

36. La experiencia de la inmensa necesidad puede,
por un lado, inclinarnos hacia la ideología que pretende
realizar ahora lo que, según parece, no consigue el
gobierno de Dios sobre el mundo: la solución universal
de todos los problemas. Por otro, puede convertirse
en una tentación a la inercia ante la impresión de que,
en cualquier caso, no se puede hacer nada. En esta
situación, el contacto vivo con Cristo es la ayuda de-
cisiva para continuar en el camino recto: ni caer en
una soberbia que desprecia al hombre y en realidad
nada construye, sino que más bien destruye, ni ceder
a la resignación, la cual impediría dejarse guiar por el
amor y así servir al hombre. La oración se convierte

Una actitud
auténticamente religiosa

evita que el hombre
se erija en juez de Dios,
acusándolo de permitir

la miseria sin sentir compasión
por sus criaturas.

Pero quien pretende
luchar contra Dios apoyándose

en el interés del hombre,
¿con quién podrá contar
cuando la acción humana

se declare impotente?
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en estos momentos en una exigencia muy concreta,
como medio para recibir constantemente fuerzas de
Cristo. Quien reza no desperdicia su tiempo, aunque
todo haga pensar en una situación de emergencia y
parezca impulsar sólo a la acción. La piedad no
escatima la lucha contra la pobreza o la miseria del
prójimo. La beata Teresa de Calcuta es un ejemplo
evidente de que el tiempo dedicado a Dios en la oración
no sólo deja de ser un obstáculo para la eficacia y la
dedicación al amor al prójimo, sino que es en realidad
una fuente inagotable para ello. En su carta para la
Cuaresma de 1996 la beata escribía a sus
colaboradores laicos: “Nosotros necesitamos esta
unión íntima con Dios en nuestra vida cotidiana. Y
¿cómo podemos conseguirla? A través de la oración”.

37. Ha llegado el momento de reafirmar la importancia
de la oración ante el activismo y el secularismo de
muchos cristianos comprometidos en el servicio
caritativo. Obviamente, el cristiano que reza no pretende
cambiar los planes de Dios o corregir lo que Dios ha
previsto. Busca más bien el encuentro con el Padre
de Jesucristo, pidiendo que esté presente, con el
consuelo de su Espíritu, en él y en su trabajo. La
familiaridad con el Dios personal y el abandono a su
voluntad impiden la degradación del hombre, lo salvan
de la esclavitud de doctrinas fanáticas y terroristas.
Una actitud auténticamente religiosa evita que el
hombre se erija en juez de Dios, acusándolo de permitir
la miseria sin sentir compasión por sus criaturas. Pero
quien pretende luchar contra Dios apoyándose en el
interés del hombre, ¿con quién podrá contar cuando
la acción humana se declare impotente?

38. Es cierto que Job puede quejarse ante Dios por
el sufrimiento incomprensible y aparentemente
injustificable que hay en el mundo. Por eso, en su
dolor, dice: “¡Quién me diera saber encontrarle, poder
llegar a su morada!... Sabría las palabras de su réplica,
comprendería lo que me dijera. ¿Precisaría gran fuerza
para disputar conmigo?... Por eso estoy, ante él,
horrorizado, y cuanto más lo pienso, más me espanta.
Dios me ha enervado el corazón, el Omnipotente me
ha aterrorizado” (23, 3.5-6.15-16). A menudo no se
nos da a conocer el motivo por el que Dios frena su
brazo en vez de intervenir. Por otra parte, Él tampoco
nos impide gritar como Jesús en la cruz: “Dios mío,
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mt 27,
46). Deberíamos permanecer con esta pregunta ante
su rostro, en diálogo orante: “¿Hasta cuándo, Señor,
vas a estar sin hacer justicia, tú que eres santo y

veraz?” (cf. Ap 6, 10). San Agustín da a este
sufrimiento nuestro la respuesta de la fe: “Si
comprehendis, non est Deus”, si lo comprendes,
entonces no es Dios.35 Nuestra protesta no quiere
desafiar a Dios, ni insinuar en Él algún error,
debilidad o indiferencia. Para el creyente no es
posible pensar que Él sea impotente, o bien que
“tal vez esté dormido” (1 R 18, 27). Es cierto, más
bien, que incluso nuestro grito es, como en la boca
de Jesús en la cruz, el modo extremo y más
profundo de afirmar nuestra fe en su poder soberano.
En efecto, los cristianos siguen creyendo, a pesar
de todas las incomprensiones y confusiones del
mundo que les rodea, en la “bondad de Dios y su
amor al hombre” (Tt 3, 4). Aunque estén inmersos
como los demás hombres en las dramáticas y
complejas vicisitudes de la historia, permanecen
firmes en la certeza de que Dios es Padre y nos
ama, aunque su silencio siga siendo incomprensible
para nosotros.

39. Fe, esperanza y caridad están unidas. La
esperanza se relaciona prácticamente con la virtud
de la paciencia, que no desfallece ni siquiera ante
el fracaso aparente, y con la humildad, que
reconoce el misterio de Dios y se fía de Él incluso
en la oscuridad. La fe nos muestra a Dios que nos
ha dado a su Hijo y así suscita en nosotros la firme
certeza de que realmente es verdad que Dios es
amor. De este modo transforma nuestra impaciencia
y nuestras dudas en la esperanza segura de que el
mundo está en manos de Dios y que, no obstante
las oscuridades, al final vencerá Él, como
luminosamente muestra el Apocalipsis mediante
sus imágenes sobrecogedoras. La fe, que hace
tomar conciencia del amor de Dios revelado en el
corazón traspasado de Jesús en la cruz, suscita a
su vez el amor. El amor es una luz –en el fondo la
única– que ilumina constantemente a un mundo
oscuro y nos da la fuerza para vivir y actuar. El
amor es posible, y nosotros podemos ponerlo en
práctica porque hemos sido creados a imagen de
Dios. Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al
mundo: a esto quisiera invitar con esta Encíclica.

CONCLUSIÓN
40. Contemplemos finalmente a los Santos, a

quienes han ejercido de modo ejemplar la caridad.
Pienso particularmente en Martín de Tours († 397),
que primero fue soldado y después monje y obispo:



48

48

casi como un icono, muestra el valor
insustituible del testimonio individual
de la caridad. A las puertas de Amiens
compartió su manto con un pobre;
durante la noche, Jesús mismo se le
apareció en sueños revestido de aquel
manto, confirmando la perenne validez

de las palabras del Evangelio: “Estuve desnudo y
me vestisteis... Cada vez que lo hicisteis con uno
de estos mis humildes hermanos, conmigo lo
hicisteis” (Mt 25, 36. 40).36 Pero ¡cuántos testimonios
más de caridad pueden citarse en la historia de la
Iglesia! Particularmente todo el movimiento
monástico, desde sus comienzos con san Antonio
Abad († 356), muestra un servicio ingente de caridad
hacia el prójimo. Al confrontarse “cara a cara” con
ese Dios que es Amor, el monje percibe la exigencia
apremiante de transformar toda su vida en un servicio
al prójimo, además de servir a Dios. Así se explican
las grandes estructuras de acogida, hospitalidad y
asistencia surgidas junto a los monasterios. Se
explican también las innumerables iniciativas de
promoción humana y de formación cristiana
destinadas especialmente a los más pobres de las
que se han hecho cargo las Órdenes monásticas y
mendicantes primero, y después los diversos
Institutos religiosos masculinos y femeninos a lo
largo de toda la historia de la Iglesia. Figuras de
santos como Francisco de Asís, Ignacio de Loyola,
Juan de Dios, Camilo de Lelis, Vicente de Paúl,
Luisa de Marillac, José B. Cottolengo, Juan Bosco,
Luis Orione, Teresa de Calcuta –por citar sólo
algunos nombres– siguen siendo modelos insignes
de caridad social para todos los hombres de buena
voluntad. Los Santos son los verdaderos portadores
de luz en la historia, porque son hombres y mujeres
de fe, esperanza y amor.

41. Entre los Santos, sobresale María, Madre del
Señor y espejo de toda santidad. El Evangelio de
Lucas la muestra atareada en un servicio de caridad
a su prima Isabel, con la cual permaneció “unos
tres meses” (1, 56) para atenderla durante el
embarazo. “Magnificat anima mea Dominum”, dice
con ocasión de esta visita –“proclama mi alma la
grandeza del Señor”– (Lc 1, 46), y con ello expresa
todo el programa de su vida: no ponerse a sí misma
en el centro, sino dejar espacio a Dios, a quien
encuentra tanto en la oración como en el servicio al

prójimo; sólo entonces el mundo se hace bueno.
María es grande precisamente porque quiere
enaltecer a Dios en lugar de a sí misma. Ella es
humilde: no quiere ser sino la sierva del Señor (cf.
Lc 1, 38. 48). Sabe que contribuye a la salvación
del mundo, no con una obra suya, sino sólo
poniéndose plenamente a disposición de la
iniciativa de Dios. Es una mujer de esperanza: sólo
porque cree en las promesas de Dios y espera la
salvación de Israel, el ángel puede presentarse a
ella y llamarla al servicio total de estas promesas.
Es una mujer de fe:  “¡Dichosa tú, que has creído!”,
le dice Isabel (Lc 1, 45). El Magníficat –un retrato
de su alma, por decirlo así– está completamente
tej ido por los hi los tomados de la Sagrada
Escritura, de la Palabra de Dios. Así se pone de
relieve que la Palabra de Dios es verdaderamente
su propia casa, de la cual sale y entra con toda
naturalidad. Habla y piensa con la Palabra de Dios;
la Palabra de Dios se convierte en palabra suya, y
su palabra nace de la Palabra de Dios. Así se pone
de manifiesto, además, que sus pensamientos
están en sintonía con el pensamiento de Dios, que
su querer es un querer con Dios. Al estar
íntimamente penetrada por la Palabra de Dios,
puede convert irse en madre de la Palabra
encarnada. María es, en fin, una mujer que ama.
¿Cómo podría ser de otro modo? Como creyente,
que en la fe piensa con el pensamiento de Dios y
quiere con la voluntad de Dios, no puede ser más
que una mujer que ama. Lo intuimos en sus gestos
silenciosos que nos narran los relatos evangélicos
de la infancia. Lo vemos en la delicadeza con la
que en Caná se percata de la necesidad en la que
se encuentran los esposos, y lo hace presente a
Jesús. Lo vemos en la humildad con que acepta
ser como olvidada en el período de la vida pública
de Jesús, sabiendo que el Hijo tiene que fundar
ahora una nueva familia y que la hora de la Madre
llegará solamente en el momento de la cruz, que
será la verdadera hora de Jesús (cf. Jn 2, 4; 13,
1). Entonces, cuando los discípulos hayan huido,
ella permanecerá al pie de la cruz (cf. Jn 19, 25-
27); más tarde, en el momento de Pentecostés,
serán ellos los que se agrupen en torno a ella en
espera del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14).

42. La vida de los santos no comprende sólo su
biografía terrena, sino también su vida y actuación
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en Dios después de la muerte. En los santos es
evidente que, quien va hacia Dios, no se aleja de
los hombres, sino que se hace realmente cercano
a ellos. En nadie lo vemos mejor que en María. La
palabra del Crucificado al discípulo –a Juan y, por
medio de él, a todos los discípulos de Jesús: “Ahí
tienes a tu madre” (Jn 19, 27)– se hace de nuevo
verdadera en cada generación. María se ha
convertido efectivamente en Madre de todos los
creyentes. A su bondad materna, así como a su
pureza y belleza virginal, se dirigen los hombres
de todos los tiempos y de todas las partes del
mundo en sus necesidades y esperanzas, en sus
alegrías y contratiempos, en su soledad y en su
convivencia. Y siempre experimentan el don de su
bondad; experimentan el amor inagotable que
derrama desde lo más profundo de su corazón.
Los testimonios de gratitud, que le manifiestan en
todos los continentes y en todas las culturas, son
el reconocimiento de aquel amor puro que no se
busca a sí mismo, sino que sencillamente quiere
el bien. La devoción de los fieles muestra al mismo
tiempo la intuición infalible de cómo es posible
este amor: se alcanza merced a la unión más íntima
con Dios, en virtud de la cual se está embargado
totalmente de Él, una condición que permite a quien
ha bebido en el manantial del amor de Dios
convertirse a sí mismo en un manantial “del que
manarán torrentes de agua viva” (Jn 7, 38). María,
la Virgen, la Madre, nos enseña qué es el amor y
dónde tiene su origen, su fuerza siempre nueva. A
ella confiamos la Iglesia, su misión al servicio del
amor:

Santa María, Madre de Dios,
tú has dado al mundo la verdadera luz,
Jesús, tu Hijo, el Hijo de Dios.
Te has entregado por completo
a la llamada de Dios
y te has convertido así en fuente
de la bondad que mana de Él.
Muéstranos a Jesús. Guíanos hacia Él.
Enséñanos a conocerlo y amarlo,
para que también nosotros
podamos llegar a ser capaces
de un verdadero amor
y ser fuentes de agua viva
en medio de un mundo sediento.

Dado en Roma, junto a San Pedro, 25 de
diciembre, solemnidad de la Natividad del Señor,
del año 2005, primero de mi Pontificado.

BENEDICTO P.P. XVI
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A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUEEN ESTE UNIVERSO DE DIOS

Una bacteria que vive en los ríos,
arroyos y acueductos utiliza el
pegamento más fuerte de la naturaleza
para mantenerse en su sitio, según
revela una nueva investigación.

Los autores del estudio  comprobaron
que era necesario aplicar una fuerza de
aproximadamente un micronewton para
desprender una sola "Caulobacter
crescentus" de una pipeta de vidrio.
Como es tan pequeña, la fuerza de
tracción de un micronewton genera una
tensión de 70 newtons por milímetro
cuadrado. Esta tensión que las
adherencias bacterianas pudieron en
ocasiones resistir, es equivalente a cinco
toneladas por pulgada cuadrada (tres o
cuatro automóviles en equilibrio sobre
una moneda). En comparación,  las

"súper colas" comerciales se rompen
cuando se aplica una fuerza de 18 a 28
newtons por milímetro cuadrado.

Hipotéticamente, la "cola" generada
por esta bacteria podría ser  producida
en masa y cubrir superficies con
propósitos médicos y de ingeniería. "Hay

Dalí conoció a Gala, hija de un abogado ruso y compañera del poeta
surrealista Paul Eluard, en 1929. La vio por primera vez en la terraza
del hotel Miramar, en Cadaqués, junto a su marido. Quedaron en
encontrarse a la mañana siguiente en la playa. Dalí decidió prepararse
para el encuentro. Se abrió y arremangó la ropa para hacer resaltar su
bronceado. Se puso al cuello un collar de perlas y en la oreja un geranio
rojo. Se hirió al afeitarse la axila y se embadurnó el cuerpo con su propia
sangre, a la que agregó estiércol de cabra y aceite. Pocos meses
después, profundamente enamorados, se fueron a vivir juntos. Desde
aquel momento Gala será para Dalí amante, amiga, musa y modelo.

EXCENTRICISMO

aplicaciones obvias, ya que este
adhesivo funciona en superficies
húmedas", destaca el bacteriólogo Yves
Brun, de la Universidad de Indiana, quien
codirigió el estudio junto al físico Jay
Tang,  de la Universidad Brown. "Una
posibilidad sería utilizarlo como adhesivo
quirúrgico biodegradable". La
"Caulobacter crescentus" se pega a las
piedras y a los interiores de las cañerías

de agua por medio de un tallo largo y
delgado. Al final del tallo se encuentran
unas ventosas punteadas que contienen
polisacáridos (cadenas de moléculas de
azúcar). Estos azúcares son su fuente
de tenacidad. "El desafío será producir
grandes cantidades de esta cola sin que
se pegue a todo lo que se usa para
producirla", advierte Brun.     NC&T

ULTRA  PEGAMENTO NATURAL

COLECCIONISTAS
Felipe de Borbón,  Duque de

Orléans, coleccionaba insectos y
monedas de todos los países. La reina
de Cerdeña, Leonor de Arborea,
coleccionaba halcones vivos. Carlos

IV de España, coleccionaba relojes.
El  zar  Pedro III  coleccionaba
soldaditos de juguete y era un
dentista aficionado, su colección
de muelas y colmillos humanos
llegó a calcularse entre 300 y
400 piezas.
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 TV
Cuba fue el segundo país del mundo,
después de Estados Unidos, en transmitir
emisiones de televisión en colores.
Ocurrió en 1958 y permitió a Cuba
tener el tercer canal de TV a color
de la historia del mundo.

GUSTOS QUE MATAN
Un  abrigo de armiño demanda la
piel de doscientos ejemplares de

este animal, una prenda de zorro,
entre veinte y veintidós.

CUESTIÓN DE ESTILOS
Las  mujeres del norte de Siberia

tienen fama por mostrar su afecto
hacia los hombres que aman

...¡arrojándoles babosas!

CONSERVACIÓN
Alejandro Magno murió en Babilonia en el año
323 a.C. Su cuerpo fue trasladado hasta
Macedonia en un recipiente lleno de miel.
El cadáver se conservó intacto.

CAMBIO DE ALTURA
Los cartílagos de la columna vertebral se aplastan

cuando estamos de pie y se dilatan cuando estamos
acostados, de este modo, al levantarnos somos

6,35 mm más altos que al acostarnos.

EL ADN
MÁS
ANTIGUO
DE

       NEANDERTHALES
Especialistas franceses y belgas

lograron aislar el material genético de
una muela procedente de restos fósiles
de un niño de entre 10 y 12 años de
edad hallados en la gruta de Scladina,
Bélgica. Los expertos decodificaron la
secuencia de 123 "letras" de ADN
mitocondrial, que se transmite
esencialmente por la madre y es
considerado clave para entender la
evolución humana. Hasta ahora, los
estudios indican escasas probabilidades
de que el Hombre de Neanderthal se
mezclara con los humanos modernos.
Se calcula que los neanderthales vivieron
en Europa, Asia Central y Medio Oriente
entre 230 mil y 28 mil años atrás. Fueron
expertos cazadores adaptados a las
condiciones climatológicas severas de
la Edad del Hielo, pero comenzaron a
desaparecer con la llegada a Europa del
hombre moderno.

Al igual que se ha discutido mucho
sobre la causa de la desaparición de los
neanderthales, también se ha debatido
intensamente sobre un presunto
mestizaje con el Homo Sapiens. El
estudio de los científicos belgas y
franceses dice que hasta ahora "no hay
rastro alguno de un supuesto mestizaje".
Los expertos también llegaron a la
conclusión de que "la diversidad
genética de los Hombres de Neanderthal
ha estado subestimada". Se determinó
que esta diversidad era mucho mayor
en los primeros tiempos de la historia
evolutiva del neandertal que en los
períodos posteriores, cuando los
hombres modernos comenzaron a llegar
a Europa. Los datos genéticos que se
poseían hasta ahora correspondían al
período en que los neanderthales
coexistían con los humanos modernos.
El estudio del ejemplar de la gruta de
Scladina permitió acumular información
de una época en la que en Europa
solamente vivían los neanderthales. BBC
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por Alberto BARLOCCI*INTERNACIONAL

Vale la pena preguntarse por qué dos
países, cuya economía sufre severos
problemas estructurales, hayan
realizado el enorme esfuerzo de
destinar 25 mil millones de dólares de
sus reservas financieras, actuando,
además, en coordinación (la decisión
fue anunciada con apenas 48 horas
de diferencia).

En efecto, cabe recordar que uno
de los objetivos del presidente
brasileño Inacio Lula da Silva sigue

siendo el plan “hambre cero”, lo cual
habla por sí mismo de la realidad
social.  Por su parte,  entre los
desafíos del presidente argentino
Néstor Kirchner figura el de bajar la
pobreza que afecta todavía casi al
40% de sus compatriotas, con 5
millones de indigentes, y también el
de crear puestos de trabajos para
reducir un desempleo cercano al
12%, con un idéntico porcentaje de
subempleo mal pagado. Y esto en

un contexto social en el cual tener
trabajo no significa necesariamente
salir de la pobreza.

No se puede negar que las
economías de los dos países hayan
ingresado en una etapa de
crecimiento, efecto también del
ingreso en el mercado mundial de un
gran comprador como China, que
está comprando de todo, y del
aumento del precio del petróleo.
Pero, no obstante el crecimiento

SIN QUE LA PRENSA INTERNACIONAL LE PRESTARA
demasiada atención, en enero los gobiernos de Brasil y Argentina
decidieron cancelar la totalidad de su deuda con el Fondo
Monetario Internacional (FMI). Anticipándose a los vencimientos
previstos, el gobierno de Brasilia abonó 15 mil 500 millones de
dólares y casi 10 mil millones el de Buenos Aires.

La actitud de Brasil

y Argentina contiene,

en realidad, el siguiente

mensaje dirigido al FMI:

 ¡les pagamos

lo que debemos,

con tal de que se termine!

Nestor Kirchner. Inacio Lula da Silva.
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registrado, las dos economías
poseen márgenes de maniobra muy
acotados.

Eso justificó quien tachara de
apresurada la decisión de pagar. De
hecho, los dos países podrían haber
seguido abonando al FMI las cuotas
en base al cronograma de
vencimientos, evitando así realizar de
golpe una erogación tan alta.

Por lo tanto, está claro que no
estamos ante una decisión
económica, sino política. La actitud
de Brasil y Argentina contiene, en
realidad, el  siguiente mensaje
dirigido al FMI: ¡les pagamos lo que
debemos, con tal de que se termine!

La realidad, es que con esta
decisión, los dos países suda-
mericanos evitan las continuas e
irritantes presiones a las cuales están
sometidos desde hace años, a través
del monitoreo al cual están obligados
los asistidos por el FMI. El motivo
es que se hace cada vez más
evidente que este organismo de
crédito parece haber asumido el rol
de garante de los intereses
económicos de poderosos lobbys
empresarios y financieros, casi
siempre pertenecientes al Primer
Mundo, aunque no sólo, que han
realizado lucrativos negocios
aprovechando el endeudamiento
externo (acrecentado por las tasas
de interés de usura y por las poco
beneficiosas reestructuraciones), de
las privatizaciones de los servicios
públicos, a menudo envueltas por
casos de corrupción. Enceguecido
por la lógica del “Consenso de
Washington” transformada en una
serie de dogmas válidos para
cualquier país y en cualquier
circunstancia, independientemente de
la especificidad de cada economía,
el FMI se ha transformado en
promotor de una globalización sin
reglas que, casi por doquier, ha
enriquecido una pequeña parte de la
población, y concentrado en pocas
manos las riquezas disponibles.

Lo ha señalado varias veces el
Premio Nobel de Economía Joseph

Stiglitz, que desde su lugar
de vicepresidente del Banco
Mundial, en su momento,
pudo conocer de cerca el
modus operandi de estos dos
organismos multilaterales de
crédito. En su libro El
malestar en la globalización,
(Buenos Aires,  2002),
Stiglitz señala que a menudo
la política del FMI “reflejaba
los intereses y la ideología de
la comunidad financiera
internacional”, con recetas
que eran “una mezcla curiosa
de ideología y mala
economía, un dogma que en
ciertos momentos parecía
ocultar otros intereses”.

Una actitud que la crisis argentina
de 2001 puso en evidencia. En plena
emergencia económica, con una
inflación que pasó de 0 al 30% en
un mes, con sueldos rebajados entre
un 10 y un 20% y una caída del
Producto Bruto Interno del 20%, el
FMI insistía en la reducción del gasto
del Estado y en el aumento de las
tarifas públicas hasta un 30%.

En esas dramáticas circunstancias,
los mismos dirigentes del organismo
que poco antes presentaban a la
Argentina como su “alumno modelo”,
no sólo se lavaron las manos luego de
una catástrofe de la que fueron
corresponsables, sino que su principal
preocupación fue garantizar los
márgenes de ganancias de las
empresas públicas privatizadas por
capitales internacionales; márgenes
que se habían reducido al pasar por la
devaluación del peso argentino.

Lula y Kirchner han realizado un gesto
que sí es discutible en el plano de los
principios, porque de hecho calla sobre
las graves responsabilidades del FMI,
es quizás más comprensible desde el
punto de vista pragmático. En primer
lugar, porque evita las intromisiones
en la política económica interna, y
porque el 50% del poder decisional
del FMI está en manos de los países
del G7, ante los cuales la debilidad de
los dos gobiernos es evidente.

Sin embargo, se trata de un gesto
que rompe con la tradicional docilidad
de los gobiernos anteriores ante un
organismo que parece haber perdido
por completo el espíritu que originó
su nacimiento, en aquel lejano 1944.

No es poco, sobre todo en el
contexto latinoamericano, a menudo
domesticado por los intereses del
capitalismo de cuño neoliberal, que
durante décadas han hecho y desecho
gobiernos y economías a su gusto. Un
signo de esta domesticación es el
tremendo peso de la deuda externa de
la región, cercana a los 800 mil
millones de dólares (de los cuales
Brasil y Argentina deben juntos casi
la mitad). Gracias a la acción conjunta
entre FMI y Banco Mundial
empresarios y especuladores con
pocos escrúpulos se han beneficiado
de la flexibilización laboral, de la
desregulación del sistema financiero
y de la apertura comercial impuestos
como dogma por ese Primer Mundo
que gasta en subsidios de su propia
producción 300 mil millones al año,
casi mil millones diarios, desvirtuando
así la expresión libre mercado.

Ahora bien, el hecho de que haya
sido posible el gesto de Lula y
Kirchner dice que en el contexto
sudamer icano a lgo  es tá
cambiando. En efecto, una mirada

Michelle Bachelet.
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al  panorama pol í t ico  revela
cambios sustanciales: cada vez
más gobiernos se están orientando
a encarar  pol í t icas  socia les
destinadas afrontar los problemas
de pobreza y miseria estructural.
A su vez, es evidente el progresivo
alineamiento de Brasil, Argentina y
Venezuela. Sus posturas, durante
la  Cumbre  de  las  Américas
realizada en noviembre, lograron
prácticamente neutralizar la avanzada

indígena. En Chile, a su vez, la
f lamante presidenta,  Michel le
Bachele t ,  ya  ha  anunciado la
continuidad de las políticas sociales
que han bajado la pobreza en 15
años del 40 al 18%, con un mayor
énfasis en la redistribución del
ingreso.

La  novedad de  es te  nuevo
contexto, no está en la orientación
política de estos gobiernos, que de
por  s í  no  es  necesar iamente

del ALCA (Area de Libre Comercicio
de las Américas), idea perseguida
por Washington, pero que en las
condiciones actuales ofrecería
ventajas más que nada para el coloso
estadounidense.

Además, el presidente venezolano
Chávez ha logrado el próximo
ingreso de Venezuela en el Mercosur,
mientras que va tomando forma un
proyecto de integración energética
entre los tres países.

Pero  e l  2005 ha  marcado
cambios  en  e l  mismo sent ido
también en Uruguay y en Bolivia,
donde el presidente Evo Morales es
el primer Jefe de Estado de origen

garantía de una buena gestión, sino
en la decidida oposición a las
teorías neoliberales hasta ahora
aceptadas como el único camino
posible; en la búsqueda de una
alternativa al mito de la “mano
invisible” de un mercado que en la
región ha mostrado con absoluta
dureza su rostro inhumano.

Se trata de gobiernos que, por
lo menos en sus intenciones, se
anuncian dispuestos a hacer de la
justicia social el caballo de batalla
de su gestión, como lo demuestran
los denodados esfuerzos realizados
prec isamente  por  Bras i l  y
Argentina. Lo cual, no es poco.

Dicho proceso, que si se observa
detenidamente está lejos de ser
políticamente homogéneo, asume
numerosos desafíos. En primer lugar,
el de la necesidad de consolidar las
instituciones, a menudo deficitarias
de una experiencia auténticamente
democrática. En este sentido, hará
falta “invertir” en democracia.

Y también hará falta consolidar el
avance en la integración regional,
pero con objetivos mucho más

amplios que los comerciales, para
que penetre hasta las profundas
raíces culturales comunes.

En este sentido, Europa podría
desarrollar un rol importante, sobre
todo si es capaz de comprender la
necesidad de construir nuevos
interlocutores en el escenario
internacional, donde hace falta
recuperar el multilateralismo.

Habrá que ver si las promesas se
cumplirán. Mientras tanto, algunos
han comenzado a decir: ¡Basta!

* Director de la revista Ciudad Nueva,
Buenos Aires, Argentina. Publicamos
este trabajo con la autorización del autor.

El presidente venezolano Hugo Chávez (derecha) ha logrado el próximo ingreso de Venezuela al Mercosur.
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GLOSAS CUBANAS por Perla CARTAYA

NO ES UNA VERDAD DESCONOCIDA QUE VENEZUELA
fue el primer país de la América Española que declaró
oficialmente su Constitución como nación independiente.
Pero lo que tal vez usted no sepa es que entre los hombres
que tomaron parte activa en este hecho histórico –tanto
en esa declaración como en las luchas para obtener la
independencia nacional–, figuró de manera destacada un
patriota de origen cubano: Francisco Javier Yanes.

Durante años no pocos historiadores estuvieron
confundidos acerca del lugar y fecha de nacimiento
de Yanes, pero su fe de bautismo fue hallada en la
iglesia de Santa Ana, en la ciudad de Camagüey, por el
presbítero Mario Mestril, actual obispo de Ciego de Avila.
Según este documento, Francisco Xavier (escrito su
nombre según la ortografía de la época), hijo de Juan
Yanes y María de la Cruz Socarrás, nació en Puerto

Príncipe el 12 de mayo de 1776, y fue bautizado el día
19 del mismo mes en el templo antes mencionado.

La infancia de Francisco Javier transcurrió sin las
dificultades económicas y afectivas que sufrían otros niños.
Los autores de sus días constituían un matrimonio bien
llevado; la madre, mujer dulce y devota, estaba emparentada
con  familias que gozaban de excelente posición social en
Puerto Príncipe, y el padre –hombre honesto y culto– era
un abogado de renombre en la ciudad.

Tal vez en busca de un horizonte más amplio para el
ejercicio de su profesión, el licenciado Yanes decidió
trasladarse a la capital de la Isla con su familia, lo cual
tuvo lugar cuando Francisco Javier era todavía un niño.
El doctor Herminio Portell Vilá, biógrafo del prócer
camagüeyano, refiriéndose a esos años, escribió: “…Leía
éste de todo: literatura, historia, filosofía, teología, derecho,
etc., como si fuese un hombre”.1

Ya era un mozalbete cuando el doctor Francisco Javier
de Socarrás, por cierto médico de prestigio y pariente por
línea materna, lo llevó consigo a Venezuela, país donde
completaría su formación intelectual y al cual serviría el

resto de su vida. Allí, en la Universidad de Caracas, obtuvo
el título de Licenciado en Derecho Civil.

En 1810, recién casado con la señorita Ana María
Socarrás, estalló en Venezuela el movimiento revolucionario
que condujo al establecimiento de la Junta Suprema de
Caracas, pero él no vacila: se adscribe al clamor patriótico
y al año siguiente, cuando se constituye el Consejo General
de Venezuela, integrado por diputados que representaban
a las principales regiones del país, Francisco Javier se
encuentra entre ellos por el Araure.

Ante los acontecimientos que tenían lugar en la Metrópoli,
dos corrientes se hacían visibles en la tierra de Bolívar:
una de ellas era partidaria de mantenerse fiel al rey Fernando
VII, mientras la otra sostenía que había llegado el momento
de separarse de España. Francisco de Miranda (el primero
en dar el grito de independencia, en 1806, en la ciudad de

Coro, sin tener éxito) y Francisco Javier Yanes,
pertenecientes al club cívico llamado “Sociedad
Patriótica”, eran partidarios de que el Congreso se
manifestase abiertamente a favor de la ruptura con la Madre
Patria: “Hay que dar el paso decisivo de proclamar la
independencia antes de que la reacción pueda ponerla en
peligro, o hacerla imposible. La irresolución no nos salvará,
y la Patria necesita que adoptemos las decisiones finales”,2

tal era el pensamiento del diputado de Araure.
Tras apasionados debates que contaron con la palabra

valiente de Miranda y Yanes, el 5 de julio de 1811 el Congreso
declaró solemnemente, en el Salón de Actos del Palacio
Federal de Caracas, la independencia absoluta de Venezuela.
Días después, el cubano a quien dedico estas cuartillas
estampó su firma en el acta contentiva de esa declaración.

Ante el problema de la esclavitud no escaseaban los
diputados que defendían la tesis de que las soluciones al
respecto debían ser competencia de las diferentes
provincias que entonces formaban la Confederación
Venezolana. Frente a ellos se alzó la firmeza de principios
del diputado que nació en Camagüey: “El problema de las
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razas es materia fundamental del Estado, y por lo tanto
pertenece al Congreso tratarla. Es imposible dejar a las
provincias libertad absoluta en cuanto a este tema…”3 Si
la forma del gobierno y la división del Estado eran del
resorte del Congreso, también lo eran los derechos y
deberes del ciudadano, “y los negros son ciudadanos
venezolanos… Caracas jamás peleará por hacer a los
hombres esclavos unos de otros, sino por redimirlos de la
tiranía y del despotismo…”4

Al fracasar, en 1812, el movimiento revolucionario,
Francisco Javier tiene que salir del país; más no demoraría
en regresar con un grupo de patriotas para continuar la
lucha por la libertad de Venezuela. Es obvio que había llegado
el momento: en 1813, Bolívar –tras una brillante campaña
militar– entra en Caracas donde se le otorga el título de
Libertador de Venezuela. Ese mismo año Nueva Granada
(hoy Colombia) declara su independencia de España y, en
1816, se forma el primer gobierno unido de venezolanos y
granadinos: Francisco Javier Yanes es uno de sus ministros.
En 1816, el Congreso reunido en Angostura (hoy Ciudad
Bolívar), nombra a Yanes presidente de la corte de
Almirantazgo, cargo que lo convertiría en uno de los más
importantes asesores jurídicos del mando supremo del
Ejército Libertador. Y un dato interesante: en ese mismo
Congreso se determinó la unión de los países que hoy
llamamos Venezuela, Colombia y Ecuador en una sola nación,
que denominaron República de Colombia en honor al
descubridor de América.

Cuando a los españoles (tras las victorias de Bolívar en
Boyacá y en Carabobo) todavía les quedaba la bien
fortificada ciudad de Puerto Cabello (situada a unos 130
kilómetros de Caracas), Yanes aconseja que se bloquee
ese territorio para obligarlos a rendirse, de manera que,
en 1823, la ciudad fue tomada por el general Páez y sus
hombres.

En 1826 persistía la unión de los tres países antes
mencionados en un solo Estado. Yanes es nombrado
presidente de la Alta Corte de Justicia de la región
venezolana, y en esa posición permanece hasta que, cuatro
años después, los venezolanos, encabezados por el general
Páez, deciden romper con lo que se ha llamado la “Gran
Colombia” y constituir su propio gobierno.

Al ocurrir la secesión de Venezuela, el general Páez convoca
a elecciones para celebrar un Congreso constituyente, y al
reunirse por primera vez los diputados al mismo, eligieron
presidente a Francisco Javier. Se afirma que debido en buena
parte, a sus orientaciones, surgirá la primera constitución de
Venezuela, que tratará de combinar las ventajas del gobierno
federal con una centralización moderada.

Al analizar las proyecciones de Yanes es perceptible su
permanente preocupación por las libertades públicas,
aunque su optimismo le hiciera errar al expresar, en el
Congreso, que se habían disipado las negras nubes
formadas por un poder ilimitado y que el ejército,

encabezado por Páez, sería para el pueblo de Venezuela el
mejor escudo de sus libertades.

Otra arista destacable en la labor de Yanes, lo constituye
su apoyo a lo que puede considerarse el primer esfuerzo
por buscar ayuda internacional para libertar a Cuba: me
refiero a la comisión formada por cuatro cubanos (tres
de ellos naturales de Puerto Príncipe) y el argentino
José Antonio Miralla (simpatizante de la causa por la
independencia de Cuba). Desembarcaron en La Guaira
(Venezuela), en noviembre de 1823, y allí se les unió el
general Antonio Valero, que ansiaba luchar por la
libertad de su patria, la isla de Puerto Rico.

Pocos días después se entrevistaron con Francisco Javier
en Caracas: sorpresa, alegría y emoción al saber el objeto
de aquel viaje, brotaron en la mirada y la palabra del hombre
que no olvidaba a su tierra, según el decir de Gaspar
Betancourt Cisneros, partícipe de ese hecho. Pero a pesar
del entusiasmo y apoyo de Yanes las gestiones fracasan
porque Bolívar no se decidía a intentar ninguna acción
militar a favor de Cuba o Puerto Rico. Otros proyectos a
favor de la independencia de Cuba también fracasarán: en
1825 se constituye en México la “Junta Patriótica Cubana”,
se esperaba que México y Colombia pudieran enviar a Cuba
un ejército de 5 mil hombres, lo cual no sucede. Hacia
1826 era posible que en el Congreso de Panamá convocado
por Bolívar, surgiera una gran alianza de las naciones
hispanoamericanas, pero el Congreso fracasa, entre otras
cosas, por la oposición diplomática de los Estados
Unidos, y esto elimina la posibilidad de una acción
internacional a favor de la independencia de Cuba. Los
camagüeyanos Fructuoso del Castillo y José Agustín
Arango (ambos miembros de la Comisión que se había
entrevistado años atrás con Yanes), fungieron como
secretarios de las delegaciones que participaron de ese
evento. En 1827, el cubano José Aniceto Iznaga se
entrevista con él y discuten largamente el mejor modo
de lograr la ayuda a la noble causa de Cuba; mediante
una carta de presentación que le entrega Yanes, logra
entrevistarse con “el Libertador” pero obtiene la misma
respuesta negativa que coronó los patrióticos esfuerzos
de las anteriores comisiones.

El camagüeyano ausente nunca se cansó de favorecer
cuantas gestiones pudieran coadyuvar a la liberación
de la hermosa tierra que le vio nacer: la lejanía no
siempre quiere decir olvido. Y no sé si pudo suponer
algún día que tendrían que transcurrir tres cuartos de
siglo para que el hermoso sueño de los cubanos pudiera
al fin cristalizar.

REFERENCIAS:
1. Herminio Portell  Vilá.  Vidas de la Ciudad

Americana, La Habana, Minerva, 1944, p. 384.
2. Ibídem, p.387.
3 y 4.  Ibídem, p. 390.
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CULTURA Y ARTE

Latinitas y/o Latinidad, indistintamente, fueron el leitmotiv,
la idea recurrente, en la entrega del Premio de la Latinidad
2006, conferido este año a  monseñor Carlos Manuel de
Céspedes García-Menocal, tataranieto del Padre de la Patria.

La entrega tuvo lugar el pasado 12 de mayo en la antigua
Iglesia de San Francisco de Paula, actual sala de conciertos
y singular museo habanero de arte religioso contemporáneo,
a solo 48 horas de la celebración del Día de la Latinidad por
parte de los 36 Estados miembros de la organización cultural
intergubernamental Unión Latina (UL).

“Ha sido una jornada memorable”, indicó Eusebio Leal,
historiador de la ciudad de La Habana; “acá se han reunido

personalidades significativas de
nuestra cultura; una cultura donde
(monseñor Carlos Manuel de)
Céspedes tiene un gran peso: como
hombre de diálogo, de reflexión, como
hombre-pontis (puente), sobre todo
por su admirable cubanía.”

A LIMITE, AD REM
Sin gran preámbulo, a la caída del

crepúsculo, con la asistencia del
Eminentísimo señor cardenal Jaime
Ortega, arzobispo de La Habana; de
Caridad Diego, jefa de la Oficina de
Asuntos Religiosos del Comité Central
del Partido; de Ismael González,
viceministro de Cultura; de los
hermanos de la Comunidad Ortodoxa;
y de otros representantes de la Iglesia,

el Gobierno, y el Cuerpo Diplomático acreditado en el país
–“amigos todos”, diría Cintio Vitier, “de la Latinidad, de
monseñor Carlos Manuel y de la Poesía”–; Ana María
Luettgen, directora de la Oficina en Cuba de la UL, expuso
las razones que asistieron a su institución para considerar
justo y oportuno reconocer la pulcra trayectoria vital e
intelectual del clérigo cubano.

Monseñor Carlos Manuel de Céspedes, señaló la oradora,
“ha dedicado gran parte de su vida a fomentar los valores
éticos de la identidad nacional y la herencia cultural de la
Latinidad... Pastor fiel... junto con sus responsabilidades
en la Iglesia Católica, ha plasmado su pensamiento en las
letras, y en ese mundo ha sabido brillar con luz propia...”

MELOS PERDUCTÓRIUM
Cuando en nuestros medios nos referimos al cultivo de la Latinitas –la

Latinidad–, por lo general hacemos alusión a la guarda y fomento de los
valores de la cultura grecolatina.

texto: Hilario ROSETE SILVA
fotos: Orlando MÁRQUEZ

Monseñor Céspedes recibe un cuadro del pintor Kamil Bullaudi.
Al centro Ana María Luettgen, detrás Lisandro Otero.
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CURRICULUM VITAE
El grueso de la prensa difundió el resumen del currículo

del sacerdote que hizo la directora de la UL en Cuba:
“Secretario de la Conferencia Episcopal; vicario general
de La Habana; párroco, en distintos períodos, de las
parroquias del santo Ángel Custodio (en La Habana Vieja)
y de san Agustín (en Marianao); profesor del Seminario
“San Carlos y San Ambrosio; perito consultor, en su
momento, de los consejos pontificios de la Cultura, y para
el Diálogo con los no creyentes, ambos de la Santa Sede
(hoy reunidos en un solo organismo); columnista, durante
años, del periódico El Mundo; miembro del Consejo de
Redacción y redactor de la revista Palabra Nueva...”

Un suelto especial de Radix, el boletín de la UL, ahondó
en el historial del miembro de número de la Academia
Cubana de la Lengua: “Es autor de múltiples artículos y
de varios libros: en 1998 publicó la novela Érase una vez
en La Habana, y la aproximación biográfica al Padre Félix
Varela Pasión por Cuba y por la Iglesia. En el 2001, vio la
luz Zarpazos a la memoria, volumen de cuentos breves...”

RELATA REFERIMUS
“Les doy las gracias a todos por estar aquí”, comenzó

su discurso de agradecimiento monseñor Carlos Manuel.
“Muchas gracias también por el premio como tal,
enseguida me referiré a esto, y por lo que lo ha
acompañado: la preciosa placa de la Latinitas, y ese cuadro
tan original de Martí, tan hermoso en sí mismo, y tan
distinto a todo lo que hemos visto, con esa referencia a la
Virgen: se los agradezco muchísimo.”

Hacía alusión a un dibujo del artista plástico cubano
Kamil Bullaudi. La obra rebosa de cubanía; está hecha en
papel manufacturado –fabricado por el propio autor– con
pulpa de algodón y fibras de plátano; presenta grandes
volúmenes de luces y de sombras, filosofía acuñada por
los acuarelistas chinos. Es un Martí sentado, en reposo,

pero despierto, que contempla una imagen de la
Virgen; es una pieza rara, con una alusión religiosa
nada familiar en la óptica martiana del creador.

LATINITAS VIVA
Mas no se quedó en el cuadro la prédica de monseñor

Carlos Manuel. Pronto se aproximó a la Latinitas, con
la cautela –¿la sabiduría?– de los grandes analistas:

“En relación con esta cultura grecolatina... resulta
más fácil afirmarla que establecerle límites precisos.
La Latinitas... no es una cosa, una pieza de museo, un
ser inanimado; es una realidad viva en la que nos
identificamos muchos pueblos contemporáneos, que
por uno u otro costado de su historia, y en mayor o
menor grado, nos consideramos progenie cultural, no
necesaria ni principalmente genética, de aquella

comunidad humana que hace muchos siglos se desarrolló
a partir del Lacio, y terminó por extenderse, con nuevos
ingredientes, no superpuestos, sino sintetizados, por la cuenca
del Mediterráneo, y llegó hasta el centro y el norte de
Europa...”

A propósito de la síntesis –¿transculturación?–, monseñor
Carlos Manuel afirmó que “los romanos, sin dejar de serlo,
más nunca fueron como antes de incorporar lo griego, su
religión, la filosofía, el amor al saber y a sus diversos caminos
de expresión y de hacerse presente en la existencia”, y
terminó subrayando –¡ojo!– que el Helenismo, con su
armazón jurídica romana, fue el caldo de cultivo del Imperio
Romano, y de la implantación y expansión del Cristianismo
en el entonces Cercano Oriente, y luego en Occidente. ¡!

Innumerables nombres de hombres y mujeres que dieron
cuerpo a la cultura de cristiandad, salieron, con naturalidad,
de su verbo florido. Poco después de aseverar que hoy ya
podemos hablar del evidente sello de una “Latinitas más o
menos cristianizada”, ratificó, con igual fuerza, que en el
discernimiento respetuoso y dialogal de lo que realmente
vale para el ser humano, la Latinitas tiene mucho que aportar
“más allá del conocimiento de las lenguas y culturas griega
y latina, hasta llegar a los valores, efectivamente
informantes, de la persona y de su existencia.”

IN FACIE ECCLÉSIAE
Nadie mejor para justipreciar la oratoria del sacerdote

habanero, que su amigo el doctor Cintio Vitier, merecedor
del mismo Premio en el año 2005. El poeta comenzó
lamentando no haber tenido buena salud para redactar y
presentar un elogio digno de este acto; empero trajo, a
modo de semblanza, una página escrita en el estilo que
ahora llama de improntus, y que con sencillez tituló Gracias.

“Una cierta medievalidad habanera”, leyó Cintio, “se
salva siempre, rodeada de un parco iluminismo, que no
nos permite olvidarnos de las páginas purpúreas de san
Agustín, ni de la vehemente indignación de san Basilio el
Magno con los ricos, ni del órgano claudeliano del
Aquinatense, cuando, cerrado de negro como embajador

Monseñor Manuel Hilario de Céspedes, obispo de Matanzas y
hermano de Monseñor Carlos Manuel, estuvo presente en la
ceremonia.
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distinto de una modernidad distinta, monseñor Carlos
Manuel de Céspedes llega, se sienta y tan intensa como
delicadamente nos escucha.”

ARS LONGA, CANTUS FIRMUS
El abrazo entre los dos colosos, fue el toque de luz para la

presentación de Cantus Firmus y sus cánticos de devoción
de la América indígena, específicamente de las misiones
jesuíticas establecidas entre los indios mojos y chiquitos, en
la segunda mitad del siglo XVII, al este del entonces Virreinato
del Perú, en tierras de los hoy departamentos bolivianos del
Beni y de Santa Cruz, fronterizos con Brasil.

“Para mí, y para la Coral Infantil, es grande participar de la
entrega del Premio”, apuntó Teresa Paz, directora de Cantus...
y del conjunto de música antigua Ars Longa, “máxime si el
galardonado es una persona tan querida, y sabiendo que el
público tiene buenas nociones sobre los orígenes del repertorio
que hoy ejecutamos.”

A punto de arribar (diciembre de 2006) al aniversario 315
de la fundación de San Javier, primera reducción instituida
por los jesuitas en tierras de Chiquitos, los niños de La Habana
Vieja, sin pertenecer propiamente a una escuela de música,
mas “sumergidos” como Dios manda, en dicho acervo
cultural, saludaron el Día y el Premio de la Latinidad, cantando
aquellas estrofas ¡en sus idiomas originales!, dígase latín,
español, moxeño y chiquitano...

AD PERPETUAM MEMORIAM
“Dulce Jesús mío, / mirad con piedad / mi alma perdida

/ por culpa mortal...”, gorjeaba el coro, y mientras las
miradas de sus diminutos intérpretes recorrían, sin plena
conciencia, la losa de mármol negro que cubre la osamenta
del famoso violinista Claudio José Domingo Brindis de
Salas (1852-1911), nos reafirmábamos en la idea de que el
Paganini cubano regresó triunfal a esta Iglesia de Paula.

“El día en que las cenizas de Salas llegaron a este sitio”,
volvió el Historiador, “los niños entraron como hoy, en
procesión, pero no con arpas, tambores y flautas dulces,
sino con flores y velas encendidas. El hecho de colocar
sus restos en medio de la realidad cultural que entonces

estábamos diseñando, fue un acto de justicia, y se hizo con
solemnidad, borrando un poco las angustias de su vida, y
el olvido al que fue relegado.”

“Este lugar es una maravilla”, abundó monseñor Carlos
Manuel de Céspedes minutos antes de dejar la iglesia,
comprendiendo que buscábamos el valor del símbolo. "Y
lo es por su historia, y por su presente: estamos en un
marco, un ámbito, un bellísimo entorno barroco; este es
uno de los sitios más bellos de La Habana, que el Historiador
ha rescatado con buen gusto y ¡con muchísimo gusto!
Pisar estos predios, que mis ojos vieron cuando estaban
derruidos, es para mí, al decir de Lezama, ¡un
henchimiento!”

–Pero recibir el Premio de la Latinidad, ¿no era ya un primer
henchimiento?

–Cierto. Como ya expresé en mis palabras de gratitud –
insistió sonriente–, sería hipócrita si dijera que no estoy
henchido, contento; este es un premio que me alegra;
primero porque si hay algo que yo he apreciado, desde mi
juventud hasta hoy, ha sido la cultura grecolatina; y segundo
porque sin tener grandes méritos, y no es falsa humildad,
el recibimiento del Premio me vincula con las personas
premiadas antes, a quienes admiro enormemente... No,
este Premio no me entristece, todo lo contrario, ¡me da
satisfacción!

FINIS CORONAT OPUS
La ceremonia había concluido. Los invitados salían de

la Iglesia y se escabullían por la nueva plazoleta hacia la
Alameda de Paula. Un grupo de religiosos, entre ellos
monseñor Carlos Manuel de Céspedes, esperaba al pie de
las columnas dóricas que viniesen a recogerlo. Círculos
de vecinos curiosos formaban “otra coral”, distinta de
Cantus Firmus.

–¿A quién fue al que le dieron el Premio? –rompió el
hielo un valiente.

–A monseñor –respondí con llaneza–, el “cerrado de
negro” –agregué recordando a Cintio y señalando en
dirección de Carlos Manuel.

–¿Y es verdad que es bisnieto del Padre de la Patria? –
quiso asegurarse el buen curioso.

–Bisnieto no, ¡tataranieto! –le aclaré.
–Y podré saludarlo –se tiró a fondo mi interlocutor.
–¿Quién dice que no? –lo saqué de dudas.
Fue lo último que vi y escuché de la entrega de marras:

el momento en que el vecino habanero, lleno de gozo y
sano alarde, se ufanaba frente a sus incrédulos amigos:

–¿Lo vieron? ¡Le di la mano al Premio de la Latinidad!,
“choqué las cinco” con el tataranieto ¡del Padre de la Patria!

Parado allí, al pie de las columnas dóricas de Paula,
distante de la verdadera magnitud de su propio valor,
monseñor Carlos Manuel de Céspedes, sin saberlo, acababa
de impartir su más reciente lección de cubanía: “¡Que
muchos años la goce!”

Cantus Firmus, coro de niños dirigido por Teresa Paz.
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En esta ocasión deseo referirme a los primeros, esos que
vemos empolvándose en los estantes de venta, sin que nadie los
compre, quizás por su baja calidad; o, en el más triste de los
casos, por el desconocimiento sobre ellos.

Sobre este último tópico se encuentra la noveleta Antonelli de
José Antonio Echeverría. No se asombre el lector, el dirigente de
la FEU llevaba el mismo nombre de este escritor del siglo XIX.

Echeverría (1815-1885) perteneció al grupo de los
delmontinos, y, por supuesto, participó en esas célebres
tertulias que se realizaban en casa de Domingo del Monte. A
él se debe también el manuscrito de nuestra primera obra
literaria, Espejo de Paciencia, la que encontró y copió de la
Historia de la Isla y Catedral de Cuba del obispo Morell de
Santa Cruz. Al perderse el manuscrito original, según
testimonio del propio Echeverría, ha surgido la teoría no
comprobada de que nuestra obra iniciadora de las letras
cubanas fuera sólo una broma de los delmontinos. El escritor
Leonardo Padura, en La novela de mi vida, obra dedicada a
José María Heredia, la ofrece como valedera.

Apartándonos de estas disquisiciones propias para
especialistas que aún no se ponen de acuerdo, nuestro interés
es dar a conocer al José Antonio Echeverría hombre y escritor.
En 1855, cuando el movimiento de Ramón Pintó, fue
deportado a España por orden del capitán general Concha;
fue abolicionista y apoyó la guerra de 1868. Tuvo que escapar
a Estados Unidos, fungió como director de la Junta Cubana
en Nueva York donde falleció.

En 1839 había publicado su novela histórica Antonelli,
reeditada en 1960, y ahora, para felicidad de los amantes de

por María del Carmen MUZIO

la literatura cubana del siglo XIX, editada por Letras Cubanas
en el año 2005 con prólogo de la doctora Ana Cairo y puesta
a la venta en la última Feria del Libro.

Sin embargo, Antonelli es de esos libros a los que ya
hacía referencia, que se pueden encontrar todavía esperando
por ser adquiridos, y lo más importante, leídos.

Como explicita su propio título, el protagonista de la novela
es Juan Bautista Antonelli, el ingeniero italiano contratado
por la corona española para ayudar a fortificar la Isla por el
ataque de corsarios y piratas, quien diseñara y construyera
nuestro emblemático castillo de los Tres Reyes del Morro.

La historia, como novela romántica al fin, gira en torno al
triángulo amoroso constituido por el amor de Antonelli hacia
la joven criolla Casilda, quien a su vez está enamorada del
capitán Lupercio de Gelabert.

Uno de los aspectos más interesantes es la visión que nos
ofrece el autor de La Habana del siglo XVI, las diferentes
clases sociales y la culminación de la tragedia el día de la
inauguración del castillo.

El Romanticismo en Cuba, como movimiento literario,
vistió las letras cubanas de largo mediante una poesía cuyo
mejor ejemplo resulta José María Heredia, y con este, trajo
también muchos de nuestros símbolos patrios (la palma, la
estrella); se vinculó, además, a los afanes independentistas,
y a partir de él surgió una incipiente novelística que se
desarrollaría a finales del siglo XIX –con obras del calibre de
Cecilia Valdés, de Cirilo Villaverde y Mi tío el empleado de
Ramón Meza– de la que Antonelli constituye uno de sus
mayores ejemplos.

OCURRE CON FRECUENCIA, CUANDO
 recorremos una librería, que nos encontramos ante

una serie de libros que quedan por meses, y hasta años.
También están los otros, los que han quedado en la

preferencia para siempre: esos son los clásicos. Entre
ellos se pueden citar el Don Quijote de la Mancha, las

obras de Shakespeare, y muchísimos más.
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Al día siguiente comenté en la oficina esta experiencia.
Por lo que me contaron me pareció que el closed caption
era algo así como un problema orgánico crónico.

Me puse a pensar en los sordos que no tienen otra
alternativa que ésta para disfrutar plenamente de
algunos programas de televisión. Entonces empecé a
observar este servicio. Cogí un block de notas, y en
cuanto el closed caption empezaba a hacer de las suyas,
yo copiaba los fragmentos que salían con problemas.
A veces eran tantos los errores que resultaba imposible
copiarlos. Así llené hojas con frases sin sentido.

Por ejemplo en uno de los partes meteorológicos del
noticiero el doctor José Rubiera dijo: “resumiendo...”

El closed caption reprodujo: “remiendo”
El doctor Rubiera continuó diciendo: “para mañana en

la tarde nublados y lluvias en la región occidental,
principalmente…”

Al closed caption se le ocurrió: “paraña tablados y vas
en dentalmente…”

De lo que dijo el meteorólogo a lo que el closed caption
trasmitió fue literalmente:

REMIENDO PARAÑA TABLADOS Y VAS EN
DENTALMENTE.

Un sordo no pudo haber comprendido esto, ni creo que nadie.
Hay casos, como en momentos de música de fondo en

que no sale el signo que la denote. Otros en que surge una
situación dramática fuerte, y en vez del closed caption
reproducir “tensión” a veces dice “sión”, como el nombre
de la colina de Jerusalén pero sin mayúscula. Otras
reprodujo “sió”, como si ordenara callar a los televidentes.

HACE ALGÚN TIEMPO EL TELEVISOR DE CASA QUEDÓ
inaudible nada menos que poco antes de empezar la novela brasileña, y
tuvimos que activar el servicio de closed caption para verla. Al principio
los parlamentos salieron reflejados en el carter sin problemas. Después
el servicio de reproducción de las voces se complicó de tan mala manera
que perdimos gran parte de la comprensión de la novela. En lugar de
palabras coherentes salían cuadritos, números y disparates lingüísticos
que daban la impresión de ser una especie de escritura surrealista.

El problema es poco apreciado para la gran mayoría de
los televidentes que no necesitan de este servicio. Pero se
hace más sensible para quienes precisan de él, pues,
cuando funciona mal, impide la comprensión del receptor,
que es una persona con incapacidad para escuchar.

Yo había empezado a redactar un trabajo sobre el tema
con matices satíricos. Llevaba ya tres páginas escritas
con ejemplos tomados del televisor, que eran tan
asombrosos como risibles. Pero llegó el momento en que
advertí que debía dar una explicación del problema. Pues
si bien es cierto que el servicio no llega a los receptores
eficazmente, por otra parte el ICRT lo ofrece para que la
comunidad de sordos pueda disfrutarlo plenamente. ¿Qué
sucede a veces para que no siempre se logre el objetivo en
la emisión?, me dije.

Esta reflexión hizo que tomara el asunto desde otro punto
de vista. Llamé a mi amigo el actor José Corrales. Le
comenté lo que pretendía, y me informó que en el ICRT
existía el departamento de closed caption. Esto era muy
importante. Minutos después me puse en contacto
telefónico con su responsable, la ingeniera Noemí Pacheco.

El 1 de junio me vi dentro del laberíntico edificio del
ICRT en cuyo quinto piso está el departamento de
closed caption, donde fui atendido por su responsable
y dos especialistas.

 ¿QUÉ ES EL CLOSED CAPTION?
El closed caption surgió por la demanda de la comunidad

internacional de sordos e hipoacúsicos, una gran parte de
la cual lo reclamó a las instancias gubernamentales.

texto: Miguel SABATER
fotos: Orlando MÁRQUEZ
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El closed caption existe hace más de quince años. Lo
han desarrollado Francia, Suecia, Canadá y Estados Unidos.
Actualmente este servicio se ofrece en cierto número de
países, aunque hay naciones que no lo producen.

En Cuba comenzó a aplicarse hace cuatro años. El
equipamiento, formado por computadoras con software
y codificador, fue comprado en Canadá. El personal
recibió la instrucción técnica indispensable, y se puso a
trabajar. La experiencia que ellos han adquirido durante
todo este tiempo se ha basado, fundamentalmente, en el
ejercicio del trabajo diario, cuya jornada se divide en dos

turnos de labor que comprende desde
las ocho de la mañana hasta las nueve
de la noche. Los empleados, hasta hoy
17, son especialistas con diversas
calificaciones técnicas o universitaria.

El departamento está formado por
cuatro cabinas de trabajo: dos para
programas en vivo y dos para realizar
programas grabados.

El closed caption consiste en un
sistema digitalizado de reconocimiento
de voz. Esto quiere decir que el servicio
se produce por la interacción de dos
factores: el humano (especialista) y el
tecnológico (la computadora, provista
de un software). El especialista, sentado
frente a la máquina, está provisto de
audífonos y un micrófono. Al escuchar
lo que el locutor, periodista o perso-
naje parlante está diciendo en televisión,
aquél lo repite en un tono y dicción
apropiados. La máquina recibe el so-
nido de las palabras que se le dictan,
las cuales procesa en segundos convir-
tiéndolas en texto mediante un diccio-
nario digitalizado que tiene incorporado.
El texto dictado va saliendo en pantalla
con un retardo de segundos, ya que el
equipo debe ajustar los sonidos
captados al patrón de 32 caracteres de
la computadora.

El closed caption se ofrece en vivo en
los noticieros de televisión del mediodía
y el llamado emisión estelar de las ocho
de la noche. Cuando el locutor del
noticiero lee en el teleprompter el texto
que le corresponde, el closed caption no
corre el riesgo de salir con errores, ya
que ese texto –que ha sido pasado tal
como es a la cabina del closed caption
con antelación a la salida al aire del
programa– se reproduce íntegro en
el carter.

Pero cuando cesa la intervención del locutor para dar
paso a la voz de un periodista que hace alguna entrevista
o reportaje que no está en el teleprompter, el especialista
de closed caption tiene que escuchar lo que se dice y
dictarlo a la máquina. Entonces  hay más probabilidades
para que se produzcan los errores, pues la persona que
dicta puede hacerlo a un ritmo acelerado o en un tono
al que la máquina no obedece, y esto deforma los
caracteres. Además de ello, cuando el especialista está
dictando en vivo tiene presente que, para quien trabaja, es
fundamentalmente para una persona que no escucha, quien

Cuando el locutor del noticiero lee en el telepromter, (superior), ese texto ha sido
pasado tal cual a la cabina del closed caption, y no habrá errores. Cuando se trata de
la voz de un periodista u otro en un reportaje noticioso, el especialista escucha y
dicta en el momento, y aquí pueden aparecer errores en el closed caption.
Probablemente el texto de la foto anterior debió ser: “Los famosos mangos no les ha
ido tan bien...”
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nacionalmente en la línea 21 que se refleja en la zona
inferior de la pantalla del televisor. De la trasmisora
sale una señal de audiovideo por un lado y la del closed
caption por otra. La antena capta las dos señales y las
une. El televisor de la casa recibe las señales de
audiovideo, y la del closed caption tiene que ser
decodificada a través del codificador que el televisor
lleva dentro. Si la antena tiene problemas de orientación
u otro tipo, es posible que la señal del closed caption no
llegue bien o no llegue. El codificador del televisor está
recibiendo la señal de la antena para transformarla en
fluido eléctrico, y si no la entiende la reproduce mal.
De modo que una cosa depende del funcionamiento de
la otra. Pero además también hay otros factores que
crean interferencias, porque el ambiente del espacio
como el de la localidad donde se encuentra el televisor
no están exentos de ruidos que perturban la recepción
de la señal. Hay que agregar que a veces en el aire se
producen zonas de silencio que afecta a todos o una
parte de los usuarios televidentes.”

–¿Hay otros factores tecnológicos que impidan la
calidad de este servicio?

–“A partir de 1997 se estableció que todos los
productores de televisores incluyeran los codificadores.
Pero como los productores no son los mismos ni
tampoco los codificadores que se producen, puede
suceder que muchos de éstos no sean totalmente
compatibles con el que disponemos nosotros para hacer
las emisiones. Y esto también pudiera ser un factor que
produzca problemas en la recepción.”

–¿Y la tecnología con la que actualmente cuenta el
ICRT para producir este servicio?

–“Nosotros trabajamos con lo que tenemos. La
tecnología puede ser mejor, y de hecho existe en otras

partes del mundo.
Pero es muy
costosa. Una má-
quina con sistema
e s t o n o g r á f i c o
moderno, por
ejemplo, es supe-
rior a la nuestra,
pero cuesta no
menos de siete u
ocho mil dólares.
Independiente-
mente de vender el
equipamiento el
productor cobra el
curso de entre-
namiento.”

Además de este
inventario de in-
convenientes hay

por lo general no tiene un código de referencia lingüístico
amplio, por lo que el operador debe buscar sinónimos o
términos más comprensibles para ese destinatario. Esto
implica operaciones mentales que, dada la inmediatez con
la que el especialista escucha y dicta, precisan de una
habilidad que parece estar, francamente, por encima de lo
humano.

En los programas grabados el procedimiento es
técnicamente el mismo pero, a diferencia del programa en
vivo, aquí el especialista observa y escucha el programa a
través de una copia de video, y transcribe las voces en un
texto que luego acompañará al programa que se emitirá.

El procedimiento de grabación permite al especialista ajustar
mejor el lenguaje a su destinatario, y que el texto salga
adecuadamente redactado, ya que cuenta con tiempo para ello.

Sin embargo nada de eso impide que cuando se
ofrezca el servicio no haya errores en la emisión. ¿Por
qué sucede esto?

LA OTRA CARA DEL ASUNTO
–“Los errores son más frecuentes cuando el closed

caption sale al aire –comenta uno de los especialistas.
Esto se refleja en los carters como cuadritos o cambios
de palabras. También salen números, signos de arroba,
y a veces hasta no sale nada. Hay una gran variedad
de errores, algunos incluso hasta risibles, y otros
alarmantes. Lo que puede imputarse al especialista es
un error ortográfico o usos de signos de puntuación
incorrectos o que se hayan omitidos. También puede
ocurrir que el especialista, en un programa en vivo, le
dicte a la máquina más rápido de lo que ella está
habituada a escuchar, y las palabras se junten o
deformen. Pero la gran parte de las causas de los
problemas del servicio de closed caption consisten en
las interferencias.
En realidad,
después que la
señal del closed
caption  sale al
aire, puede ocurrir
cualquier cosa que
la perjudique. Hay
que aclarar que
este tipo de señal
va independiente a
la de audio y video
de la televisión. El
subtítulo del cine,
por ejemplo, va
impreso en el
celuloide, pero el
de closed caption
no. Este servicio
se emite inter-
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que decir que el diccionario que contiene el sistema de
closed caption carece de muchas palabras que se usan
en nuestro contexto, como la totalidad de los cubanismos,
o localismos, así como nombres de figuras nacionales o
internacionales y términos especializados que el equipo
no reconoce, y por ello no los reproduce. Eso obliga a
que constantemente se le incorporen nuevos términos y
se creen macros o comandos a través de los cuales salga
la reproducción de los sonidos.

Los especialistas ejercitan con la máquina durante cierto
tiempo para que ella se acostumbre a su voz. Las
recomendaciones técnicas aconsejan realizar esta práctica
durante al menos un año para garantizar que el equipo
reconozca la voz en un 90 por ciento.

El trabajo del especialista requiere suma concentración
para escuchar lo que se dice y trasmitirlo en un tono y
distancia adecuados. También precisa de buen
conocimiento del idioma para aplicar los términos
lingüísticos y los signos con la rapidez y concisión
requeridos. El esfuerzo es mayor cuando el servicio se
emite en vivo.

La comunidad de sordos de Cuba (ANSOC) tiene 20
mil 640 afiliados, buena parte de los cuales se sirven
del closed caption para informarse. Pero se sabe que
hay muchas más que no tienen esa desventaja biológica,
y también usan este servicio. De modo que los usuarios
son, en número, considerables.

Entre los programas donde se ofrece este servicio
figuran las novelas de Cubavisión, Entorno, Hablemos
de salud, las aventuras cubanas, Este día, los policíacos
cubanos Día y noche, algunos programas de la matinée
infantil, algunas ofertas de Cine de Nuestra América, y
otros. No son muchos, ni aún se ofrecen todos los que
la comunidad ha pedido.

Por otra parte el ICRT y el departamento de closed caption
mantienen un vínculo estrecho con la ANSOC, lo cual
garantiza la comunicación de sus demandas e inquietudes.

El departamento de investigaciones sociales del ICRT
también ha aplicado encuestas que incluyen preguntas
sobre el tema.

Entre las  perspectivas de la  inst i tución para
ampl ia r  y  me jo ra r  e s t e  se rv ic io ,  se  p revé  l a
inclusión de las clases de cuarto y quinto grados
que se trasmiten por el canal educativo, pues hay
un número de niños sordos que requieren recibir
ins t rucción por  es te  medio  y  carecen de  es te
s e r v i c i o .  Ta m b i é n  s e  e s t á  c o n s i d e r a n d o  l a
adquisición de equipos con mejor tecnología y
extender el servicio a otros programas.

El closed caption en el mundo también genera
valores. No todos los que lo requieren pueden tener
acceso a él si no es a través de pago. La sociedad
internacional de sordos se ha propuesto que para el
año 2010 todos los países puedan ofrecer este
servicio. Pero esto no es coser y cantar. Suecia,
por ejemplo, se propuso para este año ofrecerlo en
todos sus programas, y no ha sido posible. Francia
sólo tiene el 60 por ciento de sus programas con
closed caption.

Antes de haber sido testigo de las experiencias que
he contado yo había intentado un texto sobre el tema
que empezaba diciendo:

“Una de las razones por las que nunca quisiera
quedarme sordo sería porque tendría que empezar
una relación angustiosa con el closed caption de la
televisión cubana”.

Cuando l legué a casa después de haber s ido
atendido por los especialistas, abrí el texto que tenía
en el ordenador, y en lugar del anterior escribí:

“Una de las razones por las que agradezco a los
especialistas del closed caption del ICRT su generosa
a tenc ión  a  mi  pe r sona ,  cons i s t e  en  haberme
permitido conocer la esencia humana y el fin tan
noble que tiene el desempeño de este trabajo, dirigido,
fundamentalmente, a las personas incapacitadas.
Vivimos tan preocupados en nuestros asuntos, que
sólo al tener la ocasión de asistir a experiencias
como éstas nos acordamos de que hay una parte de
la sociedad que está clamando por que hagamos
también algo digno por ellas”.
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por Idilberto J. JÁUREGUI LÓPEZ*

Inicio estos apuntes, sobre tema escabroso, con unas
palabras que he escuchado, por más de una vez en los
últimos tiempos, al enfrentarme el primer o segundo día a
un aula con el objetivo de, a partir de una lectura, ofrecer
una clase de Español. Y no se trata del miedo escénico de
quien la pronuncia –que muchos lo tienen– sino que,
literalmente no sabe leer, no sólo por la incapacidad para
cumplir con los aspectos esenciales de la lectura, pues
toda lectura oral para que sea buena lectura tiene que ser
expresiva, esto es, hacerse con la debida entonación,
observando las pausas y con la pronunciación y
acentuación adecuadas. El problema es más serio, ya que
siendo un estudiante graduado como bachiller o técnico
medio que aspira a una carrera en el nivel superior, carece
de capacidad para leer mentalmente, con rapidez y
exactitud, captando todas las ideas que expresa el texto, al
no poder referir de un texto leído, en forma resumida o
generalizada, sus ideas o principios generales, estableciendo
con precisión la secuencia y los nexos semánticos entre
ellos.

Obviamente, lo anterior parte del hecho de que la escuela,
en el ciclo primario y secundario, no cumplió la etapa de
ampliación de experiencias, desarrollo de hábitos de estudio
y cultivo y estímulo de otras facultades y cualidades
positivas. No se puede obviar que la lectura es un conjunto
de habilidades y a la vez un proceso complejo y variable,
cuyo aprendizaje ha de abarcar, por lo menos, los años de
la enseñanza primaria y la secundaria básica. No podemos
tampoco olvidar que el aprendizaje cabal de la lectura no
termina nunca. Soy de los que creen firmemente, que
actualmente la lectura se encuentra aislada de las demás
artes del lenguaje. Esto obviamente ha echado a un lado la
necesidad del buen lector, aquel que debe tener una buena
capacidad reflexiva o inquisitiva, así como el poseer, de
forma espontánea, el interés por captar el significado y
comprender la secuencia lógica en los materiales leídos.

El hábito de la lectura, hábito que se adquiere por muchas
vías y que en el nivel secundario exige una adecuada
orientación para leer inteligentemente un libro, es hoy pobre
entre nuestros estudiantes de nivel medio y medio superior,
y algunos no llegan siquiera a cumplir la velocidad exigida

con su nivel, pues leen entre 70 y 80 palabras por minuto,
que es lo exigido para un alumno del tercer grado.

Muchos de nuestros estudiantes, en una  actitud
francamente irracional, se jactan de expresar que nunca
han leído un libro. Por supuesto, ya esto se aparta de las
técnicas asumidas en la enseñanza y se centra en el entorno
en que vive o desenvuelve su vida: nadie lee, no hay tiempo
para ello, los estímulos son inexistentes. Ignoran por
completo que la vida de los libros es inseparable de la de
los hombres, ya que tanto en la escuela como en el hogar
es tema dejado a un lado.

Cuando los padres no leen, obviamente no pueden
esperar que sus hijos lo hagan, y si unido a esto no se
preocupan por el desarrollo de sus hijos en la escuela,
descubrirán un día, casi siempre al momento de pasar una
prueba escolar definitoria de carrera, que son incapaces
de interpretar, resumir o analizar  un texto por sencillo que
este sea. Y si alguno quiere ver el alcance de esto, enfrente
a uno de sus hijos con un texto martiano o una prosa de
Guillén o Juan Ramón Jiménez –maravillosos exponentes
de nuestra lengua– y verá las caras, oirá las exclamaciones
y verá que no exagero un ápice.

Leer para interesar a otro en la lectura es un arte, que se
cultiva con mucha práctica y, sobre todo, anhelante deseo
de conocer, saber, y zambullirse en el fascinante mundo de
los libros; pero desdichadamente, muchos maestros leen
mal, no leen nunca y por supuesto, son incapaces de
estimular en sus educandos el  hábito placentero de la lectura.

Y el mal se percibe en todas partes. Como profesor y
católico, soy contrario a la lectura hecha por un lector
improvisado en la misa, y digo improvisado porque antes
no se ha preparado, no ha podido imbuirse del mensaje
contenido en el texto bíblico. Si la lectura de la Palabra de
Dios no le llena no le emociona a él/ella primero, difícilmente
podrá comunicarlo de forma adecuada a quienes le
escuchan. La Palabra tiene que ser bien proclamada y
promulgada, bien articulada y bien llevada a todos para
que penetre hasta lo más profundo de nuestros corazones.
De lo contrario, el mensaje se pierde.

*Profesor de Español y Literatura.
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por Jorge DOMINGO CUADRIELLO

El padre Santiago
Fernández y Yoel.

PALABRAS DE NICODEMO
(San Juan, 3)

Él me dijo que era preciso
renacer, y yo le dije: ¿cómo?
¿a mis años puede un hombre
volver a entrar en el vientre de su madre?
Yo sentía mi rostro como una página escrita
en el viento y en la sombra
que hacían temblar nuestros cabellos
y nuestras simples vestiduras.
Las hojas también temblaban levemente,
con un sonido áspero y dulce, acariciando
los mediodías en el patio de la infancia.
Y él me dijo, y sus palabras
no parecían estar saliendo de sus labios
–¿tal vez porque la sombra los cubría, o porque
era tan ardiente su mirada?: Oye,
tienes que renacer en el agua y el espíritu,
y hacerte del espíritu, si quieres
entrar en el Reino... Todo era
como un encuentro casual y lejanísimo
de dos amigos, y él estuvo hablando
todavía un rato, y yo sentí de pronto
que me hablaba con cierta dureza,
como reprendiéndome, y después
nos separamos silenciosamente.
Pero ahora estoy oyendo sus palabras de otro modo,
como si hubieran pasado por el agua de mi sueño
y gotearan en la luz de la mañana,
en la blanca bocanada de la luz,
en las mañanas de mi infancia,
repitiéndome: si crees en mí,
si vuelves a nacer en el agua y el espíritu,
si te haces del espíritu...
Los niños pasan gritando por la ciudad vacía.

POETA, ENSAYISTA, INVESTIGADOR LITERARIO Y NARRADOR, SIN LUGAR A
dudas CINTIO VITIER (1921) ha sido uno de los autores cubanos de más sólida formación
literaria de las últimas décadas. Algunos criterios suyos resultan sensibles al cuestionamiento,
a la discrepancia; pero no podrá ponerse nunca en duda su amorosa dedicación al estudio
de la poesía cubana, su loable insistencia en los valores irrenunciables de la eticidad o su
devoción por el ideario martiano. Desde muy joven se adentró en la creación poética y tuvo
la fortuna de hallar en su camino de formación a dos maestros de incomparable calidad:
Juan Ramón Jiménez y José Lezama Lima. A lo largo de su extensa obra, que abarca títulos
valiosos como Vísperas (1953) y Nupcias (1993), puede apreciarse el proceso de su evolución
ideo-estética, en el cual no han dejado de estar presentes los postulados cristianos.
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Señora: a las palabras del ángel
que siguen fluyendo eternas de los labios del polvo,
respondiste con un cántico fuerte:

Él ha hecho una proeza con su brazo,
ha dispersado a los soberbios de corazón.

Ah, pero la noche del parto para ti no había lugar
en “el albergue público”, que era de pobres...

Ha derribado a los poderosos de su trono
y ha ensalzado a los humildes...

bajo el imperio de César Augusto y de Cirino,
gobernador de Siria...

Ha colmado de bienes a los hambrientos
y vacíos ha despedido a los ricos...

y más tarde los ricos
levantaron tu imagen coloreada como un estandarte
para pelear sus guerras.
Cierto que hubo pastores y discípulos, pero tú ante el pueblo
quedaste en la piedra, en el lienzo, en el vitral,

desde allí derramando el iris de tu gracia
que ninguna artería pudiera detener...

Porque dirigió su mirada a la pequeñez de su sierva...
como no puede el fango detener a la fuente
cuando brota incontenible de lo profundo de la tierra.
Señora: tú seguirás fluyendo de lo profundo de tu corazón,
no importa con qué nombres...
Pues cosas grandes ha hecho en mí... santo es su Nombre...
aunque desaparezcan todas tus imágenes,
para que se cumplan las palabras de Juan el desértico:

“en medio de vosotros está uno a quien vosotros
no conocéis”,

y las palabras de Juan el visionario:
“vino a su casa y los suyos no lo recibieron”.

No lo recibieron, pero vino; no lo conocen, pero está,
como están siempre frescas las palabras de tu cántico...

Enaltece mi alma al Señor y regocíjase mi espíritu...
en la cruz de la vida.

A LA VIRGEN DEL MAGNIFICAT

v v v v v
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La Embajada Británica ofrece cada año becas de
post-grado a profesionales talentosos, de hasta 35 años

de edad, que preferiblemente se encuentren vinculados a
las áreas de: Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible,

Comunicación Social, Derecho, Economía y Relaciones Internacionales.
Los aspirantes deben poder comunicarse en idioma inglés y tener la

voluntad de aplicar a su regreso a Cuba los conocimientos que hayan
adquirido en el Reino Unido.

Deberán además llenar un formulario, y entregarlo conjuntamente con otros
documentos antes del 20 de octubre del 2006. La beca es totalmente gratis
para los candidatos que sean seleccionados.

Para obtener información sobre las Becas Chevening, usted puede:
- Solicitar la información directamente en la Embajada Británica:
  Calle 34, No. 702 esq. 7ma Ave., Miramar.   Tel: 204-1771.  Fax: 204-

9214.
- Solicitarlo por e-mail a chevening.cuba@fco.gov.uk
- Visitar el sitio web de la Embajada Británica en La Habana:
  www.britishembassy.gov.uk/cuba

BECAS CHEVENING PARA ESTUDIOS
DE POST-GRADO EN EL REINO UNIDO
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Muy queridos Ana María
e integrantes de la Oficina de la Unión en Cuba,
Amigos que hoy nos acompañan.

Moneda falsa sería decir en mi expresión de gratitud a los
amigos de la Unión Latina en Cuba que este premio no me
alegra. Sí me complace y mucho. Aprecio lo que la Unión
significa y, además, aunque no pueda parangonarme con ellos,
me produce un  cierto “orgullo” –a mi entender, no
pecaminoso–  el hecho de verme incorporado a la lista de los
premiados con anterioridad. Los admiro y no sólo en el orden
de sus esfuerzos por la promoción efectiva de la “Latinitas”
entre nosotros, sino también en otros niveles de la existencia
que nos hermanan. Tarde esta, pues, de regalo sustancioso a
mi persona. Y los regalos se agradecen.

Tarde también de incremento de compromiso. Los premios
no son sólo reconocimiento, sino también, según mi criterio,
punto de partida de renovados empeños con la tarea que se
premia. Desde mi primera juventud en la Escuela de Derecho

de la Universidad de La Habana, hace más de cincuenta años,
cuando me afanaba por los estudios de Derecho Romano y,
posteriormente,  en el Seminario de La Habana, en la Pontificia
Universidad Gregoriana en Roma y en otros centros
académicos en Europa, por los estudios de Filosofía, Teología,
Literatura y pensamiento contemporáneo, me he movido de
manera creciente en el ámbito del cultivo de la “latinidad”,
con el sentido amplio con que la asume la Unión: “defensa y
promoción de los valores de la cultura greco-latina” (Ana
María Luetgen, carta en la que se me comunica el otorgamiento
del premio nacional de este año 2006, 3/abril/2006).

En relación con esta cultura grecolatina raigal –que abraza,
imbrica e ilumina  importantes raíces de nuestra identidad–,
como con toda cultura, resulta más fácil afirmarla que
establecerle límites precisos. La Latinitas, así entendida,  no
es una “cosa”, una pieza de museo, un ser inanimado. Es una
realidad viva en la que nos identificamos muchos pueblos
contemporáneos que, por uno u otro costado de su historia,
y en mayor o menor grado, nos consideramos progenie

APOSTILLAS Monseñor Carlos Manuel de Céspedes GARCÍA-MENOCAL

Palabras de agradecimiento en la ceremonia de premiación
de la Unión Latina de Cuba, Iglesia de San Francisco de Paula,

12 de Mayo de 2006.
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cultural, no necesaria ni principalmente genética, de aquella
comunidad humana que, hace muchos siglos, se desarrolló a
partir del Lacio y terminó por extenderse, con nuevos
ingredientes –no superpuestos, sino sintetizados– por la cuenca
del Mediterráneo y llegó hasta el centro y el norte de Europa.
Tuvo una historia previa y una posterior en la que se gestaron
las diversas síntesis de Latinitas que hoy conocemos.

Quizás el primer antecedente que le señaló las rutas
posteriores a la Latinidad, fue el helenismo cultural de la
antigüedad tardía. Recordemos que, antes de que se pudiese
hablar del helenismo cultural, la Grecia vencida  –militar y
políticamente– venció a su dominador romano penetrándole
la entraña y transformando su cultura en el sentido más
abarcador del término, que incluye la manera de contemplar
y de asumir la existencia, las escalas de valores y, por supuesto
la religiosidad del pueblo. Los romanos, sin dejar de serlo,
nunca más fueron como antes de incorporar lo griego, su
religión, la Filosofía, el amor al “saber” y a sus diversos
caminos de expresión y de hacerse presente en la existencia.
Las concepciones imbricadas de alézeia (verdad) y el
discernimiento de lo que es realmente kalón (bueno/bello)
fueron incorporados  al existir helenístico, primero, y a la
romanitas después, para encontrar, más tarde, por  mediación
de la Fe y del ser y del existir cristianos, ya ahora sintetizados
en el dictum “verum, bonum et pulchrum inter se
convertuntur” (lo verdadero, lo bueno y lo bello se implican
recíprocamente),  nuevas aproximaciones y ángulos. La
interiorización de esta concepción esencialmente relacionada
–no siempre bien entendida– ha definido la ruta que han
recorrido sus contenidos en Occidente,  hasta la Modernidad.

Subrayo que el helenismo –post-platónico y post-
aristotélico, plotiniano, pitagórico, estoico y todo lo demás–,
con su armazón jurídica romana, capaz de adaptarse a las
distintas circunstancias históricas del cenit y del ocaso agónico
del Imperio Romano, fue el caldo de cultivo no sólo de éste y
de sus valores y contravalores, sino también,  primero, de la
implantación y luego de la expansión del Cristianismo en el
entonces Cercano Oriente y, luego, en Occidente. Cuando
Alejandría era la capital cultural de Occidente y, –junto a
Antioquía, el puente de entrecruzamiento para muchas
realidades– surgió en ella, en fecha tan remota como el
siglo III de nuestra era, lo que podríamos considerar como
la primera “academia” de teología en la historia de la cultura
occidental. En ella brillaron hombres como Clemente
Alejandrino, Atanasio y, sobre todo, Orígenes, a quien
consideramos el primer  teólogo sistemático.

Desde entonces –y muy dinámicamente por cierto–, la
antigüedad tardía evolucionaba hacia nuevas realidades
variopintas. La familia, como micromundo, entonces, como
hoy, suele ser ejemplo insustituible para comprender las
realidades sociopolíticas más vastas pues la situación de la
familia nos dice cuál es la situación real del grupo humano
más amplio en el que ella está insertada. No resisto la tentación
de subrayar que, precisamente en ese espacio histórico,

familias como la de algunos de los “Santos Padres” ilustran,
con hechos muy bien conocidos, no con simples
especulaciones, cómo ocurrieron la evolución y la síntesis a
finales del siglo IV y principios del V, en esa zona de fermento
que fue la zona oriental del Mediterráneo. Por ejemplo, en
Capadocia, remontándonos varias generaciones más allá de la
que ahora nos interesa, hasta los tiempos de las persecuciones
violentas frecuentes y de la marginación del Cristianismo, y
luego regresando a la segunda mitad del siglo IV, en el que
fijamos ahora nuestra “pupila insomne”, a los tiempos de Emelia
y de Basilio el Viejo, llegamos a esos paradigmas que fueron los
ocho hijos de ellos dos, entre los que contamos a san Basilio
Magno, a san Gregorio de Nisa y a una de las mujeres más
extraordinarias de la zona oriental del Imperio Romano en esta
época, santa Macrina, dotada de santidad, cultura y encanto
personal poco comunes, lo que la convirtió en una de las joyas
del Imperio y de la Iglesia, cuando ésta era ya un camino más
que aceptable –aún humanamente hablando– y no sólo una
comunidad de marginados. La realidad estaba cambiando en
todos los niveles.

Demos un paso más. Sin los “helenos” alejandrinos y los
capadocios no podríamos explicarnos a ese gigante del
pensamiento occidental que fue san Agustín. Tal coloso se
levanta sobre varios cimientos, pero uno de los indiscutibles
fue el todavía hoy discutido Orígenes, además de los Padres
Capadocios, que mucho debieron a este último. Algunos
componentes de la teología peculiar de Orígenes de Alejandría
y, sobre todo, su estilo de aproximarse a la Sagrada Escritura,
marcaron posteriormente a hombres como san Ambrosio de
Milán, san Agustín de Hipona y san Hilario de Poitiers,
conocedor como ningún occidental, del mundo y del
pensamiento mesoriental en el ocaso de la antigüedad pagana
y del orto del nuevo clasicismo, el de sello cristiano, que no
renegó de sus antecedentes: ni de los helénicos, ni de los
romanos. Aquel mundo helénico, y el Imperio Romano de
Occidente que, de alguna manera –antes de su decadencia
generalizada– lo  encarnó en el sur de Europa y en buena
parte del norte de África, más que derrotado militarmente
por los pueblos del norte de Europa, casi insensiblemente,
pasó a integrar una nueva síntesis, como quien se desliza
sobre una pista sorprendente. Ahora bajo el signo del
Cristianismo: del pensamiento de san Agustín y san Hilario,
de la nueva vida y de la espiritualidad insufladas en Occidente
por san Benito y su rosario incontable de monasterios y, sobre
todo en el mundo hispánico, de la contribución de san Isidoro
de Sevilla al ordenamiento del conocimiento.

¡Fueron  tantos hombres y mujeres que dieron cuerpo a lo
que suele llamarse “cultura de cristiandad”, con sus luces y
sus sombras! Y entonces sí podemos hablar de un sello
evidente de la Latinitas, más o menos cristianizada. Ya no se
trataba sólo del helenismo con exclusividad de protagonismo,
ni del áureo, ni del plúmbeo, ni del judaísmo – esa otra raíz de
Occidente a la que no he hecho mención ratione brevitatis,
minime ratione momenti (por razón de brevedad, no de
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importancia). Era una síntesis nueva, gestada y traída a la luz
con suma dificultad.

No es éste el espacio para pormenorizar tan compleja
historia, sobre todo en sus etapas posteriores, hasta nuestros
días, ni tampoco para emitir opiniones tajantes sobre el
contenido real de la Latinidad en el mundo contemporáneo, el
ya calificado como “post-modernidad”. Sin embargo, de
clarificaciones relacionadas con ambas realidades –el
componente histórico y el contenido– depende el sentido de
la presencia de la Unión Latina en nuestra cultura. Me permito,
sin embargo, emitir algunas opiniones que –me parece– son
ampliamente compartidas en el seno de la Unión.

En primer lugar, creo que el propósito irrenunciable y
sostenido de la Unión es mantener viva la realidad, no sólo el
recuerdo,  de la cultura clásica occidental, en su versión más
ecuménica posible. En íntima conexión con esta tarea, la
Unión no se reduce a la promoción del conocimiento de las
lenguas, la literatura, el pensamiento, el derecho, etc., propios
de la Latinidad, sea en su etapa clásica, sea en los distintos
momentos de intentos de renacimiento. Lo cual, empero, ya
no sería de poca monta. Pienso especialmente en el
renacimiento carolingio y en el período que,
paradigmáticamente, conocemos como Renacimiento como
nombre propio y que remozó la presencia de lo helénico y lo
latino en Occidente. Las metas de la Unión incluyen
proposiciones que podrían llegar a ser efectivamente
existenciales y que apuntarían siempre al diálogo, no a la
imposición excluyente.

En segundo lugar, en conexión con lo que acabo de sostener,
entiendo que en el mundo contemporáneo, más desarticulado

de la cuenta en relación con los valores éticos y los estéticos,
la Latinitas tiene muchos desafíos que los grupos
comprometidos con la Unión, en los distintos marcos
nacionales, no podemos eludir. Por supuesto, sin  hacer de
su presencia una experiencia de simple arqueología cultural,
ni pretender que se tratase de la restauración de una cierta
forma renovada del helenismo pagano –como parece afirmar
Peter Schaffer, con aquellos personajes contrapuestos del
psicólogo y del joven desajustado, en la obra “Equus” y, en el
fondo, también, más sutilmente,  en su retrato dual de Mozart
y de Salieri en otra de sus obras más conocidas, “Amadeus”–;
tampoco perseguiría la restauración de la cultura de
“cristiandad” medieval, como soñaron algunos románticos y
hasta el exquisito poeta Paul Claudel, más cercano a nosotros.
La Unión acepta, espeta y hasta promueve el marco del
pluralismo que nos caracteriza, al menos en la mayor parte
de las sociedades occidentales. Ahora bien, pluralismo no
equivale al “todo vale” que algunos defienden como un valor
de la postmodernidad no muy claramente definida. Me parece
que quienes nos reunimos esta tarde estaríamos de acuerdo
en afirmar que no todo vale y que en el discernimiento,
respetuoso y dialogal, de lo que realmente vale para la
existencia humana, la Latinitas tiene mucho que aportar,
más allá del  conocimiento de las lenguas y culturas griega y
latina, hasta llegar a los valores efectivamente informantes
de la persona y de su existencia.

No me extiendo más, pues no quiero abusar de su
paciencia. Con el “espíritu” que se desprende de estas breves
reflexiones acepto, agradecido y gozoso, la distinción que
ustedes hoy me hacen.
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Texto leído por el poeta Cintio Vitier, en la ceremonia de entrega del Premio de la
Latinidad 2006 a monseñor Carlos Manuel de Céspedes García-Menocal.

Pasión por Cuba y por la Iglesia, el título de su estudio biográfico sobre el padre Félix
Varela, sintetiza las motivaciones esenciales de monseñor Carlos Manuel de Céspedes,
las de una silenciosa obra que ha abierto ámbitos de luz en nuestra cultura, no la del
alboroto y los incesantes aniversarios, sino la que secretamente nos empalma con los
días fundadores del Seminario de San Carlos y San Ambrosio de La Habana.

Si  su nombre y apellido nos remontan a lo que José Lezama Lima llamó nuestro “señorío
fundador”, resumido en la gentil inclinación del Padre de la Patria, ya en la encerrona de
san Lorenzo, ante una señora negra esclava que detuvo su paso con majestuoso porte, no
menos agradecemos su fervoroso entusiasmo, de pie en la penumbra de un palco del
Teatro Nacional, aplaudiendo el último giro de la emblemática Alicia Alonso.

Una cierta medievalidad habanera se salva siempre, rodeada de un parco iluminismo que no nos permite olvidarnos de
las páginas purpúreas de san Agustín, ni de la vehemente indignación de san Basilio el Magno con los ricos, ni del
órgano claudeliano del Aquinatense, cuando, cerrado de negro como embajador distinto de una modernidad distinta,
monseñor Carlos Manuel de Céspedes llega, se sienta y tan intensa como delicadamente nos escucha.

¿Qué tenemos que decirle? Nada sino gracias. Gracias por sus lecciones de profunda cubanía, gracias por su
catolicismo capaz de abrazar con las Cartas a Elpidio en el pecho a José Martí, gracias por su mirada de estudio y
bondad, gracias a su pasión por Cuba y por la Iglesia.

GRACIAS
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